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Se suspende la seSl0n a
las dieciséis horas y cinco
minutos.

El señor PRESIDENTE: Se reanuda
la sesión.

Conforme se dispone en el Regla-
mento de la Junta General reanuda-
mos la sesión con las intervencio-
nes de los grupos parlamentarios.
Estas intervenciones, como viene
siendo costumbre, seguirán el turno
general previsto en el articulo 97
del Reglamento de la Cámara, es de-
cir, en orden inverso a su importan-
cia numérica.

Como conocen sus señorías, se-
gún tiene acordado la Junta de Por-
tavoces, los portavoces de los gru-
pos parlamentarios disponen, para
la primera intervención, de un tiem-
po de entre treinta y cuarenta minu-
tos; para la' réplica, de diez a
quince minutos, y para la contrarré-
plica, de cinco minutos, con igua-
les tiempos para las contestaciones
del Consejo de Gobierno, que podrá
responder individual o agrupadamen-
te y, además, podrá hacer uso de la
palabra cuantas veces lo solicite.

Sin más trámites, porque el pro-
cedimiento es conocido de todos los
miembros de la Cámara, pasamos a
los debates.

Tiene la palabra el Portavoz
del Grupo Parlamentario de Izquier-
da Unida.

El señor SUAREZ SUAREZ: Gra-
cias, señor Pr~sidente.

Señor Presidente, señoras y se-
ñores diputados:

Ayer hemos escuchado muy atenta-
mente, como es costumbre en 0080-



6890 10-10-90 Diario de Sesiones/P Núm. 122

poco esquemá-
tres grandes
del Presiden-

tras, la intervención del Presiden-
te del Principado y Presidente del
Consejo de Gobierno, la interven-
ción del señor Silva.

El señor Silva ayer repasó algu-
nos temas centrales de los que afec-
tan a Asturias: el campo, la indus-
tria, las comunicaciones, etcétera.
Hizo un llamamiento al acuerdo y la
colaboración en una serie de temas
como el segundo Plan regional de ca-
rreteras, como el Plan de recursos
hidráulicos, como las comunicacio-
nes con el Este.

Digo que hizo una serie de lla-
mamientos al acuerdo y la colabora-
ción en estos temas, temas que a na-
die se nos escapa que han de ser
ejecutados en próximas legislatu-
ras, y llegó a una serie de conclu-
siones, afinnaciones o mensajes
que, más o menos, sintetizaria 881:

Ha lanzado el mensaje de que ha
mejorado, notablemente, la situa-
ci6n socioecon6mica de Asturias.

Que se ha producido un cambio
positivo en nuestras estructuras
agrarias e industriales.

y también diseñó una serie de
grandes objetivos para la próxima
década.

Yo encuadraría, un
ticamente, en estos
apartados el discurso
te.

Nosotros no compartimos ni sus
afirmaciones sobre el estado real
de la región ni sus silencios sobre
temas trascendentales para Astu-
rias, que han sido objeto de compro-
misos formales y que todos conside-
ramos que constituyen objetivos
esenciales para Asturias en esta Le-
gislatura. Y rechazamos, igualmen-
te, esa especie de huida hacia nin-
gún sitio que significa intentar es-
bozar una especie de programa de Go-
bierno para la próxima década, unos
meses antes de unas elecciones que
están ahí ya.

Afiadiños más. Dice en la inter-
venC10n el señor Silva que renuncia
a hacer un balance de la Legislatu-
ra para no caer en una cierta inac-
tividad. Habla de pisar el acelera-

dar en este final de Legislatura.
Y, sin embargo, curiosamente, no ha
puesto el énfasis en el logro de
los objetivos esenciales pendien-
tes: llámese autonomía, llámese pa-
pel del sector públi'co indust rial,
llámese comunicaciones estratégi-
cas. Se habla de pisar el acelera-
dor pero no se pone el énfasis, jus-
tamente, en aquellos grandes temas
que están empantanados. No solamen-
te no se pone el énfasis sino que
ni tan siquiera se plantean un con-
junto de iniciativas políticas o
institucionales para desbloquear
esas situaciones. Y no se ha puesto
porque, más allá de las palabras,
lo que resulta es que ya se ha re-
nunciado a esos compromisos. En de-
finitiva, que implícitamente se nos
dice que se tira la toalla, aunque
se trate de disfrazar ese tirar la
toalla con una visión, a mi juicio,
triunfalista de la situación de As-
turias y endilgarnos una especie de
nuevo programa de Gobierno para la
nueva década.

Y bien, repasando algunas de
las cuestiones y, más O menos, por
el orden con el que aquí se habla-
ron ayer, no compartimos muchas de
las afirmaciones que aquí se hicie-
ron sobre el sector agrario. No las
compartimos por diversas razones:

Por ejemplo, dice el señor Sil-
va que ha habido un cambio en las
estructuras agrarias refiriéndose,
en concreto, al tamaño de las explo-
taciones agrarias. Y dice que en el
año 1982 las explotaciones menores
de 5 hectáreas eran el 70%y que en
el año 1986 esas explotaciones son
el 57%. Yo le aseguro, señor Silva,
que le han echado mal los números y
que los datos y publicaciones esta-
dísticas que ha utilizado para ha-
cer esa afirmación alguien los ha
sumado mal. Es la realidad. Y parto
de los mismos datos estadísticos de
los que han partido quienes le han
asesorado. Y se puede resolver con
una simple suma. Y le digo más: han
part ido del censo agrario del lNE y
de una publicación del Principado,
campaña de saneamiento ganadero.
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número de
5 hectá-
aproxima-
que usted

-En el año 1982 el número de ex-
plotaciones menores de 5 hectáreas
era el 69,2% -70%, dice usted para
redondear-o

-En el año 1986, el
explotaciones menores de
reas son el 61,7%, un 8%,
damente, menos; no un 13%
nos dice.

Le han sumado mal, lo puede com-
probar sobre la marcha si tiene ahi
el documento. Pero sobre esto, que
signfica un descenso, hay que ver
la naturaleza de ese descenso. La
naturaleza del descenso es la si-
guiente:

-En el año 1982, habia un total
de 48.136 explotaciones.

-En el año 1986, hay un total
de 45.956.

Es decir, han cerrado dos mil y
pico explotaciones agrarias. Y de
esa liquidaci6n de explotaciones
agrarias se deriva esa ligera subi-
da en el promedio. No ha habido,
por tanto, ese cambio estructural
en el tamaño de nuestras explotacio-
nes que aquí se dice y, en todo ca-
so, la estadistica que apunta a ese
8% es, esencialmente, debida no al
crecimiento y desarrollo de las ex-
plotaciones, sino a esa reeestructu-
raci6n encubierta del campo asturia-
no que está dando lugar al abandono
de explotaciones: 2.184, le indica-
ba, entre el 82 y el 86.

No compartimos, por tanto, esa
afirmaci6n como no compartimos tam-
poco la afirmaci6n de que ha habido
un mejoramiento de la producci6n y
de la renta agraria.

Mire usted, señor Silva: po-
niendo de base 100, en 1979, y en
pesetas costantes del año 90, el va-
lor añadido neto 100 de nuestras ex-
plotaciones pasa a 98 en el año 82,
baja a 77 en el año 1986 y sube,
efectivamente -del 86 al 89-, a
83. Efectivamente, usted dice que
sube del 86 al 89, pero lo que no
dice es que, aun a pesar de haber
subido del 86 al 89, no se sitúa ni
tan siquiera en los niveles del 82
ni en los niveles del 79. Que si en
el 82 estaba a nivel 98, en el 89

está a nivel 83 el valor añadido
neto de las explotaciones agrarias.
y no dice que sube, esencialmente,
en funci6n de la subida que de los
años 86 al 89 ha tenido el precio
de la leche: una subida que usted
sabe ha sido muy coyuntural, tan co-
yuntural que en el año 1990 el pre-
cio de la leche baja desde 47,79 pe-
setas a 35 pesetas. Y ustedes se
han encelado en esa subida coyuntu-
ral del precio de la leche. Y uste-
des, desde esta tribuna, cuando de-
nunciábamos las consecuencias de la
situaci6n del sector agrario, han
dicho: "Sois unos catastrofistas.
Mirar c6mo está subiendo el precio
de la leche. Y deciais que con la
entrada en el Mercado Común iba a
haber una catástrofe". Esta es la
realidad. Hay un empobrecimiento
con los datos estadisticos, y hay
que decir toda la serie: no se pue-
de empezar en el 86 al 89 olvidando
el 82. Y no se puede obviar la re-
percusi6n del precio de la leche, y
lo que está pasando ahora con el
precio de la leche.

Le digo más. Mire: el valor aña-
dido neto del sector agrario global-
mente considerado en Asturias, en
el año 1982 fue de 45.346 millones.
En el año 1986 fue de 35.853 millo-
nes. Pasó de 45.000 millones a
35.000 millones, cuando el número
de explotaciones disminuy6 porcen-
tualmente mucho menos. Es decir, ha
habido un empobrecimiento. y éstos
son los datos estadísticos con los
cuales, en esta ocasión, hemos tra-
bajado todos. Ha habido la produc-
ci6n final de los ganaderos por ex-
plotaci6n que ha pasado en el año
1982, en pesetas costantes, de
780.000 pesetas a 720.000 en el año
1986. Si quiere que se lo diga en
pesetas corrientes le diré que pas6
de 700.000 a 970.000. O sea, ha ha-
bido un empobrecimiento de las ex-
plotaciones.

Por tanto, estamos con los da-
tos estadisticos. ¡Claro! Usted los
maneja de otra manera. Dice: "Ha ha-
bido una disminuci6n poblacional".
y divide. No dice que ha cambiado
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el sistema de contabilidad estadís-
tica del Instituto Nacional de Esta-
díst ica. Habla de contabilizar el
número de personas activas. Pero di-
vídame usted por las explotaciones
existentes, y nos encontramos con
una disminución del producto en pe-
setas costantes. y nos encontramos
con una disminución de los ingre-
sos. Y nos encontramos con un empo-
brecimiento objetivo. Nos encontra-
mos también; por tanto, con esos da-
tos estadísticos, con que no ha ha-
bido un crecimiento en el tamaño de
las explotaciones, sino un pequeño
crecimiento estadístico fruto del
cierre de las mil y pico explotacio-
nes. Esa es la realidad. Nos encon-
tramos con que la subida de estos
tres· años ha sido producto de esa
subida espectacular del precio de
la leche hasta 47 pesetas, coyuntu-
ral, pero que baja 35 pesetas en el
90. y nos encontramos, en definiti-
va, con que el Partido Socialista
Obrero Español, presente en la Admi-
nistración regional, en el Gobierno
regional, y presente e~ el Gobierno
central (porque aqui se habló de po-
l1ticas europeas y de pol1ticas re-
gionales; no existe, parece, el Es-
tado español, y las políticas y res-
ponsabilidades, también, del Gobier-
no central, por ejemplo, en materia
agrícola), ha desaprovechado estos
años· para hacer un profundo cambio
de estructuras, y la situación sec-
tor es hoy critica. Pero, ¿por qué?
Porque se optó, desde el Gobierno
central y con la anuencia de la Fe-
deración Socialista Asturiana y del
Gobierno que ésta sustenta, por una
reestructuración encubierta del cam-
po que lleva a las explotaciones
campesinas y ganaderas, en este mo-
mento, -a la mayoría de ellas- a
unas condiciones de economia de su-
pervivencia o de cierre. Y ésa es
la opción que se escogió desde Ma-
drid. Y éste es el balance de la po-
lítica del Gobierno central, políti-
ca que no se contestó enérgicamente
por part e del Gobierno regi onal ni
por parte de la Federación Socialis-
ta Asturiana. Antes al contrario

-insisto-, la disfrazaron escudándo-
se en la subida del precio coyuntu-
ral de la leche en estos últimos
años.

Aquí está la realidad: mercado
único que llega, bajada espectacu-
lar del precio de la leche, situa-
ción muy dura para los campesinos,
no reforma profunda de estructuras;
aunque, evidentemente, ha habido mo-
dernizaciones. La gente, algunas
gentes, compraron tanques de frio,
compraron ordeñadoras -faltaría
más-, aunque todavía hay tanques de
frío comprados e instalados que no
se pueden poner a funcionar porque
no llega la corriente eléctrica en
condiciones de calidad.

Y, en sectores lácteos, sefior
Consejero, en el concejo donde us-
ted ha residido, el concejo de Ca-
rreño, si usted va por el valle de
Collanca puede comprobar cómo hay
algún tanque en frío donde hace ya
varios años que está aprobado un
proceso de electrificación rural
con presupuesto incluido y no ejecu-
tado. Le puedo presentar hasta el
campesino que sufre esas condicio-
nes. Si no se entera de lo que pasa
en un concejo que usted conoce tan
bien no sé de lo que se enterará en
otras cosas. Bien. No tienen nada
que ver peras con manzanas, pero es-
tán todas en la misma pomarada.

En el sector industrial, siguen
ustedes, señores del PSOE, y sigue
usted, señor Presidente, instalados
en la reconversión anterior de ENSI-
DESA. Siguen ahí instalados. Parece
que el tiempo no pasa. Y no se ente-
ran o no se quieren enterar. Por lo
menos, en la intervención de ayer y
en sus acciones políticas prácti-
cas. Yo voy a tener que recordárse-
lo y además voy a tener que cont ra-
decirles -también estadisticamen-
te-, pero contradecirles con sus pu-
blicaciones. Porque mire, usted de-
cia ayer, por ejemplo, que había
crecido el número de toneladas de
productos terminados, especialmente
planos. Lo dijo usted ayer. Yo no
sé, no miran ni siquiera 10 que us-
tedes publican. En una publicación
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suya, de este Gobierno, de esta Ad-
ministración, dice:
Productos iniciales:

-Año 1985. Producción de ENSIDE-
SA: 4.481.900 toneladas de acero
(publicación sobre coyuntura regio-
nal del primer trimestre de 1990;
no me acuerdo de la página).

-1989. Producción total de ace-
ro: 4.035.578 toneladas.
Productos finales:

-1985: 1.122.414 toneladas.
-1989: 1.049.050 toneladas.
O sea, no han crecido los pro-

ductos terminados ni, especialmen-
te, los planos y frios. En sus pu-
blicaciones, y no haga no con la ca-
beza, señor Heres.

Ayer no escuchó el discurso del
Presidente y por 10 que se ve -a pe-
sar de que me parece que le ascen-
dieron a la delegación comerci al-,
si usted llama bobinas calientes a
un producto terminado, asi marcha
la delegación comercial de ENSIDE-
SA. Bobinas calientes es un produc-
to terminado. ¡Vale!

Pero bien, como vemos, no sola-
mente no han mejorado eso, sino que
la situación -a ver si se enteran-
es la siguiente:

Miren ustedes, según un estudio
de la propia empresa -que me imagi-
no conocerán-, fechado en diciembre
de 1988 (y la sit uación de produc-
ciones acabadas y del tipo de pro-
ducciones acabadas no ha cambiado),
el precio medio por tonelada de EN-
SIDESA es de cincuenta mil y pico
de pesetas. El precio medio por to-
nelada de Altos Hornos de Vizcaya
es de 69.000 pesetas. En la Brit-
his, el precio medio es de 70.000.
En la Auxinoc Acidor, de 68.000, Y
la Thyssen, de 65.000 pesetas. Esa
es la estructura real y no con un
programa de calidad, sino con un
programa de tipo de productos. Y
eso es 10 que habia que haber habla-
do aqui. y no decir que mejoramos
en productos acabados, porque no es
cierto.

El porcentaje de la capacidad
de acabados de ENSIDESA-según ese
estud io de la propia empresa- es

del 16,5%, porcentaje -dice ese es-
tudio- de recubiertos y transforma-
dos sobre la producción de frlo.
Mientras que en Altos Hornos de Viz-
caya es del 48%.

Bien. Yeso nos lleva a una
cuestión curiosisima: Que mientras
en ENSIDESA,en el año 1989, un hom-
bre tardaba 6,87 horas en producir
una tonelada de acero, en Altos Hor-
nos de Vizcaya se tarda 7,8 horas.
Hay menos productividad a nivel de
toneladas/hombre. Sin embargo, a ni-
vel de facturación/hombre, mientras
en ENSIDESAhay una facturación de
113.000 dólares, en Altos Hornos de
Vizcaya hay una facturación de
129.000 dólares. En la Brithis, de
151.000, y en la Auxinoc Acidor, de
147.000. Debido al tipo de produc-
ciones que se imponen a ENSIDESA.

¡Claro! ¡Es asi! Porque es que
los números, las estadísticas, no
son ni de derechas ni de izquier-
das. Las estadisticas son. y las in-
terpretaciones -ahi coincidimos to-
dos-, la estructura de producciones
finales que tiene ENSIDESA.Y, ¿qué
pasa con esa estructura de produc-
ciones finales? Pasa que se sigue
dificultando desde la Administra-
ción del Estado y con el silencio
de la Administración regional -por
10 menos, silencio que nos conste
ayer aqui- siguen dificultando el
desarrollo y la diversificación de
las producciones de ENSIDESA.

Y tenemos el caso del prepinta-
do. ENSIDESA solicita hacer una
planta de prepintado. ENSIDESAva a
financiar esa planta de prepintado
y le niegan la autorización. Merca-
do libre, competitividad, ¿a qué ju-
gamos aqul?

Todavia· no han autorizado la
planta de galvanizado ancho. No la
han autorizado todavia, a pesar de
que hay autorización, desde enero,
de la Comunidad Económica Europea.
Y el Ministro de Industria a
quien usted aqui criticó algo, leve-
mente, indirectamente- tiene la ca-
ra de decir: "Es que ENSIDESAno ha
presentado todavia la solicitud".
No se enteró.
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Bien, entonces ésta es la reali-
dad. Y siguen instalados en la pri-
mera reconversión de ENSIDESA. Y si-
guen diciendo que aumentan los pro-
ductos terminados, especialmente
los planos. No es verdad, sefforPre-
sidente, que bobina caliente no es
un producto terminado. Usted va a
dedicarse a vender palanquilla y to-
chos de acero, pero va a ir a fabri-
carlos a Ruanda.

SefforPresidente:
Usted hablaba de actitudes enér-

gicas a partir de ahora. De eso ha-
blaremos luego. Pero no es cre1ble,
por muchas razones, esa afirmación.
No es cre1ble, por muchas razones,
esa afirmación, cuando no denuncia,
ni siquiera con energia, aqui, lo
que está pasando con ENSIDESA, Y
hoy nos desayunamos con el desembar-
co de la Brithis en Astrain. Y, al
contrario, nos pinta una especie de
camino de rosas para ENSIDESA, cuan-
do la situación es muy preocupante.
y es muy preocupante porque el Go-
bierno central tiene una politica
siderGrgica o no tiene pol1tica si-
derGrgica, peligrosa para el sector
espaffolde la siderurgia integral y
que puede ser, a medio plazo, suici-
da para ENSIDESA.

y sigue con inexactitudes. Em-
pieza a hablar de la minería y di-
ce:

-Mineria sin contrato-programa:
Ajuste prácticamente concluido. Pri-
mera afirmación.

-Segunda afirmación: Se ha desa-
rrollado el ajuste de forma negocia-
da y no traumática.

Bueno. Pues mire, las previsio-
nes (están en una decisión de la Co-
misión Europa de 25 de julio de
1990, decisión de la Comisión Euro-
pea a propuesta del Gobierno espa-
ñol) en ese documento de la Comi-
sión europea son las siguientes:

Primero. De 1989 a 1993:
-Cuenca central: Pasar de 2.057

a 1591 trabajadores, menos 466. Di-
cen que el ajuste está terminado.

-Cuenca del Narcea: Pasar de
2.009 a 1504, menos 504. Sumamos y
en total nos da 971 trabajadores en

este ajuste que consta en el docu-
mento de 25 de julio de 1990 de la
Comisión europea, a propuesta del
Gobierno espaffol.

Por tanto, el ajuste no está
terminado. Primera afirmación falsa.

Segundo. No ha sido negociado o
no ha habido acuerdo en la negocia-
ción. Sentarse, se sentaron a nego-
ciar. Pero, ¡claro!, decir: "Está
terminado y se ha desarrollado de
forma negociada" da a entender que
ha habido acuerdo, cuando lo que ha
habido es una ruptura de la negocia-
ción, y UGT y CCOO -federaciones es-
tatales- rompieron esa negociación;
es decir, terminó sin acuerdo. Por
tanto, ni concluido ni concordado
con los sindicatos. ¿Y no traumáti-
ea? ¡Hombre!, mire, cuando me cuen-
ten las excelencias que van a hacer
para sustituir puestos de trabajo
en la mineria por puestos alternati-
vos hablaremos de no traumático, y
de eso vamos a hablar a continua-
ción un poco.

Porque, vamos a ver, y ¿qué pa-
sa con las empresas con contrato-
programa? Pues que la Comisión euro-
pea, en la decisión de julio del
90, pide se presente, antes del 31
de diciembre, el plan de reducción
de ayudas. Y todavia los sindicatos
no han conseguido que la empresa y
la Administración se sienten a nego-
ciar con ellos, y estamos en el mes
de octubre. Es una actitud claramen-
te provocadora. ¿A qué espera la Ad-
ministración? Venimos demandando,
desde hace bastante tiempo, que se
abra una renegociación en HUNOSA, y
no solamente nosotros. También, y
principalmente, los sindicatos. No
se ha abierto. Y la decisión de la
Comisión europea es ésa. Estamos an-
te un horizonte de reducción de ayu-
das y ante un horizonte de reduc-
ción de explotaciones y de efecti-
vos humanos. Es un horizonte que
nos regalan las administraciones so-
cialistas. Y, ¡claro!, si este hori-
zonte es muy discutible, es todavia
mucho más discutible porque en el
panorama no existen medidas serias
de reindustrialización en las cuen-
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cas. y ya no valen promesas, sino
realidades, porque aquí ha habido
muchas promesas y muchos compromi-
sos ante esta Junta en esta mate-
ria, y no se han cumplido.

Números otra vez: el plan de ac-
tuación de SODECOpara 1988-1989-
1999 contempla una partida de seis
mil millones para participación en
empresas, un plan que ustedes apro-
baron. Seis mil millones de pesetas
era el plan, de los cuales, mil qui-
nientos millones se materializarían
en el affo 88 en participación en em-
presas, según el calendario previs-
to, y los cuatro mil quinientos res-
tantes, entre el affo 89 y el affo 90.

Pues bien, háb1eme usted de
esos seis mil millones para partici-
pación en empresas, no me hable de
otras partidas previstas en el pro-
grama SODECO.Hábleme de la partida
más numerosa y dirigida directamen-
te a la creación de nuevo tejido in-
dustrial. De esa partida de seis
mil millones, en oc t ubre de 1990,
¿cuántos hay invertidos en partici-
pación en empresas? Yo le aseguro
que muy poquitos, muy poquitos. Es-
ta part ida no ha s ido ni cumplimen-
tada mínimamente, y es un fiel re-
flejo de la ineficacia de la Admi-
nistración central y la Administra-
ción regional ante compromisos pú-
blicos con esta Junta, con la pobla-
ción de las cuencas y con la pobla-
ción asturiana. Y claro, esta inefi-
cacia o esta falta de capacidad, o
esta falta de voluntad, dificulta
notablemente las salidas concerta-
das al problema de la minería, y
las dificulta porque, en la prácti-
ca, lo único que observa la pobla-
ción de las cuencas -los mineros,
los sindicatos, todo el mundo- son
recortes y más recortes en la indus-
t ria del carbón sin que luego los
compromisos alternativos de genera-
ción de empleo, (modestos compromi-
sos, en todo caso) se cumplan.

Bien. Pérdida de credibilidad,
obviamente, y dificultades affadidas
para abordar de una manera concerta-
da, rigurosa y seria, la salida a
lo que se nos viene encima en mate-

ria de carbón.
Pero, claro, SODECO,seffor Pre-

sidente, no deja de ser un ejemplo
muy ilustrativo e importante del
funcionamiento general de la políti-
ca económica y de los instrumentos
de promoción de empleo.

Usted ayer hacía un balance de
la situación económica que no se co-
rresponde con la realidad. Yo me
acuerdo cuando hablábamos en esta
Junta de datos económicos, de paro,
de no sé qué, de no sé qué más, y
hacíamos un juicio sobre ellos. Us-
ted siempre dec1a (todavía me pare-
ce que en el debate sobre el estado
de la región del affo 88): Miren us-
tedes, hay que comparar la situa-
ción de Asturias con la situación
de Espaffa, hay que hacer comparacio-
nes relativas; no se puede decir
"hay tanto paro y punto o hay tanto
empleo y punto. Hay que ver cómo es-
tá el conjunto de España, cómo está
Asturias". y lo decía usted, cuando
no hace muchos affos, cuando hace
muy poco tiempo, por ejemplo, los
índices de paro en Asturias eran in-
feriores a los índices de paro en
Espaffa. ¡Pues siga aplicándose la
canción! Vamosa ver qué pasa en As-
turias en relación a lo que está pa-
sando en el resto de Espaffa. Pues
mire, pasan cosas como, por ejem-
plo, que el porcentaje que aporta
esta región al producto iriterior
bruto de Espaffa, lo que nosotros
aportamos, el espacio económico que
somos, en 1981 era del tres por
ciento, en 1985 era del 2'8 por
ciento, en 1987, del 12'79 por cien-
to, y en 1989, del 2'72 por ciento.
Estamos reduciéndonos en relación
al Estado espaffol, a Espaffa; ésa es
la realidad estadística. Y, claro,
¿qué ocurre con la tasa de paro?
Pues mire: en la publicación del
Principado titulada "Coyuntura re-
gional de Asturias del primer tri-
mes':re de 1990", de la Consejería
de Hacienda, Economía y Planifica-
ción, dice que la tasa de paro en
Asturias es del 19'11 por ciento, y
que la media de Espaffa es el 16'74.
Lo dicen ustedes. Es decir, que te-
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nemos una tasa de paro dos puntos y
pico más que la media de España,
cuando no hace mucho tiempo estába-
mos por abajo. Paro estimado. Y el
paro registrado, pues estamos en el
16 por ciento y en el resto de Espa-
ña en el 15'16; o sea, que c6jame
lo que me coja ésa es la realidad,
ése es el mejoramiento. Es el empeo-
ramiento en realaci6n a la si tua-
ci6n de España, no el mejoramiento,
el empeoramiento en relaci6n a la
situaci6n de España. Y, ¿por qué?
Porque sufrimos una politica econ6-
mica que en el caso de Asturias es
especialmente lesiva, y que inclu-
so, cuando hay ciertos tirones de
crecimiento, a Asturias llegan más
t arde y más levemente, y con menos
incidencia en el empleo; yesos es-
trangulamientos, históricos en mu-
chos casos, de Asturias no han sido
abordados por la política econ6mica
del Gobierno central, ni han sido
exigidos por la Federaci6n Socialis-
ta Asturiana en el Gobierno regio-
nal, y ésa es la raz6n por la cual
está sucediendo esto, y los números
dicen estas cosas, no dicen otras.

Vamos a hablar luego, en rela-
ci6n con esto, del importante papel
que la empresa y el sector público
tenían que haber hecho en esa elimi-
naci6n de las estrangulaciones his-
t6ricas de Asturias y que usted
ayer reconoci6 que no hicieron. Pe-
ro antes de eso quería decirle tam-
bién que cuando usted dice literal-
mente que se ha producido un cambio
de la estructura industrial de Astu-
rias que ya no depende tanto de los
sectores básicos, depende. ¿Por
qué? Pues por lo siguiente: en el
año 1980 el empleo en las empresas
públicas de Asturias, que son en
los sectores básicos todas ellas,
esencialmente, era de 54.955 t raba-
jadores; en el 88 el empleo que es-
timaba el documento CREP-los datos
presentados por el Gobierno regio-
nal, para que no haya problemas- ba-
j6 de 54.955 a 40.661. El resto de
la industria baj6 de sesenta y dos
mil empleos a cincuenta mil emple-
os; al haber habido porcentualmente

una mayor bajada de empleo público
que en el sector privado, pues nos
encontramos que si la empresa públi-
ca aportaba el cuarenta .y siete por
ciento de los empleos al sector in-
dustrial pasa a aportar el cuarenta
y cuatro; y que si el sector priva-
do aportaba el cincuenta y tres por
ciento del plan, sector industrial
pasa al 55'7, consecuencia del des-
censo mayor del empleo en el sector
público industrial que en el resto
de la industria.

Bueno, ese tipo de cambio de es-
tructura industrial que no nos hace
tan dependientes, ese tipo de cam-
bio no me gusta, porque si es por
la base de la reducci6n, podemos
quedar muy guapos muy guapos, pero
tan pequeñinos tan pequeñinos que
cualquier día nos pisan y nos man-
dan al otro barrio.

Estas afirmaciones las pueden
encont rar en el documento CREP, las
series estadísticas que ustedes pre-
sentaron, y en SADEI, en el libro
"El empleo en Asturias 1980-88". SA-
DEI; creo que nada sospechosa para
este Gobierno, porque creo que hay
consejeros que están alli, y si no
me equivoco hasta el Consejero de
la presidencia es su presidente.

Insisto: todo esto es, en par-
te, causa de que no han cumplido im-
portantes objetivos y compromisos
politicos, yeso lo reconoci6 usted
aquí ayer. Me temo que demasiado
tarde para corregirlo.

Es decir, no ha habido ese cam-
bio del papel de la empresa públi-
ca, ese papel diversificador, ese
papel territorial, y no s610 secto-
rial, del sector público, que todos
demandábamos en el documento CREP;
que usted pomposamente dijo que se
habria una negociaci6n a nivel del
Estado, etcétera. No ha habido cam-
bio de actitud, no del INI, de la
Administ raci6n que sustenta al INI,
decia usted aquí; es decir, del Go-
bierno de la naci6n. Si no recuerdo
mal, usted públicamente dijo que en-
treg6 el documento a Felipe Gonzá-
lez. Pues parece ser que Felipe Gon-
zález no dio las instrucciones per-
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tinentes para que hubiese ese cam-
bio de actitud del que usted ayer
se quejaba. No se queje del INI, qu-
éjese de quien manda, el INI, quien
recibió su solicitud, a quien soli-
ci tó esa negoci ación glo bali zada, a
quien planteó la demanda drástica-
mente unánime de toda la Cámara -en-
cabezada por usted, en eso hay que
decirlo-, en el tema del documento
CREP, y al que ayer reconoce aquí
que naranjas de Pekín, que nada de
nada de nada.

Esa actitud del sector público
ha sido fundamental para poder co-
rregir de verdad la tendencia en la
economía asturiana. Evidentemente,
el sector privado, los poderes eco-
nómicos y financieros tienen sus
responsabilidades, pero aquí esta-
mos hablando de un programa de Go-
bierno, de unos compromisos políti-
cos ante esta Cámara y de unos
acuerdos de esta Cámara. Y se lo di-
je el ailo pasado en el debate sobre
el estado de la región: ¡Ojo al par-
che!, que con calendario gregoriano
o con calendario javierano, como
quiera, el tiempo se agota, y se ha
agotado, porque a mí me parece muy
bien, seilor Presidente, que usted
hable de un cambio de actitud, de
más firmeza, me parece muy bien, pe-
ro me parece que, lamentablemente,
va a ser tarde para creer dos cosas:

Una, que esa supuesta firmeza
sea eficaz (en los hechos, en las
promesas no). En época preelectoral
parece ser que hay gente que tiene
la costumbre de prometer de todo.
Me refiero a los hechos, la cumpli-
mentación de los objetivos. Y desde
luego no ha sido la actitud de la
Federación Socialista Asturiana y,
evidentemente, tampoco la suya una
actitud de firmeza en defensa de
compromisos y acuerdos de la propia
Federación Socialista Asturiana,
del Grupo Parlamentario Socialista
aquí y del Gobierno que sustenta a
10 largo de todo este tiempo.

Por tanto, si la firmeza viene
tarde, viene con poca credibilidad,
y además no viene acompañada de la
consecución de los objetivos necesa-

rios para esta región y comprometi-
dos, a los que me estoy refiriendo,
la firmeza, lamentablemente, desde
el punto de vista objetivo, sería,
ni mas ni menos, un recurso electo-
ralista más. Y, claro, esa actitud
política de la que yo alerté el ailo
pasado que se acaba el tiempo, hay
que trasladarla a otras cuestiones
comprometidas ante esta Junta,
acuerdos unánimes, por tanto compro-
miso no sólo del Gobierno, sino del
Partido Socialista que sustenta al
Gobierno.

En cierta ocasión alguien se
ofendía aquí o se reía cuando hablé
de esa negociación sobre la varian-
te de Pajares, vamos, el vino espa-
ilol que habían tomado el Consejero,
seilor Zapico, y el seilor Barrionue-
vo. Bueno, pues me parece que hubo
un vino espailol, pero no hubo más.
Lo que está claro es 10 siguiente:
no hay variante de Pajares. No se
ha avanzado, sino, ¡ojo al parche!,
se ha retrocedido en ese objetivo
esencial para Asturias, y no es cre-
íble una actitud de firmeza y ener-
gía. Cuando no se pone el dedo en
la llaga de qué está pasando con la
política de infraestructuras ferro-
viarias por parte del Gobierno cen-
tral, qué hace que se esté alejando
Pajares en este momento. Usted 10
reconocía implícitamente, 10 que pa-
sa es que 10 planteaba como algo
que no nos tenía que preocupar: "Es
que ni se está haciendo Orduña ni
Guadarrama, que estaban metidas en
el plan de tráficos ferroviarios",
decía usted y se quedaba tan pan-
cho. Pajares, de momento, no se ha-
ce, ,pero 10 que estaba comprometi-
do, Orduila-Guadarrama, tampoco. Y
se quedaba tan pancho; pero no en-
tra en la razón por la cual Pajares
se aleja y no se hace Orduña-Guada-
rrama. No entra en la bárbara deci-
sión del Gobierno central de diri-
gir al tren de alta velocidad y a
la articulación del Este-Sur de Es-
paña-Madrid la mayoría del dinero
que se preveía para la moderniza-
ción de la red ferroviaria; no en-
tra en una política ferroviaria que
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margina a una gran parte de este
país, y en concreto a Asturias; no
entra en el despilfarro que suponen
esas inversiones que detraen la ca-
pacidad inversora y dejan a este
país con dos redes ferroviarias,
una pequeñita y moderna, que une An-
dalucía-Madrid y la frontera, y
otra donde nos deja tirados en la
cuneta a los demás; no entra en esa
política que no es redistribuidora,
ni es solidaria, ni propicia el
equilibrio regional ni la armonía
económica, de comunicaciones, de
transportes, etc€tera, etc€tera, en
este país.

Firmeza es decir eso, es denun-
ciar eso, empezar por ahí. No se di-
ce. La variante de Pajares, por lo
tanto, se aleja, porque, además, no
solamente se prioriza ese eje Este-
centro-Sur, sino que además se anun-
cian restricciones presupuestarias
a nivel central y en el gasto públi-
co, y dice: " ••exceptuando el even-
to del 92", es decir, la magna expo-
sición universal, la olimpiada y
las instalaciones de comunicaciones
en el tren de alta velocidad. Eso
no se toca; el resto, que se pu-
dra. Yeso deja a Asturias en una
situación muy fastidiada.

y firmeza es también hablar con
claridad, y en polí t ica las cosas
son como son, señor Presidente. El
Director General de Carreteras dice
públicamente, creo que fue en San-
tander, que la autopista del Este,
para largo, despacito y tal; el se-
gundo Plan de carreteras tiene que
priorizar otras cosas. Eso es lo
que dice públicamente.

Yo considero más fiable esa de-
claración pública del Director Gene-
ral de Carreteras sobre lo que se
cuece en el MOPU,que las declara-
cions privadas del Ministro a us-
ted. Y lo considero más fiable por-
que, en política, lo que cuentan
son los hechos, y mientras ese se-
ñor Ministro, de forma pública, no
desmienta las declaraciones de su
Director General, yo tengo razones
legítimas para dudar de que la real
intención del MOPUsea la que usted

expresó aquí ayer o sea otra. Y us-
ted debería también dudar, porque
si no duda, después de lo que dicen
aquí que le están armando con el do-
cumento CREP,a qué espera. Y si us-
ted consigue esa declaración públi-
ca desautorizando expresamente, si-
tuando lo que usted dijo ayer, pues
entonces yo me olvidaría de las pa-
labras· del Director General de Ca-
rreteras. Mientras tanto, no se
fíen, anden con ojo.

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, vaya terminando, por favor.

El señor SUAREZSUAREZ:Estas
son las situaciones, y luego en su
discurso nos pide una serie de
acuerdos, colaboraciones, consensos
y demás. Bueno, voy a referirme a
uno: el tema del salario social. Em-
piezan mal, y empiezan mal cuando
de forma objetiva -no juzgo inten-
ciones personales, respeto mucho a
las personas y a ustedes también,
como personas y, en algunos casos,
como amigos-, empiezan mal cuando
públicamente este Gobierno, objeti-
vamente, desprestigia al salario so-
cial anunciando un método de finan-
ciación con impuestos de carácter
finalista. Por lo menos un Conseje-
ro de este Gobierno, en los medios
informativos, así se expresaba o
así decían los medios informativos
que se expresaba. En cualquier ca-
so, no lo desmintió.

También demuestran falta de vo-
luntad política cuando usted ayer
condicionaba la aplicación del sala-
rio social al consenso de las cua-
t ra fuerzas; consenso que a noso-
tros nos parece últ 11, necesario y
conveniente, pero no hasta el punto
de que sea preceptivo el consenso
de las cuatro fuerzas; cuando hay
consenso de las cuatro fuerzas hay
una Junta y se pueden formar las ma-
yorías o minorías que en cada caso
se formen.

Quiero dejar bien claro aquí
que Izquierda Unida es contraria a
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una financiación del salario social
en base a impuestos de carácter fi-
nalista, de cualquier tipo de im-
puesto de carácter finalista, y mu-
cho menos un recargo sobre el IRPF.

Descarnante situación. En un
IRPF en que a gente que no gana lo
suficiente para vivir con una mini-
ma dignidad le meten hasta el quin-
ce, diecis€is, diecisiete por cien-
to, es descarnante hablar de recar-
gos de esa naturaleza. No estamos
dispuestos a ninguna financiación
con cargo a ningún impuesto finalis-
ta, que quede claro. Y sí estamos
dispuestos a financiar y a apoyar
la financiación, porque si vamos a
hablar de impuestos finalistas, a
lo mejor nosotros pedimos un impues-
to finaLista para financiar a las
secretarias de los consejeros, a
ver qu€ tal les parece.

Claro, es un agravio al concep-
to del salario social el plantear
eso, es un agravio interesado, es
un intento de dinamitarlo con esas
dos condiciones que ponen.

Voy terminando, señor Presiden-
te.

Ha pasado por el tema del desa-
rrollo autonómico a una velocidad
que casi ni ha tocado suelo. Le voy
a decir al respecto -no lo voy a re-
petir todo- algunas casillas nuevas:

La única forma de que el proce-
so se inicie en esta Legislatura y
sea irreversible, la única, es que
las Cortes Generales aprueben la re-
forma del Estatuto, aunque luego la
aplicación y las competencias ten-
gan todo un proceso. Y la única for-
ma factible de que ustedes, si de
verdad quieren que el proceso auto-
nómico de forma irreversible se rei-
nicie en esta Legislatura, la única
forma que tienen real, practica, au-
t€ntica, es apoyar la iniciativa de
esta Junta, que por mayoría remitió
una reforma del Estatuto a las Cor-
tes Generales; si no, no hay esa vo-
luntad que usted ha manifestado, y
si no, no habrá ese avance irrever-
sible que usted dice que puede ha-
ber. Apoyo de ustedes aquí y en Ma-
drid. En definitiva, apoyo del

PSOE: que el PSOEde Asturias cum-
pla sus compromisos con esta Cáma-
ra, y que el PSOEde Madrid les per-
mita cumplirlos, ya que ustedes nun-
ca se rebelan.

Pero hay una cuestión que aquí
no se habló, y de la que yo quiero
hablar, referente al Estatuto. Me
imagino que saben que el Partido So-
cialista está planteando la reforma
de todos los estatutos de la vía
lenta, de todos los que no tengan
competencias para disolver sus res-
pectivos parlamentos. He aquí los
enemigos de la reforma profunda.
Van a recurrir al artículo de la re-
forma profunda, porque caen en vera-
no las elecciones, tocan en verano,
y para· que no sean en verano, en el
caso de Asturias y otras comunida-
des de la vía lenta, hay que refor-
mar el articulito de la fecha. Y pa-
ra reformarlo tienen que contar con
nosotros. No pueden sin nosotros.
Yo me pregunto: ¿Esta autonomía,
que ha hecho una propuesta de refor-
ma y que está atascada en el Parla-
mento de la nación, entre otras co-
sas porque al PSOEle interesa atas-
carIa allí, que tiene mayoría, va a
pasar por la indignidad -este Parla-
mento- de apoyar la reforma de la
fecha de las elecciones sin que eso
lleve consigo el debate, la discu-
sión, la votación y el apoyo a la
reforma competencial? Yo creo que
es necesaria y positiva esa refor-
ma de la fecha de las elecciones.
Lo dejo claro. Y es necesaria para
fomentar la participación ciudada-
na, con un valor político importan-
te en el caso electoral.

Pero en el caso de Asturias,
mis queridos amigos, si no me falla
la memoria o estoy mal informado,
somos la única Comunidad Autónoma
que ha presentado una reforma del
Estatuto allí, y me parece que esta
Junta General se cubriría de indig-
nidad si admitimos que esta reforma
de las fechas pase por encima de la
otra reforma, que ya fue aprobada
por esta Junta y está allí durmien-
do el sueño de los justos. Y creo
que políticamente también nos cubri-
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ríamos de indignidad si diésemos
apoyo para cambiar las fechas •••

el posit ivas para
con quien sea,
quien lo diga.

Nada más.

Asturias, todas y
y diga lo que diga

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, vaya terminando, por favor.

El señor SUAREZSUAREZ:A es te
respecto, quiero decir que Izquier-
da Unida de Asturias en ningún caso
apoyará la reforma de las fechas si
no va acompañada de la toma en con-
sideración de la reforma que aprobó
esta Junta; en ningún caso.

Me gustaría, si lo estiman opor-
tuno, que el resto los grupos parla-
mentarios opinaran respecto a este
tema.

Señor Presidente, ya voy termi-
nando.

A muchas de las grandes cuestio-
nes que aquí ayer se hablaron y hoy
se están habando , desgraciadamente
se les ha pasado el tiempo para ma-
terializarlas en hechos, no para ve-
nir aquí con nuevas promesas en vís-
peras electorales, que ese cuento
está muy gastado. Por tanto, no ha-
gan electoralismo, no pretendan pro-
meter para mañana lo que prometie-
ron y no quisieron hacer hoy, seño-
res del Partido Socialista. Obrero
Español, no pretendan eso.

Nos faltan pocos meses para ter-
minar la Legislatura. No es la in-
tención de Izquierda Unida caer en
ningún tipo de electoralismo y, en
todo caso, Izquierda Unida va a se-
guir con la actitud que tuvo a lo
largo de la Legislatura, exactamen-
te con la misma actitud que tuvo a
lo largo de la Legislatura, una ac-
titud que, en síntesis, yo la defi-
niría así: no hay una alternativa
de Gobierno a la izquierda; no abri-
mos ni vamos a abrir una alternati-
va de Gobierno más a la derecha; va-
mos a defender en esta Junta y a vo-
tar en esta Junta aquellas cuestio-
nes que nos parezcan positivas para
Asturias desde una óptica de progre-
so y de i zquie rda; tod as, con quien
sea, como hicimos hasta ahora; aque-
llas que nos parezcan correctas y

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Suárez.

Para responder a la interven-
ción del Grupo Parlamentario de Iz-
quierda Unida, tiene la palabra el
representante del Gobierno.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente.

Señorías:
El señor Suárez ha hecho muchos

análisis parciales de muchas cosas,
y yo voy a responder a algunas, no
a todas.

Con toda sinceridad, a pesar de
que sea una práctica ya recurrente
en esta Cámara el descender el deba-
te hasta el nivel de productos pla-
nos o el desglose de lo que se pue-
de considerar productos planos en
Ensidesa, o la marcha de cada una
de las concretas producciones de
nuestra siderurgia, que es una de
las tácticas que se han introducido
en esta Cámara -yo no creo que ésta
sea la función de una Cámara políti-
ca- voy a hablar incluso de eso.

Pero lo que sí me gustaría, ya
que ésta es una Cámara política y
están hablando fuerzas políticas,
es extraer algunas consecuencias de
lo que significa en términos agrega-
dos el discurso del señor Suárez, y
de lo que significa por el énfasis,
por las interpretaciones y por los
silencios. Yo creo que eso nos pue-
de dar un poco la medida de cuál es
la actittrl politica del señor Suá-
rez, y yo lamento decir que nos da-
ría también la medida de cuál es la
actitud política de su Grupo, yeso
me parece que es útil para esta Cá-
mara y que es útil para los asturia-
nos. Por eso J lo vamos a dejar para
el final.

Al principio el Portavoz de Iz-
quierda Unida ha censurado que en
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mi discurso de ayer no me haya limi-
tado a hacer un examen de la situa-
ción de Asturias, de las medidas
que se están poniendo en marcha pa-
ra conseguir rectificar para mejor
esa situación, y de los resultados
de esas medidas, sino que se escan-
daliza por el hecho de que haya co-
locado sobre la mesa del debate un
conjunto de grandes proyectos de fu-
turo. Este es un síntoma.

El señor Suárez prefiere mirar
al pasado o recrearse en el presen-
te. Le aterra hablar de aquello que
represente un cambio sustancial,en
la vida de la región, en aspectos
tan importantes sobre los que ha pa-
sado sin una sola rnenci5n, como el
saneamiento fluvial, como la dota-
ción de equipamientos sanitarios,
como la mejora de los equipamientos
en materia universitaria, por poner
sólo tres ejemplos.

A esas invitaciones que hice
ayer el señor Suárez no contesta,
no le interesa. A Izquierda Unida
de Asturias no le interesan estos
temas. Pues bien, creo que se equi-
voca, señor Suárez. Usted se equivo-
ca porque así somos. Es decir, los
seres humanos tenemos una gran capa-
cidad para vivir el presente, para
interpretarlo y para tratar de mejo-
rarlo, pero tenemos también capaci-
dad para diseñar el futuro, para
pensar en nuestro futuro como indi-
viduos, pero también como pueblo.
Tenemos ese derecho. Asturias tiene
el derecho a plantearse proyectos
de futuro. Tiene ese derecho y así
debe ser una política. y yo le diré
que ninguna política -porque así es
el pueblo asturiano, porque así es
una sociedad, porque así es la ex-
presión de lo que tienen dentro de
la cabeza todos los individuos-,
ninguna política que no sea capaz
de proyectarse hacia el futuro con-
seguirá nunca el apoyo mayoritario
del pueblo asturiano.

Ha hablado de los sectores en
crisis. Ha hecho un recorrido por
todos los sectores en crisis y ha
constatado algo que yo nunca he ne-
gado: que Asturias, una parte muy

importante de su economía, descansa
sobre sectores en crisis. Y éste es
un dato sobre el que hemos tratado
de operar. Yo creo que hemos trata-
do de operar con un razonable éxito
hasta ahora. Pero éste es el dato
de partida: el dato de partida es
que el campo asturiano, por sus ca-
racterísticas, está incurso una cri-
sis estructural. El dato de partida
es que la siderurgia asturiana, por
sus características, estaba, y toda-
vía no podemos decir que haya supe-
rado plenamente, incursa en una cri-
sis estructural. El dato de partida
es que la minería asturiana, por
sus características, está incursa
en una crisis estructural. y esto
es así, señorías, gobierne quien go-
bierne. Estos sí que son datos de
la vida real. y estos sectores ¿es-
tán en crisis en Asturias solamen-
te? Pues no. Esos son los sectores
que están en crisis en Asturias, en
otras regiones espailolasque tienen
esos sectores, en cualquier región
europea que tenga esos sectores. Y
ésta es la situación de partida, y
afrontarla y remediarla es lo que
debemos hacer, no recrearnos en
ella, ni cargar sobre las espaldas
del Gobierno socialista de Astu-
rias, la Federación Socialista Astu-
riana o el Gobierno socialista de
la región esa situación, porque esa
situación, Seiloría,no la hemos cre-
ado nosotros, no hemos sido noso-
tros quienes han construido una re-
gi60 que descansa sobre unos secto-
res que, en estos momentos, se en-
cuentran en crisis aquí y en todas
partes. Este punto de partida creo
que no debemos perderlo de vista
porque alguna persona podría llegar
a pensar que si hay problemas en la
agricultura asturiana, que si hay
problemas en la siderurgia asturia-
na, que si hay problemas en la mine-
ría asturiana, es porque hay una ma-
quiavélica conjura urdida por los
socialistas de la región, en conni-
vencia con los socialistas del Esta-
do, para provocar crisis allí donde
no la había. Pues no, seilor.La si-
tuación de partida es la que es, y
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lo que hay que medir es cuál es
nuestra capacidad, qué es lo que he-
mos hecho, y cómo está funcionando,
para tratar de abordar ese proble-
ma.

La pregunta debe ser, por tan-
to: ¿Se está haciendo un esfuerzo?
¿Se están obteniendo frutos? Yo, a
pesar de que no creo que debamos en-
redarnos aqu1 en un debate inevita-
blemente insoluble -porque todo se
puede interpretar en relación con
los datos-, quiero hacer referencia
a los que el señor Suárez ha dado
en cuanto a cada uno de los secto-
res en crisis, porque no ha hablado
má que de los sectores en crisis.
El resto de Asturias no existe. Lo
que va bien, no merece su atención.
Lo que crece, no tiene importancia.
Solamente tiene importancia lo que
va mal. Pero voy a hacer referencia
a cada una de las cuestiones sobre
las que ha versado el discurso del
señor Suárez:

Superficie agraria. Podemos ha-
cer la suma después. A mí me sale
esa suma y creo que los datos de
part ida son los mismos. La suya y
la m1a dan lo mismo en última ins-
tancia: que hay una situación en la
que las explotaciones de menos de 5
hectáreas disminuyen y aumenta el
porcentaje de las explotaciones de
más hectáreas. Y como se da la cir-
cunstancia de que la superficie
agraria sustancialmente no varía,
eso significa que las explotaciones
son cada vez mayores. Y, naturalmen-
te, si estamos hablando de que las
explotaciones son cada vez mayores
y hemos dicho ayer que la población
ocupada en el sector disminuye es
porque se produce un proceso de con-
centraci6n que, inevitablemente,
comporta una disminución del número
de explotaciones, pero· de explota-
ciones que son cada vez más gran-
des, y este proceso está en marcha.
Yo ya dije ayer que los datos dispo-
nibles son solamente los comprendi-
dos entre el 82 y el 86. Los nuevos
datos, los del cuatrienio siguien-
te, serán ilustrativos cuando los
haya, porque tenga en cuenta que

esta Comunidad Autónoma asumió sus
competencias en 1984, y, en conse-
cuencia, lo que reflejen los datos
entre el 82 y el 86 ya expresa el
resultado de un esfuerzo de los pri-
meros años de pues ta en marcha de
la po11tica agraria de la Comunidad
Autónoma.

Renta agraria. En la segunda mi-
tad de la década, a partir del 86,
ha mejorado. Es decir, el producto
agrario en Asturias, a pesar de to-
das las dificultades, ha crecido, y
esto tomemos los datos que tomemos.
¿Cuánto ha crecido? ¿Mucho? No mu-
cho: un 10%, pero ha crecido la ren-
ta agraria. 10 que pasa es que el
señor Suárez, cuando crece la renta
agraria, a lo largo de 3 o 4 años,
ese dato, que ya tiene suficiente
entidad como para ser sostenido, lo
convierte en anécdota y lo imputa
al crecimiento de los precios de la
leche, desconociendo que la estruc-
tura agraria asturiana es más com-
pleja, que los precios de la leche
han crecido coyunturalmente en de-
tenninados momentos, y que eso no
sirve para explicar un proceso de
crecimiento sostenido de la renta a
lo largo de estos cuatro últimos
años, que no se puede discutir por-
que estad1sticamente es lo que da.
Tampoco me parece buen método que
cuando algo crece se diga: "No, es
que crecieron los precios de la le-
che". Pero, ¿no es por lo que están
luchando los ganaderos? ¿No apoyan
ustedes eso: que crezcan los pre-
cios de la leche? Ese ¿es un dato
malo? ¿Podemos considerar que eso
es una anomaHa, que ése es un dato
absolutamente negativo en el proce-
so de estos años pasados?

Mire, en relación con la agri-
cultura, creo que hay unas cuantas
cosas que son evidentes:

Primera cosa evidente: Se está
haciendo un gran esfuerzo de inver-
sión y de mejora, y no piense, Seño-
r1a, que diciendo lo contrario se
va a aproximar a la gente, porque
la gente no piensa eso. La gente no
piensa que no se haya hecho nada.·
La gente piensa en el campo y nos
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demuestra con su voluntad politica
que se está haciendo mucho en el
campo asturiano. Y siempre nos pedi-
rán más, pero no intente reconci-
liarse con ellos dando visos negati-
vos a lo que se está haciendo, por-
que son los primeros que perciben
el esfuerzo que, en todos los cam-
pos que expuse ayer, desde la elec-
trificaci6n rural a los caminos, a
la mejora de las explotaciones, se
está haciendo a lo largo de estos
años. Y es curioso, por otra parte,
que usted ponga en cuesti6n, con
una anécdota de lo que le dice un
vecino de Collanca, todo un progra-
ma de electrificación rural, que us-
tedes han sido los primeros en apo-
yar, que creo que, en algunos de
los ejercicios en los que hemos lle-
gado a acuerdos presupuestarios,
han sido incrementados y que, para
que lo sepa, ha merecido la reitera-
da felicitaci6n del representante
de Izquierda Unida en la Comisión
de Agricultura, tanto por el grado
de cumplimiento de ejecución de es-
te plan, como por el volumen de re-
cursos asignados.

Por tanto, se está haciendo ese
esfuerzo. Los efectos, hasta ahora,
son los que relaté ayer, con los pa-
rámetros de que disponemos. Hay'me-
joras, pero, evidentemente, sobre
una realidad en crisis, que ha expe-
rimentado un retroceso en su pobla-
ci6n ocupada considerando la déca-
da. Y, en todo caso, lo que es inne-
gable también es que en los últimos
años la renta agraria ha comenzado
a recuperarse, y, por supuesto, a
lo largo de la década, o en los úl-
timos affos, 10 midamos como lo mida-
mos, la renta por persona ocupada
en el campo ha experimentado un cre-
cimiento apreciable.

y con esto no quiero decir que
me conforme ni que todo vaya bien.
Yo creo que hay que seguir luchando
por las rentas de los agricultores,
pero no se puede poner todo en nega-
tivo, porque cuando lo ponemos en
negativo estamos, simplemente, fal-
seando la realidad.

Hablemos de la siderurgia. En

materia de siderurgia, las cosas
también son como son. Es deci.r, que
los datos están ah1. Y yo no estoy
diciendo que todo esté bien en la
siderurgia asturiana. No he dicho
que todo esté bien en la siderurgia
asturiana. He aportado ayer datos
suficientes de preocupaci6n, porque
estamos en un mundo crecientemente
competitivo. Pero lo que es eviden-
te es que se ha produci.do una mejo-
ra en unas cuantas grandes cosas, y
Su Señorla pasa esa página rápida-
mente. Dice que toda esa mejora ya
es el pasado, que de eso ya no mere-
ce la pena hablar, que de las inver-
siones que han permitido que ENSIDE-
SA esté en números negros cuando es-
taba endémicamente en números ro-
jos, de eso ya no merece la pena ha-
blar. Esa página hay que pasarla
porque esos logros conviene que se
olviden lo antes posible, no vaya a
ser que alguien incurra en la tenta-
ción de poner esos logros -que yo
no lo hago- como una medalla en la
solapa de los gobiernos socialis-
tas. Eso hay que pasar lo , porque
eso ha estado bien, porque las in-
versiones se hicieron, porque los
resul tados mejoraron. De esas cosas
no interesa hablar porque se supone
que es algo que por la propia mar-
cha de las cosas habla que hacer
sin preguntarse por qué no lo hicie-
ron hasta ese momento ninguno de
los gobiernos anteriores.

Y, en relación con la relaci6n
de productos de ENSIDESA,que a mI
me resulta bastante inconveniente
hablar de ello ahora, porque no
creo que éste sea el cometido de la
Cámara y porque es un campo que no
domino, como Su Señorla, que es tra-
bajador de la siderurgia, lo cierto
es que según los datos, y son datos
que derivan de las memorias de ENSI-
DESA, las producciones de prod uctos
terminados, en millones de pesetas,
representaban una cantidad en el
84, y esa cantidad se incrementó en
el 89 sostenidamente. Y los semipro-
ductos representaban una cantidad
en 1984 y esa cantidad se redujo,
se dividió por 3 o por 4 en 1989.
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Por tanto, han crecido más los
productos terminados que los produc-
tos semielaborados, yeso se supone
que, de acuerdo con las categorías
que hemos manejado siempre a la ho-
ra de hablar de estos temas, es un
avance, como creo que también es un
avance el hecho de que en porcenta-
je por tonelada los semiproductos
representasen un 12,1% en el 84,
llegasen a representar un 15,3% en
el 86, Y represente en el 89 un
3,4%. Eso es un avance, como creo
que es un avance el que los produc-
tos largos hayan representado un
25,1% en el 84, y representen un
22,5% en el 89. Como es un avance
que, en paralelo a esa disminución
de productos largos, que siempre- he-
mos dicho que son menos interesan-
tes porque representan un mayor aca-
bado de las producciones, pues los
produc tos planos han aumentado: de
ser un 62,8%, en el 84, a un 74,1%,
en el 89. Y ésos son datos que es-
tán ahí. Y ésos son datos que impli-
can mejora._ Y yo con esto no estoy
diciendo que todo esté bien y tampo-
co digo que esté satisfecho plena-
mente con las inversiones aproba-
das, pero lo que es evidente es que
esta Cámara propuso que hubiera lí-
nea de recocido y se está constru-
yendo. Propuso que hubiera una lí-
nea de gal vanizado y, diga lo que
diga Su Señoría, la línea de galva-
nizado tiene plena vía libre para
la siderurgia asturiana -aunque se
construya en Sagunto-, para ENSIDE-
SA. Esta Cámara propuso una línea
de electrocincado y tiene también
vía libre. Esta Cámara propuso unas
tarifas especiales para ENSIDESAy
las tarifas especiales para ENSIDE-
SA han sido aprobadas. Y es verdad
que esta Cámara propuso una línea
de prepintado y todavía no hemos
conseguido que se haga una línea de
prepitando en Asturias.

Minería del carbón. Empresas
con contrato-programa. Yo puedo es-
tar de acuerdo con algunas cosas.
No estoy, en absoluto, de acuerdo
con la postura del Instituto Nacio-
nal de Industria de no propiciar,

hasta ahora, la negociación. Creo
que estamos a tiempo de esa negocia-
ción, puesto que habrá de culminar
antes del 31 de diciembre de 1990,
y, en consecuencia, hay tiempo para
negociar un nuevo contrato-progra-
ma. Pero no estoy de acuerdo con
que se haya producido. un retraso, y
yo he hecho muchas gestiones para
tratar de que ese retraso no se ha-
ya producido. De todas formas, todo
dependerá del desenlace: si el 1 de
enero de 1991 conseguimos una nego-
ciación satisfactoria, el que la ne-
gociación se haya iniciado en un mo-
mento o en otro no pasará a ocupar
unos grandes titulares en el libro
de la Historia. Hemos intentado que
así fuese. Censuramos netamente que
no se haya logrado, pero, en todo
caso, en lo que hay que concentrar-
se es en que la negociación fructi-
fique felizmente de cara a los pró-
ximos años.

De la misma forma no estoy de
acuerdo, parcialmente, con esa afir-
mación de "no existen medidas se-
rias de reindustrialización". Yo
ayer creo que fui mucho más ecuáni-
me. Dije lo que dije en cuanto al
Instituto Nacional de Industria y
la Administración industrial españo-
la. Y si me preguntan en qué consis-
te esa actitud de una forma más cla-
ra, lo diré también. Ahora bien,
creo que decir que no se ha hecho
nada es tan injusto como decir que
todo se ha hecho bien. Porque no es
justo decir que no existen medidas
serias de reindustrialización cuan-
do, por ejemplo, en la comarca del
Nalón está aprobado, presentada an-
te Incentivos Regionales y es un
proyecto que ya tiene vía libre has-
ta el final, un proyecto que signi-
fica una inversión de 12 o 14 mil
millones de pesetas que genera cer-
ca de 700 puestos de trabajo y que
comportará uno de los mayores incen-
tivos que se hayan concedido en Es-
paña desde la puesta en práctica de
la Ley de Incent ivos Regionales; y,
desde luego, los mayores que se ha-
yan concedido en Asturias. No es
justo decir que no se ha hecho nada
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cuando todavía, hace muy poco, otra
empresa multinacional importante
que tiene otros proyectos para desa-
rrollar en el futuro plantea y se
consigue viabilizar, y es otro pro-
yecto que, a nuestro juicio ya es
irreversible, un proyecto que gene-
ra 130 puestos de trabajo en la zo-
na del Caudal, con posibilidades de
expansividad, y que comporta una
subvención con cargo a la Ley de In-
centivos Regionales, fortísima, tam-
bién en los niveles más altos que
se hayan conced ido en España. No es
justo decir que no se haya hecho na-
da, tampoco. No es justo decirlo,
cuando, en estos momentos, la inver-
8160 extranjera, nueva, más fuerte,
ratificada -porque otras no han si-
do ratificadas- de España, se ha
instalado en Asturias y no, cierta-
mente, en las comarcas mineras sino
donde habla un espacio industrial
razonablemente suficiente, a la me-
dida de lo que pedía la empresa, y
esa empresa viene aquí porque cuen-
ta con una subvención, que paga el
Estado, de un 30%. Y cuando estamos
hablando de una inversión de 130
mil millones de pesetas, una subven-
ción de un 30% parece que es bastan-
te dinero.

Por tanto, no es justo decir
que no se haya hecho nada en mate-
ria de reindustrialización, porque
eso, sencillamente, no se correspon-
de con la realidad. Yo lo que digo
es que las responsabilidades del
Instituto Nacional de Industria y
de la Administración industrial es-
pañola no son satisfactorias en su
cumplimiento, a nuestro juicio, por-
que no son globales, ni son forma-
les, ni son suficientes, y en lo
que dije ayer me ratifico íntegra-
mente; pero lo que no debería hacer
Su Señoría es llevar mis palabras
hasta la conclusión de que no se ha-
ya hecho nada, porque ayer fui per-
fectamente cuidadoso en explicarlo.
No niego que se hayan hecho cosas.
He dicho que esas cosas son insufi-
cientes. Y he circunscrito la res-
ponsabilidad allí donde, a mi jui-
cio, se encuentra, porque se trata

de planteamientos que tienen un vis-
to bueno suficiente al más alto ni-
vel del Gobierno del Estado y que
en mi opinión, en es tos momentos,
no están dando lugar a una respues-
ta coherente, con ese visto bueno
al nivel más alto del Gobierno, en
los niveles del Instituto Nacional
de Industria y de la Administración
industrial española. Y como las co-
sas son así, asl lo digo. Creo que
la responsabilidad está, en estos
momentos, donde está, y que por la
vía de elevar las responsabilidades
ad infinitum, pues, probablemente,
se congratulará su planteamiento po-
lítico, su deseo polltico, su volun-
tad política, pero no conseguiremos
mejores resultados.

Infraestructura, o mejor, termi-
nemos con la situación económica:
la situación económica no le intere-
sa tampoco al señor Suárez. Tampoco
le interesa. Es decir, que la econo-
mia de Asturias, en estos momentos,
señor Suárez, descansa, tanto en
producto interior bruto como en em-
pleo, en más de un 50% sobre el sec-
tor de los servicios. Ahí descansa
más del 50%. Descansa en un porcen-
taje significativo sobre el sector
de la construcción. Descansa en una
parte creciente sobre un sector in-
dustrial que no se limita a HUNOSA
y a ENSIDESA.Sobre todo ese conjun-
to de realidades de la región Su Se-
ñoría no habla. Ese asunto no le in-
teresa. De la industria que va
bien, de cómo se están produciendo
transformaciones estructurales. De
cómo está cambiando la dimensión de
las empresas. De cómo está cambian-
do el sent ido diversificador por el
que siempre hemos luchado, la compo-
sición de la estructura industrial
de Asturias, no le interesa. De 10
que crece el sector servicios, tam-
poco. De 10 que se desarrolla el
sector de la construcción, tampoco.
Y, ¡claro!, como esas cosas no le
interesan, tampoco está dispuesto a
hacer una valoración global de la
situación. Y si hacemos una valora-
ción global de la situación económi-
ca nos encontramos con que desde ha-
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ce cuatro aBos, aunque sea débilmen-
te -encuesta de población activa-
el empleo aumenta.

SeBoria, ¿sabe desde cuando no
aumentaba el empleo en Asturias de
forma sostenida? Desde mediados de
los aBos 60. Desde ese momento se
redujo sistemáticamente el empleo
en Asturias, aBo por aBo. La infle-
xión que se ha producIdo desde el
aBo 86 es una inflexión que compor-
ta un cambio en la tendencia histó-
rica de empleo en nuestra región.
Yo no digo que esto sea mérito del
Gobierno socialista, pero digo que
algo habremos hecho para crear esa
situación porque se supone que cuan-
do la politica representa un trein-
ta y tantos por ciento de la vida
económica y social de un pais, esa
politica influirá en las consecuen-
cias. No se pueden negativizar las
cosas hasta el extremo de descono-
cer este dato de que el empleo, aun-
que sea débilmente, ha vuelto a cre-
cer también en Asturias a pesar de
las durisimas dificultades de dIsmi-
nución de empleo por efecto de los
sectores en reconversión, ni se pue-
de negar que, desde hace tres años,
el desempleo está bajando, el paro
está bajando y está bajando conside-
rando tramos homogéneos -aBos, me-
ses-; está bajando. 10 midamos como
lo midamos está "bajando en Astu-
rias. ¡Caramba!, yo estuve aquí cua-
tro aBos soportando que, en cada de-
bate, me echaran en cara que crecia
el paro, como si el crecimiento del
paro fuera responsabilidad mia. No
digo que ahora digan que el decreci-
miento, la disminución del paro es
gracias a nuestra poHtica, no les
pido tanto; pero, por lo menos,
constatemos que por lo que sea -al-
go habremos puesto- la situación
del desempleo está mejorando en As-
turias.

Tercer dato: la inversión. Uno
de los problemas también endémicos
de la región: la insuficiente inver-
sión, especialmente en el sector
privado. Los datos están ahi. La in-
versión no ha dejado de crecer en
Asturias, pero fijese, no ha dejado

de crecer ni "siquiera -yo no digo
si eso durará- a pesar de las medi-
das de enfriamiento puestas en mar-
cha por el Gobierno en este aBo. No
ha dejado de crecer la inversión en
Asturias. y esto, si lo medimos con
el registro industrial, si lo medi-
mos con el registro mercantil, si
lo medimos con los proyectos presen-
t ados a la Ley de Incent i vos Regio-
nales. Lo midamos como lo midamos,
la inversión no ha dejado de crecer
en Asturias. Y, como resultado,
¿qué ha pasado también? Que el PIB
ha aumentado. Nadie, Su SeBoria tam-
poco, ha mencionado este dato, y re-
sulta que en el 89 el PIB, según to-
das las estadisticas, las nuestras
y las que no son nuestras (quiero
decir las de órganos del Principa-
do, instituciones del Principado, y
las de instituciones ajenas), en As-
turias creció al mismo ritmo que en
el conjunto nacional. ¡Pero si esto
no pasaba tampoco desde mediados
del 601 SeBoria, esto no ocurria.
Quiebra tambIén una tendencia histó-
rica y es un dato que está ahi, que
no se puede desconocer y, sobre to-
do, que no se puede desconocer si
se analiza la l1nea de tendencia ya
que hemos pasado de una situación
gravisima, no de crecimiento negati-
vo, pero de debiHsmo crecimiento,
hace solamente cuatro años, a una
progresiva recuperación de la tasa
de crecimiento del PIB en Asturias.
Esto se mantendrá. No tendremos un
aBo tan bueno como el 89 -olvidémo-
nos de eso- ni para la economía es-
paBola ni para la economia asturia-
na, pero yo creo que hay una vitali-
dad suficiente en la economia astu-
riana como para pensar que, por lo
menos, al ritmo que nosotros haya-
mos previsto en el PDR, con realis-
mo se conseguirá mantener una línea
de recuperación, de aproximación en-
tre la tasa de crecimiento de Astu-
rias y la tasa de crecImiento de Es-
paBa.

y entonces, si esos datos están
ahi, si el empleo, aunque débilmen-
te, crece; si el paro, aunque a me-
nor ritmo que en el conjunto del Es-
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tado, porque nuestra situación es-
tructural es distinta y es más gra-
ve, disminuye; si la inversión au-
menta, y si el PIB crece, creo que
Su Señoria no tiene justificación
alguna para subirse a esta tribuna.
Puede hacerlo, como es natural, pe-
ro no tiene justificación para su-
birse a esta tribuna y emitir el
conjunto de mensajes catastrofistas
y negativistas en que en última ins-
tancia ha consistido su discurso;
mensajes negativos y catastrofistas
que, si me 10 permite alcanzan su
climax cuando habla de las infraes-
tructuras. Porque cuando habla de
las infraestructuras se apunta rápi-
damente a hacer una valoración nega-
t iva del proceso de negociación en
relación con la variante de Paja-
res, pero tampoco quiere, tampoco
acepta que pueda haber un elemento
positivo en la confirmación de la
ejecución con un ritmo acelerado de
la autovia del Cantábrico. Hasta
tal punto lleva ese afán negativis-
ta que da mas crédito a una declara-
ciones realizadas por un Director
General en la Universidad de verano
de Santander, donde todo el mundo
es locuaz, que al compromiso esta-
blecido por el Ministro de esa mis-
ma cartera con el Presidente del
Principado de manera formal, y a
esa reunión, y a ese compromiso for-
mal, del Ministro con el Presidente
del Principado 10 denomina -lo ten-
go por aqul apuntado- reunión priva-
da. Es decir, que el Director Gene-
ral de Carreteras hizo una declara-
ción oficial, al mas alto rango, en
la Universidad de verano de Santan-
der, pero cuando el Ministro de
Obras Públicas, en su despacho, re-
cibe al Presidente del Principado,
y esto ha sido precedido de una se-
rie de reuniones del Consejero de
cuando eso ocurre J y ocurre de un
formal, eso es una reunión privada
del Consejero de Obras Públicas, y
de otras personas, con las instan-
cias intermedias de un Ministerio,
cuando eso ocurre, y ocurre de mane-
ra normal, eso es una reunión priva-
da.

Termino, antes de ofrecer la vi-
sión global, hablando del salario
social.

Yo creo que seria inconveniente
también que este debate versara so-
bre el salario social, entre otras
razones porque vamos a tener que
discutirlo ahora, en seguida; pero
10 que, desde luego, tenemos que
plantearnos a la hora de poner en
marcha la renta de reinserción o sa-
lario social, como queramos llamar-
10, es de dónde proceden los recur-
sos necesarios para ponerlo en mar-
cha, y los recursos necesarios pro-
ceden de tres vias únicamente; hay
tres alternativas, y me refiero a
los recursos autonómicos.

La primera alternativa es que
procedan de recortes en otros pro-
gramas. Podemos contemplar esa al-
ternativa, tendremos que discutirla.

La segunda alternativa consiste
en financiarlo mediante endeudamien-
to, pero, naturalmente, financiar
un gasto corriente a través de en-
deudamiento está impedido por la
ley, y aunque se recurriese a un
subterfugio contable, yo creo que
seria una malísima operación politi-
ca.

y la tercera alternativa es in-.
crementar la presión fiscal.

Desde luego que las tres alter-
nativas son posibles, y sobre las
tres alternativas tendrán que pro-
nunciarse sus señorías. Naturalmen-
te que ésta es la Cámara que nos ha
dicho que hay que hacer salario so-
cial, ¿o es que vale que esta Cáma-
ra diga al Gobierno socialista de
la región: "Hay que poner en marcha
un salario social" y lo diga por
acuerdo de todos los grupos, y lue-
go, a la hora de ver de dónde salen
los recursos, cada uno se meta deba-
jo del pupitre, debajo del escaño y
diga: "Yo no quiero saber nada de
eso, pongan salario social, pero us-
tedes dirán de dónde?". Yo creo que
eso no es lógico, ¿verdad? Si uste-
des nos dicen que hagamos esto, dis-
cutiremos consensuadamente con to-
das sus señorías, con todos los gru-
pos aqul representados, cómo se fi-
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nancia el salario social. Y llegare-
mos a una solución razonable, y les
voy a anticipar algo: creo que se
puede llegar a soluciones razona-
bles que permitan ponernos en mar-
cha, sin que eso signifique un cos-
te político. Creo que se puede con-
seguir, pero vamos a discutirlo en-
tre todos.

En 10 que, desde luego, este
Partido Socialista no va a entrar
es en la trampa de que esta sea una
responsabilidad nuestra exclusiva-
mente a la hora de diseñarlo y a la
hora de establecer los mecanismos
de financiación, cuando el mandato
ha sido de toda la Cámara.

Retengo, no obstante, y no hace
falta que me 10 aclare, que Su Seño-
ría no se opone a la creación de un
impuesto de recargo, se opone única-
mente a la creación de un impuesto
de recargo si es finalista. Bueno,
puede haber impuestos o recargos
que no sean finalistas, que simple-
mente contribuyan a reforzar la ca-
pacidad financiera del Principado
de Asturias, y que no vinculen el
tamaño de la prestación del salario
social a la recaudación del impues-
to. Retengo que a esa vía sus seño-
rías, por 10 menos, ya no se opo-
nen. No se si otras señorías se pro-
nunciarán al respecto.

Quedan otros asuntos, pero es
que no conviene tampoco que respon-
da repetidamente a todas las cues-
tiones que plantean cada uno de los
intervinientes, porque creo que me
van a plantear cuestiones muy pare-
cidas, tengo la sospecha.

Voy a terminar dando una visión
global sobre su intervención.

Lo que me preocupa de su inter-
vención, señor Suárez, es que com-
porta una visión exclusivamente ne-
gativizadora de la realidad asturia-
na. Una visión negativizadora de la
economía, porque ha olvidado hablar
de todos los sectores y subsectores
que van bien, y ha hablado únicamen-
te de los aspectos que soy el prime-
ro en reconocer que están en cri-
sis; una visión negativizadora en
materia de infraestructuras, porque

ha enfatizado supuestos incumpli-
mientos, que no son tanto incumpli-
mientos de nuestra voluntad y de
nuestra acción política, sino el re-
sultado; pero, por el contrario, ha
tratado de quitar importancia a lo-
gros tan decisivos para el futuro
de AsturIas como es la autovía del
Cantábrico. Una visión negativizado-
ra porque ha rehuido, ni una pala-
bra dedicado a ello, hablar de los
proyectos de futuro que se han tra-
tado aquí, en esta tribuna, en el
día de ayer. Y yo creo que esa vi-
sión negativizadora implica una ac-
titud pol1tica, y esa actitud poU-
tica creo que es inconveniente que
la tenga ninguna fuerza pol1tica en
Asturias, y creo que deberían hacer
un esfuerzo por corregir esa acti-
tud política negativizadora, y mu-
cho menos debe tener una actitud ne-
gativizadora política una fuerza de
la izquierda, que debe poner su en-
fasis en el futuro y en el progre-
so.

y como yo creo que son una fuer-
za de la izquierda con la que habrá
que seguir contando mucho tiempo en
Asturias, creo que es bueno que rec-
tifiquen y vayan sustituyendo su
discurso negativizador por uno que
sea suficientemente ponderado, que
no haga ninguna clase de triunfalis-
mo, pero que no ponga el enfasis ex-
clusivamente en las cosas que tie-
nen problemas, silenciando absoluta-
mente las cosas que van bien.

Por tanto, yo lamento, señor Su-
árez, y lo digo con tanta cordiali-
dad que sabe que le profeso, lamen-
to que nos haya regalado con su pe-
queña demagogia negativizadora de
siempre.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Silva.

Para turno de replica, tiene la
palabra el Portavoz del Grupo Parla-
mentario de Izquierda Unida.

El señor SUAREZ SUAREZ: Gra-
cias, señor Presidente.
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Señor Silva, hay que tener con
usted más paciencia que la que di-
cen que tuvo el santo Job.

Me hace una acusaci6n. Siempre
me hace la misma, diga 10 que diga:
actitud negativa, pongo énfasis en
lo que va mal, y no me preocupa na-
da del resto.

Dice usted ayer -leo literalmen-
te, Diario de Sesiones, página 6865-

" ••• y prestaré especial atenci6n,
no a aquellos sectores que tienen
menos problemas, no a aquellos sec-
tores que van mejor, no voy a re-
crearme en ellos, sino que prestaré
especial atenci6n a los sectores
problemáticos, es decir, a la agri-
cultura y a la industria".

Le quiero decir con esto que,
esencialmente, yo hablé de casi to-
dos los temas que usted ayer reco-
rri6. Yo no tengo la culpa de que
usted haya situado el debate en los
sectores más problemáticos. De to-
das maneras no se preocupe, porque
10 vamos a situar los demás, l6gica-
mente. Pero, sin embargo, la acusa-
ci6n que a m! me hace de ent rar en
aquellos aspectos más problemáti-
cos, vuélvasela sobre usted mismo,
que ayer, en el preámbulo de su in-
tervenci6n, ya indicaba que se iba
dedicar más especialmente a ellos,
y yo, como tengo menos tiempo que
usted, pues me dedico muy especial-
mente; y, como además de tener me-
nos tiempo que usted (por eso me de-
dico especialmente), me preocupa no
recrearme en lo que se hace, sino
en 10 que no se hace, en 10 que hay
que hacer, porque la forma de mejo-
rar no es recrearse en 10 resuelto,
sino en 10 no resuelto, y si para
detrás 10 no resuelto es 10 más fun-
damental, y si para detrás de no re-
suelto es 10 más decisivo, donde es-
tán comprometidos o no les ha dado
la gana, ni al PSOE, ni a ustedes,
ni al Gobierno de aquí, ni al de
allá, hacerlo; y si para detrás es-
tamos al final de la Legislatura,
pues mayor obligaci6n tengo. ¿No le
gusta? Mal asunto.

Y, además, porque tengo que po-
ner en cuesti6n su desmadrado triun-

falismo.
Usted, ayer, con un tono no

triunfalista -eso hay que reconocer-
10- hizo alarde del más desmadrado
triunfalismo, y aqu! nadie es igno-
rante, y creo que usted no me debe-
ría tachar impUcitamente de igno-
rante a mí. Aquí todos sabemos qué
part idas presupuestarias se aproba-
ron en estos años, y todos sabemos
que hubo crecimientos espectacula-
res en electrificaci6n rural, vi-
viendas sociales, y todos sabemos
que nosotros, por 10 menos, nos con-
sideramos copart!cipes de esoS as-
pectos positivos, no hace falta que
10 diga. Otros consideran que no es
positivo, pero es su problema, pero
llegar aqu! y decir que el tema de
electrificación rural que más o me-
nos tal, conviene una cura de humil-
dad, señor Consejero. Va mucho por
Carreño, pero salga de Candás. Vaya
por allí, que además eso está plani-
ficado de hace dos años y todavía
no empezasteis.

Entonces, incluso en aquellas
cuestiones donde se han producido
avances quedan muchas cuestiones
pendientes. La gente en la calle
(habló usted de los campesinos) tie-
ne que cabrearse mucho mucho cuando
se recrea usted en 10 que hicieron
o hicimos, en 10 bien que van las
cosas, pero me parece que a los cam-
pesinos no les van tan bien las co-
sas. Estos días sonaban por ahí
tractores y otras cosas. Me parece
que no creen que van tan bien las
cosas.

y luego, meterle un poco de hu-
mildad en los datos estadísticos,
porque usted, con mucha habilidad,
cogió los datos estadísticos, pero
no me dice por qué diminuye nuestra
participaci6n de forma sostenida en
el producto interior bruto nacional.

Comparémonos: España camina y
nosotros caminamos mas despacio;
por tanto, nos alejamos. Ya le! la
serie estadística que no me reba-
tió, no me la puede rebatir, no me
rebatió ningún elemento estadisti-
co. Efectivamente, según los datos
estadísticos habría que hablar mu-
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cho, por ejemplo de qué consideran
hoy parado y qué se consideraba
ayer, pero, en todo caso, la encues-
ta de población activa nos dice que
estamos dos puntos y pico con más
paro que el resto de Espaí'la, cuando
no hace mucho tiempo estábamos con
menos paro según esa misma encues-
ta. Es decir, que empeoró nuestra
situación relativa con respecto al
conjunto de Espaí'la.

Me dice: lo que se hizo en ENSI-
DESA. Pues claro, cómo no vamos a
ver lo que se hizo en ENSIDESA.Me
acusa de mirar al pasado y al pre-
sente, no al futuro. Quien mira al
pasado es usted. La situación es-
tructural de ENSIDESAes la que yo
le conté aquí, y usted sabe que es
cierto, yeso, con todo lo que us-
ted dice que se hi zo, no lo ha re-
suelto, y se está poniendo trabas a
ella.

De mirar al pasado, nada. Quien
mira al pasado en algunas cosas es
usted, para recrearse y mal recrea-
do. De mirar al presente, todo lo
que quiera. Uste,d mira muy poco al
presente, y entonces nos plantea el
gran plan de futuro. Porque, claro,
yo no puedo aceptar, desde un punto
de vista metodológico, desde un pun-
to de vista pol1tico, desde un pun-
to de vista de un debate, por su-
puesto que Izquierda Unida todo lo
que aqui venga lo discutirá y se po-
sicionará, pero lo que yo no puedo
aceptar es una invitación de quien
no está en condiciones de invitar.
Dicho de otra manera: yo no puedo
aceptar que el eje de su po11tica,
de su discurso, sea el futuro Plan
de recursos hidráulicos, importanti-
simo; el segundo Plan regional de
carreteras, importantísimo; y una
serie de cuestiones por el estilo
que son cuestiones que quien las
van a tener que hacer son los que
vayan a venir aquí det rás de noso-
tros, porque nosotros acabamos den-
tro de unos meses, y usted, según
anunció públicamente, a nivel perso-
nal también. Y, entonces, las cues-
tiones que también son fundamenta-
les y de futuro, y donde se juega

mucho el futuro de Asturias, que si
están comprometidas de determinadas
infraestructuras: variante de Paja-
res, desarrollo autonómico, etcéte-
ra, que sí son de ahora, usted se
quiere escapar por la tangente, y
quiere que nosotros nos dediquemos
a discutir aquí sobre las bondades
de las maravillosas inversiones del
segundo Plan regional de carrete-
ras, que empieza en 1993, etcétera.
Lo discutiremos, si seguimos aquí y
quien siga. No me invite a partici-
par en ese combite pol1tico en este
debate cuando el combite es otro:
La cosa termina.

Eso, objetivamente, es bastante
poco presentable, es demagógico y
es electoralista. Eso es asi.

Algunas cuestiones puntuales:
Dice que no me preocupo del res-

to de la industria. ¡Quien no se
preocupa es usted!

Yo doy datos de cómo está la si-
tuaci6n económica que usted no me
rebate, pero luego empieza a hablar
de los cambios que hubo en inver-
sión, etcétera, pero curiosamente
no habla de SODECO,no habla del
compromiso de invertir seis mil mi-
llones entre los aí'los 88-89-90 en
participación en empresas en las
cuencas, yeso lo administran uste-
des. ¡Empiecen por responder de có-
mo gestionan su propia casa antes
de recrearse en los supuestos éxi-
tos de otras gestiones, o de otros
entes sociales! Claro, quién es el
que no habla aquL ¿Yo no hablé de
la gran inversión que supone lo de
Tamón? Yo fui el único portavoz
que, cuando el tema de la General
Electric no cuajó en Asturias, fui
el un1CO que no acusé al Gobierno
regional de fracaso, aquí, y como
no acusé al Gobierno regional aquí,
no tengo por qué felicitarle aquí
en otra cuestión similar. Y no le
acusé porque lo único que les criti-
qué es que no criticasen a quien te-
nían que haber criticado, y a quien
tenían suficientes instrumentos pa-
ra hacer que General Electric se
instalase aqu~, al Gobierno cen-
tral. Y ustedes dijeron que el Go-
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bierno central, cuando una multina-
cional de ésas viene a instalarse,
que no tiene pito que tocar. (El se-
ñor Portavoz del GPShace gestos de-
saprobatorios.) Lo dijeron aqul -Ce-
lesto: Diario de Sesiones (Risas.)-.
Justificar el que ustedes aqul encu-
briesen al Gobierno cent ra1 porque
10 de General E1ectric se escapa-
ba. Pues según su mismo razonamien-
to, el Gobierno central tampoco tu-
vo nada que pitar en la Du Pont, ni
el regional. Por tanto, corramos un
tupido velo, porque según su razona-
miento, a Du Pont le dio por las na-
rices instalarse en Asturias y no
tuvieron pito que tocar el Gobierno
central ni el regional, según su ra-
zonamiento en el caso de General
E1ectric: el Diario de Sesiones es
terco. (Algunos señores diputados,
en los bancos del GPS, realizan ges-
tos de desaprobación.)

Yo, sin embargo, soy más cohe-
rente, y si dije en su dia que una
inversión de esa cantidad, donde la
Administración Centra1tenla que
aportar treinta mil o cuarenta mil
millones de pesetas, y habia dudas
entre el Mediterráneo o Asturias,
una parte que aporte una cantidad
tan importante, puede despejar esas
dudas con ese empujoncito, y podia
haber sido Asturias, y criticaba al
Gobierno central. Fui más coherente
que ustedes, y tengo derecho a de-
cir -ustedes no- que algo tendria
que ver el Gobierno central con la
instalación aqul de la mu1tinacio-
na1 Du Ponto Soy el único que tiene
derecho a decir10, ustedes no, y 10
digo. ¿Vale? Sin ningún problema.

Hay que ser serios, no aparen-
tar ser serios. Utili zar rigor en
las afirmaciones, no utilizar dema-
gogia.

Insisto. Siguen sin contarme
qué se hizo, cuántos invirtieron de
esos seis mil millones en participa-
ción en empresas. Eso es adminis-
trar la propia casa.

Yo no me voy a extender mucho
más, sino decir 10 siguiente: no me
venga con pequeñas perversidades,
en plan amistoso; no lo dice lite-

ra1mente, pero esa impresión quiere
dejar. Quiere dejar la impresión de
que los grupos parlamentarios que
hemos apoyado el salario social no
nos queremos mojar en su financia-
ción. Quiere dejar esa impresión,
aunque no lo ha dicho literalmente;
y yo le digo que no se preocupe, se-
ñor Silva, que cuando eso se discu-
ta aquí Izquierda Unida tiene plan-
teamientos y posicionamientos al
respecto, y tiene alternativas al
respecto, que además, no son sola-
mente esas tres.

10 que dije, y es que en pollti-
ca 10 que manda es 10 que sucede,
es que· no estamos dispuestos a un
intento objet ivo de reventar el sa-
lario social, lanzando la idea del
incremento del impuesto -con carác-
ter finalista o no finalista, acla-
rado ya-, no estamos a favor del in-
cremento del actual impuesto de ren-
dimiento de las personas flsicas.
Punto. Estamos a favor de su cambio
radical, en un sentido más justo y
más decente. No estamos a favor de
que un impuesto que sangra la econo-
mla de los más débiles, y que ingre-
sos salariales que rayan en la mise-
ria son gravados con cantidades del
diez y el doce por ciento para que,
det rás, alguien pretenda incremen-
tarlo o diga que se va a incremen-
tar, o que se debe incrementar. No
estamos a favor de eso. Ahora, no
se preocupe, tenemos soluciones pa-
ra la financiación. Tranquilos. Si
no las tienen ustedes, las tenemos
nosotros. Y, por tanto, no estamos
dispuestos a que quieran dar esa
imagen, ni etamos dispuestos a que
lo intenten reventar condicionándo-
lo a un acuerdo a cuatro. Dejemos
el acuerdo a cuatro, creo que lo sa-
bemos todo el mundo, y es convenien-
te, pero si pretenden que hay acuer-
do a cuatro o no hay salario so-
cial, no voy a echar la culpa a que
se descuelgue el acuerdo a cuatro,
le echo la culpa a ustedes, que al
poner esa condición está reventando
ya la posibilidad del salario so-
cial porque no les gusta. Vamos a
ver lo que pasa.
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Yo termino de la siguiente mane-
ra:

Es usted un chistoso, a veces.
Dice que ha tenido el apoyo del Pre-
sidente Felipe Gonzalez para el do-
cumento CREP, pero que el Ministe-
rio de Industria no responde. Seño-
res (el señor interviniente se diri-
ge a los representantes de la pren-
sa), parece ser que el Ministro de
Industria se rebela contra el Presi-
dente del Gobierno. Un buen titular.

Señor Silva, yo creo que no me
ha rebatido ninguna de las cuestio-
nes que le he planteado. Ha tratado
de situar nuestro discurso en un to-
no negativo, poco constructivo, que
se refocila en el pasado y en lo ne-
gativo, y no en el presente, en lo
futuro, en lo positivo. Usted sabe
que eso no es cierto; sabe que nues-
tra practica política no es ésa, y
no voy a contestarle mas a ese tema.

Solamente decirle lo siguiente:
yo lamento la situación en que ter-
mina esta Legislatura. Yo lamento
que el Partido Socialista y usted,
y su Gobierno, se hayan comprometi-
do a tareas muy importantes, y que
unos meses antes de terminar la Le-
gislatura digan que se van a poner
un poco más enérgicos, que por lo
que hoy dijo aqu1, no. Lo lamento
mucho. Sin embargo, mi Grupo pol1ti-
co sigue plenamente convencido que
la politica mas útil para Asturias,
la pol1tica mas coherente con una
posición de izquierda es la que he-
mos seguido en esta Legislatura -di-
go la pol1tica en general-o No nos
arrepetimos de ello; creo que fue
positivo, en todo caso, o en todo
caso que fue mal menor. Lamentamos
que ustedes no hayan respondido, no
hayan cumplido. Lo lamentamos. Y la-
mento también, sinceramente, una
cuestión: que usted aparezca, casi
única y exclusivamente, como el pa-
gano de esta historia, porque usted
es el maximo responsable, pero, sin
embargo, no es el único culpable,
el principal culpable es su parti-
do, el PSOE y la Federación Socia-
lista Asturiana. Esperemos que el
pueblo asturiano corrija la composi-

ción actual de esta Cámara hacia la
izquierda, porque hacia la derecha
poco van a reci bi r, y se pueda ha-
cer de verdad la pol1tica que esta
Asturias necesita.

Nada mas.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Suarez.

Para responder a la interven-
ción del Grupo de Izquierda Unida,
tiene la palabra el señor Presiden-
te.

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Gracias, señor Presiden-
te.

El señor Suarez -éste es otro
dato- me tiene que perdonar si a ve-
ces puedo caer en analisis, incluso
psicológicos, porque yo creo que la
pol1tica no hay que personalizarla,
pero el señor Suarez lleva ya desde
hace mas de un año mirando la campa-
na, en argot box1stico. ¿Saben lo
que es mirar la campana?: cuando un
boxeador lo es ta pasando mal en un
combate •••

El señor SUAREZSUAREZ: Nunca
he ido al boxeo.

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Pero lo habra visto por
televisión, o se lo habra contado
alguien.

El señor SUAREZSUAREZ:Tampoco.

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Incluso por razones cul-
turales habra visto lo que es un
combate de boxeo. Y, entonces, cuan-
do un boxeador esta en malas condi-
ciones, se faja con el adversario y
mira constantemente la campana a
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ver cuándo le llega la hora.
Pero Su Señoría no tiene razo-

nes para adoptar esa actitud. Po-
dría tenerlas yo si me considerara
golpeado o me considerara zaherido.
No me considero. Yo no estoy miran-
do la campana: estoy planteando jus-
tamente lo contrario, que hay comba-
te todavia para unos cuantos meses,
y que debemos plantear una serie de
cuestiones para tratar de rematar-
las en estos cuantos meses, porque
es una responsabilidad que tenemos
ante el pueblo asturiano. El año pa-
sado ya estábamos terminando la Le-
gislatura, hoy ya ha dicho que la
estamos terminando. Ya ha pronuncia-
do, casi, casi, el acta de defun-
ción de la Legislatura. Ya nos dirá
qué hacemos en el mes de oct ubre,
lo que queda, de noviembre, diciem-
bre, enero, febrero, marzo, abril,
incluso el de mayo. Algo tendremos
que hacer. Y yo creo que no algo,
sino muchas cosas. Que no debemos
mirar la campana porque no estamos
sonados, porque no estamos bloquea-
dos, de ninguna forma estamos zahe-
ridos como. para mirar la campana,
ni Su Señoría, ni nosotros. Vamos a
ver todo lo que podemos hacer toda-
vía a lo largo de la Legislatura.

Y voy a contestarle muy breve-
mente a las cuestiones que ha plan-
teado.

Sobre SODECO,yo creo que no se
pueden enfatizar demasiado las co-
sas, que no se pueden minusvalorar.
Yo lo que le aseguro es que la par-
ticipación financiera, bajo forma
de participación de capital, de SO-
DECO, tanto en Eurometals como en
Thyssen. ha sido determinante para
la consecución de estas inversiones
en Asturias. Por tanto, no negativi-
cemos la marcha de esa empresa, y
cuando sumamos las dos nos estamos
acercando ya a mil puestos de traba-
jo.

Eso está ahi. ¿Es tanto como hu-
biéramos querido? Pues no. Pero
cuando estamos hablando de un volu-
men semejante de puestos de traba-
jo, no se puede pasar tan rápido,
no se puede pasar demasiado aprisa

la página.
Salario social: yo creo que es

mejor dejarlo como está. Si aqu1
nos ponemos a discutir, sin conocer
la ley, sin conocer las alternati-
vas financieras y de todo tipo, el
contenido y las posibilidades de fi-
nanciación del salario social, esta-
ríamos corriendo el riesgo de preci-
pitar pronunciamientos antes de
tiempo que luego puedan impedir
adoptar las soluciones mas raciona-
les.

Por tanto, yo tengo por no di-
cho lo que usted ha dicho. Entiendo
que todos los grupos politicos tie-
nen plena libertad para elegir las
alternativas, y' que eso lo discuti-
remos en su momento, porque· si no
podriamos estar sacrificando, a lo
que yo antes llamaba pequeña demago-
gia, el afrontamiento real de un
proyecto que tenemos todo interés
en que salga adelante. Pequeña dema-
gogia es, por ejemplo, decir que el
IRPF, que es un impuesto absoluta-
mente progresivo, uno de los mas
progresivos de Europa, ésta es la
verdad, que es un impuesto que gra-
vita más sobre los mas débiles; los
mas débiles tienen menos dinero,
eso es evidente, pero no se puede
negar la progresividad de ese im-
puesto, porque si lo hacemos esta-
mos falseando la realidad.

Dejemos, pues, el asunto para
cuando lo discutamos, y quede claro
que no por voluntad de no hacerlo,
sino todo lo contrario: por volun-
tad de hacerlo, pero de hacer lo en
condiciones, que merezca un apoyo
suficiente entre la población astu-
riana, vamos a recabar el consenso
de las fuerzas polit icas presentes
de la Cámara.

Yo no le pedi, en relación con
la decisión de Du Pont de ist alarse
en Asturias, no le pedí una felici-
tación. Fíjese bien, no solamente
no le pedí una felicitación, sino
que tengo que decir únicamente que,
sin el apoyo de todos los grupos po-
liticos presentes en la Cámara, des-
de el Partido Popular, pasando por
el CDS, hasta' llegar a Izquierda
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Unida, y por supuesto la Federación
Socialista Asturiana, sin el apoyo
de todos estos grupos politicos y
sin la buena voluntad manifestada
por los sindicatos en Asturias, por
los dos sindicatos mayoritarios, si
no hubiera sido por todo eso, difi-
cilmente se hubiera podido haber lo-
grado el resultado que se logró.
Por tanto, no solamente no es algo
por lo que pido felicitación, sino
que es algo por lo que felicito a
todas las fuerzas pollticas presen-
tes en la Cámara, de la derecha a
la izquierda, porque es un acto de
justicia. 10 que pido es que se
constate, nada más. No pido una fe-
licitación, pido que a la hora de
hacer un balance de en qué consis-
tió o no la reindustrialización en
Asturias, no por omitir una felici-
tación que nadie pide, se deje de
constatar la realidad. Yo le pido
que sea un poco materialista, en el
sentido clásico de la expresión en-
tre nosotros, no en el sentido vul-
gar del diccionario, y que, por en-
cima de los aspectos más subjeti-
vos, como es felicitar o no felici-
tar a la hora de analizar la reali-
dad, diga: "Algo se ha hecho en ma-
teria de reindustrialización en As-
turias, cuando la más importante in-
versión extranjera que hasta ahora
está confirmada en España, se ha he-
cho en Asturias, algo se ha hecho".
Sólo pido que se constate, no que
me felicite, porque yo soy quien fe-
licita a sus señorlas.

Pero, en general, en su inter-
vención ha pecado de subjetivismo.
Ha tratado de personalizar todas
las cosas, es deci r, los incumpl i-
mientos, que los ha habido, por par-
te de nuestro programa. No son in-
cumplimientos que quepa imputar al
Presidente, sino a la Federación So-
cialista Asturiana, dice usted. Ha
tratado de separar las actitudes
personales y las actitudes pol1ti-
cas colectivas. Yo le digo que esto
no es así, que cuando se ejerce la
Presidencia de una Comunidad Autóno-
m;¡ se ejerce con todas las conse-
c.uencias y se asumen todas las res-

ponsabilidades, y, por lo mismo, a
la hora de afrontar proyectos de fu-
turo es perfectamente indiferente
quién sea la persona que se suba a
esta tribuna como Presidente del
Principado en la próxima Legislatu-
ra, porque felizmente, en Asturias,
lo que funcionan son las fuerzas po-
llticas, y lo que deben funcionar
son los proyectos pollticos. Y cuan-
do yo estoy hablando del PRIA, o
cuando estoy hablando del segundo
Plan general de carreteras, en el
que, por cierto, lo que hacemos es
10 que nos mandato la propia Junta,
o cuando estoy hablando del proyec-
to de nuevo hospital, o cuando es-
toy hablando de la red de espacios
naturales, y singularmente de la
ley de los Picos de Europa, estoy
hablando en nombre del Partido So-
cialista y de la Federación Socia-
lista Asturiana, y, en consecuen-
ci a, es toy hablando en nombre de un
proyecto que, en todo caso, tendrá
continuidad en. Asturias.

Alguna persona perversa, que no
yo, podrla llegar a pensar que cuan-
do está vinculando estos proyectos
a personas es porque ustedes tienen
poca confianza en su proyecto. Y es
que aqul lo que se debaten son pro-
yectos politicos y no se debaten si-
tuaciones personales de coyuntura.

y yo, cuando he hablado del
PRlA, cuando he hablado del segundo
Plan general de carreteras, de hos-
pitales, de Picos de Europa, de red
de espacios, por ejemplo, en todo
caso, para no situarme siquiera, a
pesar de la continuidad de los pro-
yectos, más allá de la Legislatura,
he hablado de lo que se puede hacer
en lo que resta, y lo que se puede
hacer en lo que resta sobre el PRIA
es llegar a un acuerdo que permita
que supere la fase parlamentaria.
10 que se puede hacer en cuanto al
segundo Plan general de carreteras
es empezar a discutirlo. Lo que se
puede hacer en relación con la ley
de los Picos de Europa es aprobarla
rápidamente en esta Cámara para que
pueda ir rápidamente a las Cortes.
10 que se puede hacer en la red de



Diario de Sesiones/P Núm. 122 10-10-90 6915

espacios es aprobarlo en esta Legis-
latura, y todo eso es perfectamente
posible dentro de esta Legislatura.

Para que todo esto sea perfecta-
mente posible hace falta, Seí'ior1a,
que dejemos de mirar a la campana y
hace falta que dejemos de dar por
concluido él final de esta Legisla-
tura antes de tiempo.

El seí'ior PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seí'ior Presidente.

El seí'ior SUAREZSUAREZ:Seí'ior
Presidente: Brevemente, desde el es-
caí'io, si me 10 permite.

El seí'ior PRESIDENTE:Desde el
escaño.

El seí'ior SUAREZSUAREZ:Para de-
cir solamente una cosa.

Por supuesto que yo pienso que
usted habla en nombre de la Federa-
ción Socialista Asturiana, me imagi-
no, no creo que le desautoricen, pe-
ro a 10 que yo me he referido es a
que tanto usted como la Federación
Socialista Asturiana -que lamenté
bastante hoy en mi intervención,
por tanto no personalicé sino que
amplie, para entendernos- no es de
recibo que huyan, que pretendan
huir de sus compromisos, de sus de-
beres, de esos temas fundamentales
comprometidos y que hay que culmi-
nar en esta Legislatura y que ya
anuncian que algunos no se culmina-
ran. y los otros lamentablemente
tampoco, para hablarnos de 10 que
van a hacer o creen que se debe ha-
cer dentro de 4 o 5 aí'ios, y todo
eso a seis meses de unas eleccio-
nes. Es decir, 10 que estaban obli-
gados a hacer no 10 hacen y escapan
por los cerros de Ubeda hacia el
otro lado. Dicho eso, me parece que
todo lo que sea apretar el acelera-
dor esta bien, pero hay determina-
das cuestiones a las que, por mucho
que aprieten el acelerador, ya no

se llega. En ese sentido, si esta
terminada la Legislatura, y son
cuestiones fundamentales y estraté-
gicas. Desde luego, si 10 que pre-
tenden con apretar el acelerador es
hablarnos del PRIA, de 10 de dentro
de cinco o seis años, eso no es
apretar el acelerador, eso es de-
cir: "no hice 10 que deb1a, pero ya
veréis en el futuro 10 que voy a ha-
cer". En el futuro y en el conjunto
de responsabilidades po11ticas que
ese futuro nos depare a los grupos
politicos que aqu1 estamos "hay que
contar con el padre de la rapaza" y
"el padre de la rapaza" va a ser el
voto de los asturianos. Yo no hago
pronósticos de votaci6n, eso es una
cuestión de ellos, pero, en todo ca-
so, son ellos los que van a determi-
nar la nueva composición de fuerzas
pol1ticas en esta Cámara.

Si ustedes quieren, aprovechan-
do este debate, huir de sus respon-
sabilidades y empezar a trazar los
grandes rasgos de su próximo progra-
ma electoral, es cuestión suya; Iz-
quierda Unida no 10 va a hacer.

Nada mas.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Suárez.

Señor Presidente, desde el esca-
í'io.

El seí'ior PRESIDENTEDELCONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Nada mas, seí'ior Presiden-
te, que una cuestión, porque esta
acusación de electoralismo es tan
facil como gratuita y tan gratuita
como injusta, porque cuando estamos
hablando del PRIA, estamos hablando
de un mandato de esta Cámara en el
debate del aí'io pasado, que ha dado
lugar a su elaboración y a las dis-
tintas fases de aprobación interna
a 10 largo de este aí'io y a su apro-
bación, finalmente, por el Consejo
de Gobierno. Y 10 que pretendemos
es avanzar hasta el l1mi te de 10
que dé de si la Legislatura en ese
proceso. Cuando estamos hablando
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debate del Grupo
Izquierda Unida,
el Portavoz del

El señor LOPEZ GONZALEZ:Gra-
cias, señor Presidente.

Señoras y señores diputados:
Este debate de orientación polí-

tica reviste, yo creo, unas circuns-
tancias especiales. Ademásdel deba-
te anual que fija el Reglamento de
la Cámara, yo creo que éste bien
puede ser el momento para hacer un
debate de Legislatura que, efectiva-
mente, no está agotada, pero tampo-

del segundo Plan general de carrete-
ras estamos hablando exactamente de
10 mismo. Cuando estamos hablando
de la red de espacios naturales es-
tamos hablando exactamente de 10
mismo. Se trata, en todo caso, de
compromisos adquiridos ante la Cáma-
ra o emanados de la propia Cámara y
no afán electoralista, sino coheren-
cia con los mandatos de la Cámara.
Afán de cumplir los mandatos de la
Cámara en todo 10 que podamos es 10
que nos mueve a pedirles, con tanta
humildad como perseverancia, que
nos secunden en este propósito de
dejar construido hasta donde se pue-
da un conjunto de grandes asuntos
para el futuro de nuestra región. Y
yo estoy seguro además de que 10 va-
mos a conseguir, por tanto no se em-
pecine en decir que no porque, fi-
nalmente, estas son cuestiones que
a sus señorías les interesan tanto
como a nosotros y que finalmente se-
rán secundadas porque forman parte
del contenido de una política pro-
gresista y sus señorías yo creo
que son los más llamados a secundar
contenidos de una política progre-
sista, tal vez no los únicos, pero
los más llamados a secundar conteni-
dos de una política progresista en
Asturias.

Gracias.

El señor PRESIDENTE:
señor Silva.

Fi nalizado el
Parlamentario de
tiene la palabra
Grupo del CDS.

Gracias,

co falta tanto para que esta Legis-
latura concluya.

Creo que es un buen momento pa-
ra hacer un balance de gestión, una
especie de cuenta de resultados, pe-
ro no sólo del Gobierno sino tam-
bién de los grupos parlamentarios
de la oposición. ¿Qué labor ha desa-
rrollado el Gobierno durante el
tiempo transcurrido de Legislatura
y qué labor han desarrollado los
grupos parlamentarios de esta Cáma-
ra? Creemos que ésa es una postura
lógica de un partido de oposición,
de un grupo de oposición serio, ra-
zonable, constructivo y responsa~
ble. .

Ayer, en su intervenci6n, señor
Presidente, la verdad es que más
que un debate concluyendo la Legis-
latura nos daba la impresión de es-
tar oyendo su debate de investidu-
ra; totalmente parec1a una fuga ha-
cia delante, parecía que sus plante-
amientos excedian este marco tempo-
ral y se trasladaban al siglo XXI,
parecia una huida de la realidad.
Está bien, efectivamente, que Astu-·
rias tenga proyectos, está bien que
tengamos miras amplias, visión a
largo plazo, pero también es cierto
que hay cuestiones de presente im-
portantísimas y trascendentales,
cuestiones de presente que hay que
solucionar en este momento. Hablaba
usted, y solicitaba de esta Cámara,
que se pisase el acelerador, al me-
nos el acelerador legislativo. Nues-
tro Grupo Parlamentario, por supues-
to que va a pisar ese acelerador,
pero quiere llamar la atención de
sus señorías en un sentido. Durante
los cuatro años de la Legislatura
anterior se han aprobado por esta
Cámara catorce proyectos legislati-
vos; pretende el Gobierno que, en
poco mas de seis meses, esta Cámara
apruebe dieisiete proyectos de ley.

Cuando el Grupo Parlamentario
del CDS por primera vez accedía a
esta Cámara puso de manifiesto 10
que iba a ser una actitud permanen-
te durante toda la Legislatura, una
actitud de voluntad de pacto, de vo-
luntad de acuerdo, de voluntad de
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negociación y no, como se está di-
ciendo en algún medio de comunica-
ción, porque Alfonso Román, Porta-
voz del CDS, esté a partir un pií'ión
con don Pedro de Silva, que lo pue-
de estar en el plano personal, pero
no necesariamente en el plano poli-
tico. Y va a permitirme, seí'ior Pre-
sidente del Consejo de Gobierno,
que desarrolle los grandes ejes pro-
gramáticos de su debate de investi-
dura: la reforma del Estatuto de Au-
tonomia, el papel de la economia as-
turiana, la reindustrialización, el
sector agricola-ganadero, forestal
y pesquero, la infraestructura en
materia de comunicaciones, la poli-
tica de medio ambiente, la politica
de bienestar, definidas por usted
mismo en su debate de investidura
como las grandes lineas programáti-
cas del Gobierno durante esta Legis-
latura.

y voy a empezar por la reforma
del Estatuto de Autonomía. Usted, y
aqui está transcrito el debate de
investidura, se comprometi6 a una
ampliación de competencias de la Co-
munidad Aut6noma durante la presen-
te Legislatura que equiparase a As-
turias con las comunidades his t6ri-
caso Pues bien, prácticamente con-
cluida la Legislatura nuestro Grupo
Parlamentario aún no sabe si el Con-
sejo de Gobierno y el Partido Socia-
lista van a apoyar ni siquiera la
vla de delegaci6n de competencias.
Sabemos que no van a apoyar la re-
forma total porque esa iniciativa
que fue presentada por el CDSante
esta Cámara en cumplimiento de su
programa electoral, la iniciativa
de reforma total del Estatuto, no
salió adelante precisamente por los
votos en contra del Partido Socia-
lista. Posteriormente, y haciendo
renuncia de lo que era un plantea-
miento politico legitimo pero sin
llevar cuestiones partidistas mas
allá de donde deben llevarse, el
CDS, junto con Izquierda Unida y el
Partido Popular, presentaba la re-
forma parcial del Estatuto de Auto-
nomia, reforma parcial que tampoco
fue apoyada por el Partido Socialis-

ta. De poco sirven, seí'ior Presiden-
te, estos gestos de última hora,
esas reuniones con presidentes de
otras comunidades autónomas para
propiciar no se sabe qué tipo de am-
pliaci6n competencia! en las comuni-
dades autónomas. Repito, seí'ior Pre-
sidente: iniciativa de reforma to-
tal, planteada ante esta Cámara por
nuestro Grupo Parlamentario, una
iniciativa legitima, una iniciativa
constitucional y una iniciativa fun-
damental para los intereses de Astu-
rias.

Efectivamente, y asi lo ponia
de manifiesto el Portavoz de Iquier-
da Unida en su intervención, esa
iniciativa de reforma parcial se en-
cuentra en este momento en las Cor-
tes Generales pendiente de tramita-
ción. Esperamos, hacemos votos para
que el Partido Socialista, llegado
el momento, apoye esa iniciativa y,
con respecto a ese emplazamiento
que hacia el Portavoz de Iz quierda
Unida (ausente en este momento de
la Cámara), con respecto a ese mani-
fiesto que pide a los grupos parla-
mentarios sobre la reforma del Esta-
tuto de Autonomía, con respecto a
esa reforma exigida para modificar
la fecha electoral, nosotros cree-
mos que puede ser un buen momento a
aprovechar para hacer ambas refor-
mas simu! táneamente; nos parece un
buen momento.

Seguia su debate de investidura
haciendo una exposición de lo que
era en ese momento la situación de
la economía asturiana, por tanto,
permitame que, a grandes rasgos,
también haga yo, en este momento,
un dibujo de lo que es la situación
de la economía asturiana. Esa situa-
C10n se puede definir con las si-
guientes palabras: avanzamos, efec-
tivamente, pero con retrasos. Y va
a permitirme simplemente que le dé
dos o tres datos estadisticos: en
renta nacional, le consta, hemos pa-
sado del puesto número 10 al puesto
número 11 estos últimos años. La ta-
sa de crecimiento anual acumulado
para la media de Espaí'ia es del 3,2
por ciento; para Asturias, el 1 por
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ciento: es la más baja de todas las
comunidades autónomas en el período
comprendido entre el 83 y el 87.

En cuanto a paro, la tasa de de-
sempleo en Asturias, reconociendo
que efectivamente hay una tendencia
clar1sima a la disminución del pa-
ro, aún superamos en tasa de desem-
pleo a la media nacional en un pun-
to, según los datos del INEM de
agosto del 90 en la encuesta de po-
blación activa del segundo trimes-
tre. Y hay que tener en cuenta tam-
bién otro dato importante, y es que
la población activa, durante el año
89, ha disminuido en más de cinco
mil personas, ha sido la comunidad
autónoma donde la población activa
más ha disminuido.

En cuanto al produc to interior
bruto efectivamente la aportación
al produc to interior bruto nacional
durante el año 87 fue del 2,72 por
ciento; en el año 88, del 2,73, Y
en el año 89, del 2,72. En cuanto
al crecimiento anual acumulativo
del producto interior bruto para el
bienio 88-89, la media española fue
del 5,3 por ciento, y la de Astu-
rias, el 3,9 por ciento, el menor
producto interior bruto nacional.
También reconociendo que en el año
89 el producto interior bruto astu-
riano iguala a la media nacional.
Por lo tanto, repito: avanzamos, pe-
ro con retraso, y además llevamos
un retraso acumulado de bastantes
años. Por lo tanto, señor Presiden-
te, reconociendo los avances que en
materia económica se han producido
en esta Comunidad Aut6noma, tampoco
es el panorama que usted exponia
ayer durante su intervención.

En materia industrial, y en lo
que hace referencia a la empresa pú-
blica, en su discurso de investidu-
ra hablaba de la globalización y po-
n1a tres ejes de actuación en ese
sentido, explicaba la globalización
en tres cuestiones: una primera, la
valoración en conjunto del sector
público; una segunda, la aplicación
de medidas correctoras para mejorar
eficencia y competitividad, cuestio-
nes en las que, 16gicamente, el CDS

y el Grupo Parlamentario del CDSes-
tán absolutamente de acuerdo. Pero
habia un tercer punto, señor Presi-
dente, que era aplicaci6n de las me-
didas compensatorias de los posi-
bles efectos negat ivos de esa po11-
tica desde el propio sector público
y, precisamente, señor Presidente,
en 10 que hace referencia a esas me-
didas negativas, que es donde fraca-
san sus objetivos.

Tampoco vamos a echarle la cul-
pa de esas crisis estructurales. Us-
tedes no las crearon, pero ustedes
llevan ocho años en el Gobierno de
esta Comunidad Autónoma y alguna me-
dida s1 que podr1an haber tomado pa-
ra tratar de que se diesen las cir-
cunstancias que permitiesen la apli-
cación de esas medidas compensato-
rias. Se ha reconvertido al sector
público sin ningún tipo de contra-
partida. El INI, según usted recono-
c1a ayer durante su intervención,
poco más o menos no le ha hecho ni
caso; ni el Ministerio de Indus-
tria. Parece que del discurso pro-
nunciado por usted ayer se despren-
de que a partir de ahora va a modi-
ficar su actitud con respecto al
Instituto Nacional de Industria, es-
pero que no con posturas numanti-
nas, como usted mismo dec1a en su
discurso de investidura, pero s1
que creo que ha llegado el momento
de plantear las reivindicaciones
con seriedad y con responsabilidad
ante la Administración central.

En su momento se elaboró el do-
cumento de la empresa pública y en
su momento, señor Presidente, nues-
tro Grupo Parlamentario calificaba
ese documento como insuficiente y
como ambicioso, como inconcreto, da-
do que no se concretaban las inver-
siones necesarias, como tardio, et-
cétera, etcétera. Esos calificati-
vos que a nuestro Grupo Parlamenta-
rio le merec1an el documento de la
CREP, hizo que nuestro Grupo Parla-
mentario se abstuviese en la vota-
ción de ese documento, y en este mo-
mento, señor Presidente, usted vie-
ne a darnos la razón: el documento
CREP es poco serio, compromete muy
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poco al Instituto Nacional de Indus-
tria, es, en definitiva, un papel
mojado, documento CREP al que el
CDSaport6 sus propias alternativas.

El sector público en Asturias,
seí'lor Presidente, ha perdido ya más
de treinta y cinco mil empleos y
las previsiones apuntan a que puede
perder varios miles más.

Con respecto a ENSIDESA,la si-
derurgia regional, la verdad es que
ha mejorado su cuenta de resultados
porque se ha modernizado, pero tam-
bién a costa de la perdida de seis
mil empleos. Se ha visto favorecida
en este momento por el aumento de
las demandas de acero, cuestión
que, como usted bien conoce, previ-
siblemente no vuelva a producirse
en los pr6ximos aí'los. Hay una cier-
ta sensación de incertidumbre con
el futuro de ENSIDESA,es necesario
clarificar de una vez por todas la
coordinaci6n con Altos Hornos de
Vizcaya que, a nosotros, nos parece
en principio necesaria, y debe mejo-
rarse el porcentaje de productos
acabados. Con respecto a esta coor-
dinación inmediatamente que surge
en la opini6n pública este debate,
en el País Vasco el Presidente del
Part ido Nacionalista Vasco, el se-
ñor Arzallus t sale a posicionarse,
inmediatamente sale a decir cuál es
la posición de su partido, partido
que gobierna en coalici6n con el su-
yo en el País Vasco, y nosotros nos
preguntamos qué posici6n mantiene
este Consejo de Gobierno. ¿Qué han
dicho ustedes con respecto a la
coordinación?, ¿qué ha pasado con
la línea de prepintado, que en vez
de a Mieres se ha ido a Leskca?
¿Hay coordinaci6n o no hay coordina-
ción con Altos Hornos de Vizcaya?
Porque, si ésta existe, puede ser
admisible, pero si no es así, no es
en ningún caso, y de ninguna mane-
ra, aceptable.

Con respecto a HUNOSAes preci-
so también clarificar la situaci6n
de la empresa minera por excelencia
del Principado de Asturias. Hoy más
que nunca nuestro Grupo insiste en
un pacto industrial, pacto indus-

trial que venimos demandando desde
el inicio de esta Legislatura.
Aquí, en esta Cámara, se ha produci-
do a iniciativa del Grupo Parlamen-
tario del CDS, el debate más impor-
tante que sobre HUNOSAhaya tenido
lugar, debate que ha propiciado 10
que, a nuestro juicio, es un acuer-
do histórico de esta Cámara, un
acuerdo aprobado por unanimidad,
que hace referencia al PENy que ha-
ce referencia al plan de fut uro de
HUNOSA.Repito: acuerdo histórico,
porque todas las fuerzas políticas
de esta Cámara han coincidido en
sus prioridades, documento que tam-
bién ha sido aportado por el CDSdu-
rante esta Legislatura tanto el del
Plan Energético Nacional como el
del plan de futuro de HUNOSA,y en
esa resolución aprobada por la mayo-
ría de estas cámaras se pedía que
se elaborase un plan industrial de
carácter estratégico para HUNOSAa
lo largo de 1990, y, seí'lor Presiden-
te, este aí'lo se está acabando. Asi-
mismo, se pedían como grandes obje-
tivos de ese plan que se garantiza-
se su futuro y que se mantuviese la
importancia y peso específico en la
socioeconomía regional, a la vez
que se incluyesen compromi80S enca-
minados a profundizar en la reindus-
trialización y diversificaci6n de
las comarcas mineras. También, repi-
to, ésta ha sido una iniciativa del
CDSdurante esta Legislatura, histó-
rica iniciativa a tenor de los re-
sultados y de las votaciones que ha
merecido en esta Cámara. De otra
partet señor Presidente, la coyuntu-
ra internacional aconseja más que
nunca la potenciación racional del
carb6n como energía propia.

No vamos a detenernos tampoco
en la dificil situaci6n, o al menos
en la incertidumbre, que se cierne
sobre otras empresas públicas, como
Santa Bárbara, ENFERSA, etcétera,
etcétera.

Con respecto a los instrumentos
de incentivación económica, tampo-
co, señor Presidente, vamos a parar-
nos en el viejo y manido debate del
Instituto de Fomento Regional y de
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sus sociedades, porque creo que han
sido suficientemente debatidos en
esta Cámara y posiblemente sobre
ellos no vayamos a ponernos de
acuerdo. De cualquier forma, tam-
bién el CDSen ese debate sobre el
Instituto de Fomento Regional plan-
teaba sus alternativas: ayuda a la
pequeBa y mediana "empresa, creación
de suelo industrial y, por fin, des-
pués de toda la Legislatura de es-
tar demandando un plan razonable de
suelo industrial, por fin se presen-
ta ante esta Cámara un plan que, en
principio, nos merece la califica-
ción de tardio, porque es un plan
que se presenta después de dos le-
gislaturas de gobierno del Part ido
Socialista y que, a priori, parece
irrealizable a corto plazo. Hay que
rec.onocer, no obstante, que a tra-
vés de la Ley de Incent ivos Regiona-
les, se ha conseguido atraer inver-
siones· Eurometals, Thyssen, la Do
Pont- que mejoran los resultados
que obt uvieron otros instrumentos,
como la Zona de Urgente Reindustria-
lización y la PAUR.Pero no es me-
nos cierto que el número de empleos
directos que previsiblemente se cre-
en no llegue a los dos mil, frente
a los más de quince mil directos
perdidos por la empresa pública. y
sin que sirva de precedente, y sin
reprochar las subvenciones a esa in-
versión, esperamos un tratamiento
similar, también, para las pequeBas
y medianas empresas asturianas.

Ayer Su SeBoria, sorprendente-
mente, se detuvo largo tiempo para
analizar y exponer las realizacio-
nes de este Gobierno con respecto a
la agricultura y a la ganaderia as-
turianas -y digo sorpresivamente
porque no suele ser habitual dedi-
car tanto tiempo a ese sector o, al
menos, usted no lo hizo asl en el
debate de investidura-, y oyéndole
ayer durante su intervención yo
creia que algo estaba fallando, se-
Bor Presidente, algo estaba fallan-
do, porque el panorama que usted ex-
ponia no coincidla con una reali-
dad, y es la realidad que en este
momento están atravesando la agri-

cul tura y la ganaderia asturianas,
puesta de manifiesto por los pro-
pios agricultores y ganaderos duran-
te estos últimos dias, con lo que
se ha dado en denominar "la tracto-
rada" •

En el debate de investidura, us-
ted comprometia tres grandes objeti-
vos para la agricultura y la ganade-
ria asturianas, grandes objetivos
que creo que son compartidos por to-
das las fuerzas pol1ticas de esta
Cámara:

-Mantener las producciones t ra-
dicionales, incrementarlas mejoran-
do su productividad y su competiti-
vidad.

-Diversificación de la economia
agraria.

-Mejorar las rentas y las condi-
ciones de vida de los hombres y mu-
jeres del campo.

Yo creo, sinceramente, que es-
tas tres condiciones no se han cum-
pl ido. En Asturias, seBor Presiden-
te, seguimos con los históricos pro-
blemas estructurales del campo astu-
riano. No hace demasiado tiempo, en
esta Cámara se debatia un documento
de pol1tica agrlcola y recursos na-
turales; en su momento, insistiamos
en lo que seguian siendo, a nuestro
juicio, los graves problemas que
atravesaba el campo asturiano: el
minifundismo, el pequeBo tamaBo de
las explotaciones. Según "Euros-
tat", en su anual estadistico de
agricultura del año 87, Asturias
tiene una superficie agraria útil
de 4,5 hectáreas -fijese en este da-
to-, con una media de nueve parce-
las por explotación. En Europa, la
superficie agraria útil es de vein-
tidós hectáreas.

En Asturias las explotaciones
tienen un promedio de cabezas de ga-
nado vacuno inferior a seis. En Eu-
ropa tienen un promedio de más de
diecisiete cabezas de ganado vacuno.

Se han hecho esfuerzos en mate-
ria de concentración parcelaria, y
10 reconocemos, pero, señor Presi-
dente, la concentración parcelaria
no aumenta el tamaño de las explota-
ciones: única y exclusivamente con-
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centra esas nueve parcelas de prome-
dio que tienen estas explotaciones,
pero la superficie final sigue sien-
do la misma. Por lo tanto, no es de
extrañar que la superficie agraria
útil por explotación haya disminui-
do en Asturias en los últimos años.

y el banco de tierras, que po-
dría ser una solución para aumentar
el tamaño de las explotaciones, de
su superficie agraria útil, tampoco
lo es, porque nos parece que con la
dotación presupuestaria, con lo que
ustedes lo dotan en los Presupues-
tos anuales, dif1cilmente se puede
llegar a constituir un auténtico
banco de tierras que permita am-
pliar la superficie y el tamaño de
esas explotaciones.

Otro de los graves problemas
que encont rábamos y seguimos encon-
trando en el campo asturiano es un
problema de individualismo: la fal-
ta de asociaciones independientes
fuertes en el campo asturiano. ¿Us-
ted cree que el tratado de adhe-
sión, en lo que hace referencia al
sector lechero, que perjudica con
claridad a la cornisa cantábrica,
hubiese sido el mismo si en esta
cornisa cantábrica hubiese asocia-
ciones fuertes que defendiesen ese
sector lechero? Ese ind ividuali smo,
además, es más marcado porque exis-
te una desconfianza ancestral del
campesino asturiano ante multitud
de promesas incumplidas reiterada-
mente.

De cualquier forma, también en
el debate del Consejo Económico y
Social el CDS, cuando planteaba su
proyecto alternativo, pretendía que
las organizaciones sindicales agra-
rias existentes estuviesen represen-
tadas, porque creemos que es impor-
tante para esta Comunidad Autónoma
contar con la opinión de los repre-
sentantes de un sector tan importan-
te que, a nuestro juicio, se encuen-
tra en este momento en una franca
reconversión. Comodec1a un compañe-
ro de mi Grupo Parlamentario, la re-
conversión blanca.

Existen también problemas de mo-
noproducción que demuestran que no

ha existido diversificación de la
producción agraria. De la produc-
ción final agraria, el ochenta por
ciento se va: en leche, \.ID. cuarenta
y cinco por ciento, y en carne, un
veintiocho por ciento. La produc-
ción vegetal ronda el trece por
ciento y la forestal no llega al
nueve por ciento. Y, como todas las
monoproducciones, esto lo convierte
en un sector frágil y dependiente
y, además, teniendo en cuenta que
nuestro producto lácteo tiene una
inferior calidad sanitaria, un infe-
rior contenido en grasa y prote1-
nas, agrava la situación. Si, ade-
mas, a esto unimos que en el momen-
to de la adhesión a la Comunidad
Económica Europea exist1a una super-
producción lechera, existían y exis-
ten costes y precios inferiores,
existe una calidad superior, el pa-
norama no puede ser más sombrlo.

Durante toda esta Legislatura,
el Grupo Parlamentario del CDS ha
venido insistiendo en la necesidad
de que se consiguiese una renegocia-
ción del tratado de adhesión en ma-
teria láctea.

Asimismo, en materia de infraes-
tructuras, reconocemos los esfuer-
zos que se han realizado en electri-
ficación rural e infraestructura
viaria, pero no se han realizado
tantos esfuerzos en educación, en
sanidad, en formación profesional,
en ocio. Porque la agricultura, se-
ñor Presidente, no sólo es una acti-
vidad económica, sino que es tam-
bién una forma de vida.

Y la consec uencia de todos es-
tos problemas estructurales y ances-
trales es la baja productividad de
este sector. El sector agrario ocu-
pa en Asturias al diecisiete o die-
ciocho por ciento de la población
activa, y la producción final agra-
ria aporta al producto interior bru-
to regional escasamente un seis por
ciento. En la Comunidad Económica
Europea -que es el marco en el que
tenemos que movernos, según puso us-
ted ayer de manifiesto insistente-
mente-, la población activa es de
un 7, S por ciento y la producción
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de quince mil trabajadores de esta
Comunidad Autónoma entre pescade-
rias, fresqueros, armadores, trans-
portistas, ruleros, conserveros,
lonjas y organizaciones de producto-
res. No ha mencionado ninguna de
las reivindicaciones tradicionales
del sector, ni las concesiones admi-
nistrativas de arrecifes naturales,
ni el problema que está representan-
do ya la pesca deportiva en compe-
tencia directa con la pesca profe-
s ional, ni ha mencionado usted la
regulación de las vedas, no sólo
por meses -periódicamente-, sino es-
tableciendo un tope de capturas m1-
nimo, ni la discriminación que su-
fre la pesca artesanal con respecto
a la de arrastre, ni la falta de re-
gulación en las producciones que su-
fre siempre el productor y que pade-
ce el consumidor, ni el problema de
la acuicul tura, tan de moda en su
debate de investidura y que parece
haber sido olvidada, ni los repar-
tos en Asturias del TAC-tope auto-
rizado de capturas para España-. No
se preocupe, que próximamente el
CDS traerá también, en materia de
pesca; una iniciativa a esta Cámara.

En materia de comunicaciones y
transportes, como consecuencia del
documento aprobado por esta Cámara -
documento al que también el CDS
aportó sus alternativas- se fijaron
una serie de grandes objetivos prio-
ritarios: variante de Pajares, auto-
v1a del Cantábrico -desde Unquera
hasta el Eo, señor Presidente, tam-
bién en el tramo occidental autov1a
del Cantábrico-, desdoblamiento del
Huerna, autonom1a de los puertos y
autov1a Oviedo-Campomanes.

Efectivamente, en el tema de la
variante de Pajares creo que poco
queda por deci r. Coincido plenamen-
te con las apreciaciones del Porta-
voz de Izquierda Unida: se están ge-
nerando dos grandes zonas en este
pa1s: una zona rica -la zona de Le-
vante- y una zona pobre -la zona oc-
cidental-. Se están desviando inver-
siones previstas para estas zonas
hacia ese tren de alta velocidad
que unirá Port Bou-Barcelona-Madrid-

in-
por

producto
al 3,6

agraria final aporta al
terior bruto en torno
ciento.

Estos son los parámetros en los
que hemos de movernos a partir del
1 de enero del año 93, y yo me pre-
gunto, señor Presidente, cómo van a
competir nuestros ganaderos y nues-
tros agricultores con esos paráme-
tros comunitarios. Hay más datos,
señor Presidente. Están los indica-
dores de producción agraria; si es
preciso dárselos, estoy dispuesto a
f acilitárselos.

La sal ida que parece que en es-
te momento se está propiciando es
el cierre de una gran parte de las
explotaciones asturianas. Es, repi-
to, la reconversión blanca, la encu-
bierta reconversión blanca.

Pero también en materia de agri-
cultura y ganader1a planteaba el
CDSen ese debate sus alternativas;
también en ese debate sobre agricul-
tura y ganader1a nuestro Grupo Par-
lamentario planteaba alternativas.

Como resul tado final, tenemos,
además, una empresa agraria de ser-
vicios que yo creo que ha nacido
muerta y sigue muerta y que reitera-
damente ha sido denunciada por las
centrales sindicales del campo, por-
que está compitiendo directamente
con ellas en materia de informa-
ción, etcétera. Pero no es la empre-
sa que debería asesorar en materia
de producción, que deber1a garanti-
zar los mercados para los productos
asturianos.

En el sector forestal, señor
Presidente, con decir que seguimos
manejando el inventario de ICONA
del año 85, que no se ha hecho ni
siquiera el inventario en materia
de montes, creo que está todo abso-
lutamente dicho.

Ayer, durante su intervención,
no se refirió ni una sola vez, no
tuvo ni una sola palabra para otro
sector tradicional asturiano: el
sector pesquero. Se ha olvidado us-
ted de más de tres mil profesiona-
les de la mar que generan otros do-
ce mil puestos de trabajo indirec-
to. Es decir: se ha olvidado usted
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Sevilla.
En materia de autovía del Cantá-

brico, señor Presidente, no quere-
mos ser escépticos, pero las decla-
raciones del Director General de
Obras Públicas al menos han sembra-
do la duda dentro de nuestro Grupo
Parlamentario y dentro del CDS, si
nos atenemos, sobre todo, a los an-
tecedentes.

La autonomía de los puertos no
fue ni siquiera mencionada ayer du-
rante su intervención, una reivindi-
cación tradicional y que usted com-
prometió en su debate de investidu-
ra.

Hay que reconocer que, efectiva-
mente, se está iniciando el desdo-
blamiento de los túneles del Huer-
na; no sabemos si por una acción di-
recta de la política de este Conse-
jo de Gobierno o simplemente porque
había previsiones de que estos túne-
les se desdoblasen.

También se está realizando la
autovía Oviedo-Campomanes, l6gica-
mente, incluida dentro del primer
Plan general de carreteras y tam-
bién incluida dentro del Plan Nacio-
nal de Interés Comunitario.

No ha hablado usted en absoluto
de la situaci6n actual del Plan ge-
neral de carreteras, con evidentes
retrasos, sobre todo en lo que hace
referencia a la carretera de la cos-
ta en el tramo occidental asturiano.

No ha hablado usted del Plan re-
gional de carreteras, con un retra-
so de más de dos años, algo que ver-
tebrará esta Comunidad Aut6noma,
que debe tener una prioridad absolu-
ta y que en este momento tiene ya
un retraso de dos años.

Creo, señor Presidente, que es
importante resaltar estos aspectos,
porque son cuestiones comprometidas
ante esta Junta General por el Con-
sejo de Gobierno.

y no vamos a hablar ya del fe-
rrocarril de vía estrecha, que el
verano pasado suprimía determinados
itinerarios con el Oriente y que es-
te último verano -y esto parece que
va por veranos- suprime determina-
dos recorridos en el Occidente astu-

riano, sin que exista ningún tipo
de alternativa a ese transporte pú-
blico.

En materia de medio ambiente,
efectivamente: los saneamientos de
la cuenca central asturiana son im-
portantes, pero lo que es evidente
es que hay un retraso importantísi-
mo que está demostrando una inefi-
caz gestión, una incapacidad de ges-
ti6n.

En la ría de Avilés, ¿ para qué
vamos a insistir? El saneamiento de
la ría de Avilés ha sido debatido
en la anterior Legislatura, se ha
comprometido usted en el debate de
investidura, y creo que volveremos
a hablar del saneamiento de la ría
de Avilés durante la pr6xima Legis-
latura. También en esta cuestión,
señor Presidente, nuestro Grupo Par-
lamentario planteó sus alternativas
con la creaci6n del Consejo de me-
dio ambiente como órgano importantí-
simo de participación de los princi-
pales sectores asturianos.

En materia de medio ambiente,
señor Consejero de la Presidencia y
responsable de la Agencia de Medio
Ambiente, también hay cuestiones po-
sit ivas -COGERSAes una de ellas- y
hay que felicitarse por COGERSA,
los planes de saneamiento atmosféri-
co y el Parque Natural de Somiedo,
aprobado conjuntamente por el Go-
bierno, el Partido Socialista y el
CDS.

En materia de política de bie-
nestar -y estoy siguiendo el hilo
de su debate de investidura, señor
Presidente-, en materia de sanidad,
señor Vigil, seguimos con listas de
espera importantes en los hospita-
les. También nosotros apoyamos la
idea del hospital central y ese pri-
mer paso que es la coordinación hos-
pitalaria. Estamos de acuerdo con
esa filosofía, pero existen unos
compromisos adquiridos ante la Jun-
ta General que es preciso cumplir:
el mantenimiento del número de ca-
mas -que no se pierda una cama en
esta Comunidad Aut6noma-, el respe-
to hacia los derechos adquiridos de
los trabajadores, la negociación
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-insisto, señor Vigil- de este pro-
ceso con ellos.

También en materia de sanidad
el CDS planteó iniciativas, como
fue la iniciativa del hospital del
Oriente.

En materia de pol1tica de bie-
nestar, de política social, el sala-
rio social. Eso no estaba en su pro-
grama de investidura, señor Presi-
dente, aunque la asume, parece ser,
como buena iniciativa. Es una ini-
ciativa, señor Presidente, de nues-
tro Grupo Parlamentario, iniciativa
aprobada deprisa y corriendo -todo
hay que decirlo- después de los
anunciados pactos presupuestarios
del año 89 con Izquierda Unida. Ini-
ciativa del CDS, porque nos parece
una medida básica de justicia so-
cial en cualquier sociedad desarro-
llada y que existe ya en toda Euro-
pa.

Respecto a la financiación, ha-
blaremos de ella. En este momento,
y como consecuencia del carácter fi-
nalista en el recargo a la tasa de
juego -carácter finalista sugerido
o enmendado por el Grupo Parlamenta-
rio del CDS- destinado a fines so-
ciales, están previstos para este
año 2.200 millones de pesetas.

El señor PRESIDENTE:Vaya termi-
nando, señor López González.

El señor LOPEZGONZALEZ:Sí, se-
ñor Presidente, estoy a punto de
concluir.

Voy a darle una recomendación
de todas formas, señor Silva: si
quiere consenso en esta cuestión,
recomiende al señor Vigil prudencia
y que no salga cada poco tiempo en
los medios de comunicación asustan-
do a los asturianos. Recomiéndele
prudencia, que yo creo que es impor-
tante a la hora de conseguir un con-
senso.

En materia de vivienda, durante
los íiltimos años ha habido un evi-
dente descenso en la construcción
de viviendas de VPP y de VPO. ¿Qué

pasó con aquella subvención directa
a la adquisición de viviendas, inno-
vador modelo que usted comprometió
en su debate de investidura? ¿Y qué
ocurre con ese sector de población
que sobrepasa los niveles exigidos
para acceder a una vivienda de pro-
moción pública y no pueden pagar
los diez o doce millones de pesetas
que cuesta una vivienda en cual-
quier ciudad asturiana? También en
materia de vivienda el CDS planteó
sus alternativas ante esta Cámara.

En materia de juventud nos pare-
ce una política insuficiente y, en
muchos casos, de parcheo.

Respecto a la televisión, ¿qué
vamos a contar de la televisión pú-
blica? También en eso pertenecemos
al club de los de segunda.

En materia de turismo, turismo
sí, señor Presidente, pero turismo
de calidad.

Resumiendo, y para concluir, to-
das estas alternativas, señor Presi-
dente, han sido planteadas y defen-
didas por nuestro Grupo Parlamenta-
rio como un Grupo de oposición crí-
tico, pero un Grupo de oposición se-
rio y responsable que ha tratado de
llevarlas a cabo, planteando inclu-
so, por primera vez ante esta Cáma-
ra, un proyecto alternativo de Pre-
supuestos. Repito: por primera vez
ante esta Cámara, un Grupo Parlamen-
tario planteaba un proyec to de ley
de Presupuestos alternativo, reco-
giendo lo que son nuest ras al terna-
tivas y recogiendo lo que son nues-
tras prioridades.

Nosotros entendemos que el
acuerdo con Izquierda Unida es un
acuerdo legítimo, pero que no con-
templaba precisamente nuestras prio-
ridades. Y aquí, un inciso, para re-
prochar a Izquierda Unida lo que po-
dría ser la política del aguardien-
te y el azucarillo: aguardiente en
el debate de orientación política y
azucarillo en el presupuestario.

Señor Presidente, reitero lo
que fue nuestra disposición durante
toda esta Legislatura. Voy a leerle
las que fueron nuestras palabras en
el debate de investidura del año
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87: "Oferta positiva, también, de
negociación. Una apertura y todo ti-
po de acuerdos puntuales que objeti-
va o subjetivamente el Gobierno de
Su Señor1a considere necesario para
asegurar su estabilidad y la gober-
nab.ilidad de Asturias y que iremos
a esa negociación de posibles acuer-
dos puntuales con una voluntad ili-
mitada de pacto, sin otro norte,
sin otra dirección, sin otro rwnbo
que los intereses de Asturias: la
consolidación politica de la autono-
m1a y la transparencia en la ges-
tión pública".

Por eso, cuando desde determina-
dos sectores de la derecha se acusa
al CDS como satélite del Partido So-
cialista, a tenor de esos acuerdos
que se han firmado en Madrid recien-
temente, tenemos que decir que la
voluntad de dialogo del CDS, que su
filosof1a tendente al acuerdo y a
la negociación, no es algo de ayer
ni de antes de ayer: es algo consus-
tancial a nuestra ideologia y a
nuestro programa pol1tico, y as1 lo
ponlamos de manifiesto en el debate
de investidura del año 87.

Por tanto, señoras y señores di-
putados, ni satélites del PSOE ni
satélites de la derecha •••

El señor PRESIDENTE: Señor Por-
tavoz, vaya terminando, por favor.

El señor LOPEZ GONZALEZ: •••si-
no de centro.

Finalmente, señor Presidente,
creemos que hay incwnplimientos im-
portantes en esos ejes de su progra-
ma de Gobierno, en esas cuestiones
fundamentales de su programa de Go-
bierno. Podr1amos decir que ha he-
cho usted una buena gestión de dipu-
tación, pero para esa gestión ni se
necesita un Gonsejo de Gobierno ni
se necesita una Cámara legislativa.

En su debate de despedida -pare-
ce ser- sobre los resultados de la
gestión, si ha hecho lo que ha podi-
do, señor Presidente, ha sido insu-
ficiente, y si ha hecho lo que le

han dejado, es poco.
Señor Silva, para usted, hoy,

aqui, no es un momento de proyec-
tos: es el momento, señor Presiden-
te, de las realizaciones.

Nada mas. Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Diputado.

Para responder a la interven-
ción del Portavoz del CDS, tiene la
palabra el Consejo de Gobierno.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente.

Señorias:
Es dif1cil dar una respuesta a

la intervención del señor Roman,
porque ha sido una intervención ex-
tensa, pero muy poco intensa. Es de-
cir: ha preferido hablar de todo y,
al final -lo digo con toda sinceri-
dad-, no ha hablado de nada.

Ademas, estoy en disconformidad
-aunque voy a responder a todo, co-
mo es natural- con el planteamiento
que hace respecto a que éste sea un
debate de Legislatura, un debate de
balance, necesariamente. Pues no.
Primero, porque no es lo que dice
el Reglamento -y los reglamentos
hay que respetarlos-, y el Reglamen-
to dice que éste es un debate sobre
orientación pol1tica del Consejo de
Gobierno y, por tanto, es un debate
del que tienen que salir las orien-
taciones de la Cámara al Consejo de
Gobierno y la orientación nunca es
retrospectiva, sino hacia el futu-
ro. Se dice: por aqu1 es por donde
hay que caminar, y nosotros lo aca-
taremos.

En consecuencia, al plantearlo
en términos de balance, creo que es-
ta contradiciendo el contenido que
este debate debe tener, a tenor del
Reglamento. Pero, ademas, es que
creo que no es lo que conviene; y
no le digo que es lo que convenga o
no a este Gobierno, que yo hago
todos los dias balance y estoy dis-
puesto a seguir haciéndolo, conjun-
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ta o .desagregadamente, de toda la
política o de lo que quieran, sino
que creo que no es lo que conviene
a la regi6n, porque es necesario ir
afrontando una serie de cuestiones
que tienen que ver con el futuro y
porque el siglo XXI está a la vuel-
ta de la esquina, y porque necesita-
mos seguir mirando hacia adelante y
ver lo que se hi zo -como yo hice
ayer- y corregir lo que se hizo mal
-como haremos-, y reforzar lo que
se hizo bien -como haremos-, pero
siempre planteando cosas más adelan-
te, y especialmente en Asturias.

Mire: yo creo que el peor servi-
cio que se puede prestar a la re-
gi6n es hacer un planteamiento re-
trospectivo, mirando solamente ha-
cia atrás. Yo creo que algunos polí-
t icos caen en lo que podríamos lla-
mar el síndrome de la mujer de Lot:
miran demasiado hacia atrás y co-
rren el riesgo de que les pase como
a la mujer de Lot, que, como sus se-
ñorías saben, se qued6 convertida
en estatua de sal, y ése es un ries-
go que corren sus señorías ante las
próximas elecciones, por mirar dema-
siado hacia at rás y por negarse a
afrontar planteamientos de futuro.

Voy a tocar todos los temas so-
bre los que usted ha pasado, porque
ha desarrollado una sesi6n de esqui
acuático -como usted es de Tapia,
de surf-; es decir, ha ido sobre
las olas, pero no ha entrado en nin-
guno de los temas -a mí me gusta en-
t rar a fondo en los temas-. Yo voy
a tratarlo, por lo menos, con un po-
co menos de ligereza de como usted
lo ha hecho.

-El asunto de la autonom1a.
Creo que es muy importante que en
este asunto todos -nosotros también-
seamos muy coherentes -porque somos
partidos estatales todos-, y ser
muy coherentes quiere decir mante-
ner posturas que tengan que ver en-
tre si, y yo tengo la sensaci6n -y
se puede predicar, creo, de todos
los grupos de oposici6n- de que tan-
to el Partido Popular, ustedes e Iz-
quierda Unida -yo diría que espe-
cialmente el Partido Popular y uste-

des- tienen dos discursos en este
asunto: un discurso que emiten
aquí, que degluten constantemente,
y un discurso que manejan allí, y
no hay correspondencia entre los
dos discursos. Porque se da la cir-
cunstancia de que la ampliaci6n de
competencias auton6micas tiene una
doble responsabilidad a nivel auto-
n6mico y a nivel del Estado, pero
la última se produce, precisamente,
a nivel del Estado, y mientras uste-
des cantan consfantemente la misma
tonadilla siempre sobre este asun-
to, sin embargo, no toman ninguna
medida para tratar de remover los
obstáculos que puedan existir en
los niveles en que se produce, en
definitiva, el abordamiento de la
modificaci6n de los estatutos de au-
tonom1a.

Yo no quiero ser malévolo, pero
podría preguntarles: acaban de ha-
cer ustedes un pacto de Legislatu-
ra. ¿Han planteado ese tema? Quiero
decir que, además de la reducci6n
del servicio obligatorio, la noti-
cia que tengo es que no lo han plan-
teado, y no estoy haciendo ninguna
acusaci6n especial; lo que estoy po-
niendo de manifiesto a través de un
dato es que no están poniendo el
mismo énfasis cuando plantean los
asuntos en esta Cámara, con una
perspectiva eminentemente electora-
lista, regional, y cuando los plan-
tean en otros ámbitos.

En este asunto, llegué a la con-
clusi6n de que lo importante no es
adoptar iniciativas formales, sino
remover los obstáculos en el nivel
de conciencia sobre el asunto auto-
n6mico que en estos momentos toda-
vía existan, diciéndolo con clari-
dad, y que probablemente existen en
todos los partidos pollticos estata-
les. Yo estoy haciendo ese trabajo
y, por tanto, me parece muy injusto
que Su SeñorIa diga que de poco sir-
ven las reuniones o las iniciativas
que se adoptan políticamente en el
interior de un partido cuando, pre-
cisamente, el objetivo de esas reu-
niones y esas iniciativas es conver-
tir en prioritaria una política
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que, en mi opinión, para el conjun-
to de los partidos estatales, hasta
ahora no ha sido suficientemente
prioritaria. Y estoy hablando con
toda claridad. Por tanto, esto que
yo modestamente he hecho, y que
creo que puede tener un alcance po-
lítico -lo digo con toda sinceridad-
decisivo,. me gustaría que fuera se-
cundado por las fuerzas políticas
asturianas que están presentes en
esta Cámara y que forman parte de
los partidos estatales con los que,
en definitiva, será necesario nego-
ciar lo antes posible un acuerdo
que permita la ampliación de com-
petencias autonómicas en Asturias.
Por tanto, creo -lo digo con respe-
to, insisto-, creo que no hay sufi-
ciente sinceridad en este asunto,
que se están emitiendo mensajes dis-
tintos, que no se va al punto neu-
rálgico de resolución del asunto, y
yo creo que he ido al punto neurál-
gico de resolución del asunto y es-
pero que el asunto se resuelva.

Al hablar de la economía, Su Se-
ñoría ha hecho una intervención,
una valoración ciertamente matiza-
da, yo creo que ha dicho unas cuan-
tas cosas importantes, tratándose
de un Grupo de oposición. Ha dicho
que avanzamos; dice que avanzamos
con retraso, pero que avanzamos, y
reconoce que en 1989, rompiendo una
tendencia anterior (yo le di ría una
tendencia acuñada en períodos ante-
riores a los gobiernos socialistas
y anteriores a 1982, cuando no go-
bernaba en España precisamente don
Felipe González), rompiendo una ten-
dencia histórica de Asturias, hemos
empezado a situarnos en unos nive-
les de crecimiento que son as imila-
bles al conjunto nacional. Yo no
tengo la seguridad de que esa ten-
dencia se mantenga en los términos
tan radicales en que se mantuvo en
el año 89, pero creo que la aproxi-
mación a los niveles de crecimiento
del conjunto de España será un he-
cho a lo largo de los próximos
años.

Ha reconocido que la tasa de pa-
ro disminuye, ha dicho que hay una

tendencia clarísima a la reducción.
Su Señoría sabe leer las estadísti-
cas: efectivamente, hay una tenden-
cia clarísima a la reducción; no só-
lo eso, sino que en lo que va de
año la reducción del paro registra-
do en Asturias ha sido superior a
la reducción del paro registrado en
el conjunto nacional.

Yo pienso que en la valoración
del conjunto de la economía su dis-
curso ha sido razonablemente ponde-
rado, tratándose de un Grupo de opo-
sición, y por lo menos, no ha ca1do
en la tentación de negar la eviden-
cia, y la evidencia es una recupera-
ción económica que, para muchos gru-
pos, puede ser fruto de un automa-
tismo histórico y no de la actua-
ción de los gobiernos socialistas,
pero que, en todo caso, es un he-
cho.

Yo creo que Su Señoría ha tergi-
versado Su Señoría un poco mis mani-
festaciones en relación con la em-
presa pública. Yo no he dicho que
no nos hayan hecho ni caso.

Yo he dicho que ha habido una
negociación, que esa negociación es-
tá abierta, que los resultados has-
ta ahora no son satisfactorios, por
tanto, no nos producen plena satis-
facción porque ni son formales, ni
son globales, ni son suficientes y
que eso impone un cambio de actitud
por nuestra parte. Y yo entiendo
que Su Señoría me plantea que con-
crete en qué consiste ese cambio de
actitud. Pues mire, dicho de una
forma clarísima y supongo que es
una actitud suficientemente rotun-
da; vamos a seguir negociando con
el Instituto Nacional de Industria
y con la Administración industrial
sobre el documento de la empresa pú-
blica en el seno del grupo de traba-
jo creado; vamos a seguir negocian-
do, pero en tanto no podamos hacer
una valoración satisfactoria, ni co-
laboraremos, ni asumiremos, sino
que nos opondremos a todo nuevo
ajuste, aunque sea no traumático,
en cualquier empresa pública astu-
riana, sea minera o no minera, a
cualquier ajuste que no vaya acompa-
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Bado de medidas y de compromisos
concretos de creación de empleo al-
ternativo y de puesta en práctica
de mecanismos como los propuestos
en el documento CREP.

Sobre la siderurgia ha hecho
unas referencias extremadamente bre-
ves, pero hay un asunto que me preo-
cupa un poco en sus apreciaciones.
Se ha mostrado favorable a la coor-
dinación y estamos de acuerdo, pero
ha dado a entender que la línea de
prepintado el Lesaka (Euzkadi) po-
dría ser aceptable si se produjese
un planteamiento de coordinaci6n, y
yo ahl estoy en disconformidad. Yo
creo que una segunda linea de pre-
pintado en Asturias, y en concreto
en Hieres, está justificada ·en todo
caso sin que haya redundancia en
las inversiones, porque estamos ha-
blando de una instalación de puesta
a disposición comercial de los pro-
ductos que, en mi opinión, debe te-
ner toda siderurgia que esté en con-
diciones de ofrecer esos productos
al mercado. Por tanto, cuando esta-
mos hablando de la l1nea de prepin-
tado, estamos hablando de cómo se
presenta en términos de mayor valor
industrial un conjunto de productos
que ya realiza no solamente la side-
rurgia asturiana sino posiblemente
también otras plantas metalúrgicas
que no son siderúrgicas, y, por tan-
to, yo creo que merece la pena se-
guir luchando, haya coordinación o
no haya coordinación; vamos a se-
guir luchando y esperamos conseguir
una l1nea de prepintado para Astu-
rias, con lo cual habriamos comple-
tado, si lo logramos, toda la gama
de propuestas realizada por la Cáma-
ra en relación con la siderurgia as-
turiana.

Sobre HUNOSAtampoco ha entrado
en mayores valoraciones, pero me
veo obligado también a corregir al-
gunas de sus valoraciones. Yo creo
que seria erróneo considerar automá-
ticamente que la coyuntura salva la
situación del carbón asturiano, me
refiero a la coyunt ura internacio-
nal y a la coyuntura energética. Yo
creo que esta coyuntura de crisis,

en otras energias, obviamente favo-
rece, pero yo le diria que si esa
coyuntura favorable no va acompaí'ia-
da de una reducción real de costes
en la mineria de la zona central de
Asturias, esa coyuntura no serviria
absolutamente para nada en términos
de lograr la defensa del sector.
Por tanto, el marco es menos negati-
vo, ·pero las obligaciones que tene-
mos a la hora de negociar el contra-
to programa siguen siendo· las mis-
mas.

Dice Su SeBoria que está bien
que tengamos un plan de suelo indus-
t rial, pero que, en todo caso, es
un plan tardio. Yo quiero recordar-
le que fue iniciativa de este Go-
bierno, en colaboración con los
ayuntamientos, la realización de po-
l1gonos industriales como el de Gi-
jón, como el de Avilés, como el de
Hieres, como el de Langreo, como la
otra parte de Langreo en Valnalón,
como el parque tecnológico. Por tan-
to, a lo largo de estos aí'ios hemos
venido realizando un gran esfuerzo
en todos los órdenes para ofrecer
suelo industrial a los empresarios
asturianos. Que ahora queramos im-
plementar ese esfuerzo es cierto,
pero no se puede negar que, a lo
largo de estos aBos, todas las ofer-
tas de suelo de producción pública
creadas en Asturias han sido inicia-
tiva, en colaboración con otras ins-
tituciones, del Gobierno asturiano.

Entramos en el asunto de la
agricultura. Es dificil contestar a
lo que Su SeBoria plantea, porque
lo que Su SeBoría plantea no es una
corrección de nuestras politicas.
Reconoce un esfuerzo en electrifica-
ción, reconoce un esfuerzo en cami-
nos -si no lo reconociera estaría
negando la evidencia-. Pero lo que
está haciendo es un diagnóstico, Y
lo que dice es que nuestras estruc-
turas son como son, y pone al lado
de nuestras estructuras las de la
Comunidad Económica Europea y yo
creo que cae en el simplismo de pen-
sar que se puede producir una adap-
tación automática de nuestras es-
tructuras a la Comunidad Económica
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Europea. El tamaffo de superficie
por explotación de Asturias, Seffo-
ría, nunca será semejante al de la
media europea, porque sus caracte-
rísticas son las que son y porque
la única forma de alcanzarlo seda
acabar con las explotaciones fami-
Hares y entrar en un proceso de
mercantilización absoluta del sec-
tor agrario asturiano, a costa de
un volumen enorme de empleo, y ése
es un camino que no vamos a seguir.
Por tanto, lo que tenemos que tra-
tar no es tanto de limitarnos a po-
ner aquí cuál es la estructura del
campo asturiano y poner aquí cuál
es la estructura media comunitaria
y decir que tenemos que aproximar-
nos, sino ver de qué manera podemos
conseguir que, mejorando nuestra
propia estructura, que nunca será
asimilable a la de la ComunidadEco-
nómica Europea, podamos conseguir
una rentabilidad y una competitivi-
dad de los productos de nuestras ex-
plotaciones agrarias. Usted es un
Diputado que trabaja bastante el
campo -digámoslo así, no físicamen-
te, pero sí políticamente-, y, por
eso, me asusta que diga que tenemos
que alcanzar el objetivo comunita-
rio donde la población agraria ocu-
pa solamente un tres o un cuatro
por ciento, porque si éste fuera
nuestro objetivo tendríamos que aca-
bar con el setenta por ciento de
las explotaciones agrarias de Astu-
rias, y ése no puede ser el camino.
El camino es seguir reforzando pro-
cesos de concentraci6n parcelaría,
procesos de ampliación de la base
territorial de las explotaciones,
procesos de modernización de las
instalaciones, procesos de moderni-
zación de la capacidad comercial pa-
ra tratar de llegar al máximo posi-
ble de competitividad pero sin car-
garnos la estructura familiar del
campo asturiano, porque yo creo que
ése sería el mayor disparate que,
en términos agrarios, podriamos aco-
meter, y, por supuesto, una inicia-
tiva que ya está aprobada y que ya
está en funcionamiento es la crea-
ción del banco de tierras.

Por tanto, en todo este asunto
del sector agrario lo que me preocu-
pa -entrecomillado- de su interven-
ción es que no plantea alternati-
vas, y yo prefiero que se planteen
alternativas, aunque esas alternati-
vas impliquen críticas. Creo que no
plantea alternativas, que constata
las cosas tal cual están y algunas
de las cosas que se están haciendo,
pero que no plantea alternativas
porque, a la hora de plantear alter-
nativas, la única que sugiere es re-
negociar el tratado de adhesión, y
eso es demasiado fácil y demasiado
poco para un grupo político que tie-
ne pretensiones y que tiene ambicio-
nes en Asturias.

Creo, también, que es injusto
decir que no se ha hecho tanto en
materia de servicios sociales, y ci-
ta la sanidad en el campo. Yo le
voy a decir cuál era la situación
cuando los socialistas llegamos al
Gobierno: pues toda la oferta hospi-
talaria y sanitaria estaba concen-
trada en la zona central de Astu-
rias, y las distancias y los tiem-
pos eran absolutamente tercermundis-
tas, y fueron las administraciones
socialistas del Estado y de Astu-
rias las que hicieron un hospital
en Cangas del Narcea, las que hicie-
ron un hospital en Jarrio, las que
van a poner en marcha una unidad
hospitalaria en Arriondas que ya es-
tá pasando todos los trámites admi-
nistrativos para que sea una reali-
dad, las que crearon una red de
asistencia primaria descentralizada
que. hoy comprende prácticamente el
sesenta por ciento de la población
asturiana. Fueron las administracio-
nes socialistas las que acercaron y
mejoraron la sanidad del campo astu-
riano. Por lo tanto, no es justo
que Su Sefforía minusvalore ese es-
fuerzo, que yo creo que ha sido im-
portantisimo, para rejuvenecer la
población agraria en Asturias, ni
es justo que diga que en materia fo-
restal no se ha hecho nada, porque
si no se ha hecho nada ha ido todo
automáticamente, y lo cierto es que
la participación del tramo forestal
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en el producto interior bruto se ha
multiplicado por tres a 10 largo de
estos aí'ios.

Hay un plan transitorio en mar-
cha que termina con el aí'io, hay
otro plan que tenemos que presentar
antes de que se inicie el aí'io 1991,
pero que está prácticamente elabora-
do, yo creo que es el plan forestal
más ambicioso que haya tenido nunca
Asturias y creo que tenemos en es-
tos momentos base suficiente como
para poder desarrollarlo.

No me he olvidado de la pesca,
lo que pasa es que, sal va la mine-
ría, salvo la siderurgia, no he ha-
blado de sectores concretos; por
tanto, no he hablado de la pesca y
no he hablado de la hostelería tam-
poco, por ejemplo, o de otros sub-
sectores dentro del conjunto del
sector de los servicios. He hablado
del sector agrario, que Su Seí'ioría
sabe que comprende no solamente la
agricultura sino la pesca, y las
tendencias son semejantes. Cuando
he hablado de tendencias he hablado
de tendencias semejantes. La tenden-
cia en el sector de la pesca es de
mantenimiento, incluso hay un cier-
to incremento en el volumen de cap-
turas, y, al mismo tiempo, de dismi-
nución de la población ocupada en
la pesca, y las políticas que esta-
mos haciendo en relación con la pes-
ca las conoce suficientemente Su Se-
ñoria y las conocen los hombres de
la mar, que verán c6mo se han moder-
nizado a lo largo de estos aí'ios los
puertos, en los cuales no hay es-
tructura pesquera posible (yo creo
que desde hacía muchísimos años no
se produce un cambio tan importante
en la estructura portuaria asturia-
na); cómo se están modernizando las
instalaciones en los propios puer-
tos, cómo se están acometiendo ini-
ciativas como la de los arrecifes o
cómo las normativas y regulaciones
en materia pesquera, cómo se está
intentando reforzar la vigilancia o
cómo se está desarrollando un plan
general de acuicultura, que yo creo
que será uno de los soportes del fu-
turo de nuestra producción de ori-

gen marino en Asturias.
En el tema de comunicaciones,

Su Seí'ioría ha hecho el balance, y
ese balance 10 que signi fica en po-
cas palabras es que, de los objeti-
vos principales básicos seí'ialados
por esta Cámara, la mayor parte de
ellos están cumplidos; es decir, el
eje Oviedo-Campomanes está en mar-
cha, el desdoblamiento del Huerna
está en marcha con un calendario
preciso, más acelerado, por cierto,
del que proponía algún Grupo parla-
mentario presente en esta Cámara, y
Su Seí'ioría es muy libre de pensar
que si se está produciendo el desdo-
blamiento del Huerna, eso es por el
funcionamiento natural de las co-
sas. Yo podría hacerle un desglose
del conjunto de iniciat ivas lleva-
das a cabo por los dos sucesivos
consejeros de Obras Públicas que ha
tenido la región, negociadas direc-
tamente con el Presidente, tanto en
relación con las obras, como en re-
lación a las tarifas, y llegaría Su
Señoría a la consecuencia de que he-
mos dedicado a este asunto más tiem-
po, en términos relativos, tal vez,
que a ningún otro de los que han
ocupado nuestro trabajo en la re-
gión. Sí es cierto que, de la otra
parte, donde ustedes gobiernan, Cas-
tilla-León, no ha habido ninguna
iniciativa. A la hora de hacer los
planteamientos en relación con la
autopista del Huerna no ha llegado
un solo papel, no ha llegado una so-
la voz, no han acudido a un solo ac-
to, no han participado ni siquiera
en una inauguración, han desatendi-
do absolutamente el interés por la
resolución de este problema y éste
es un dato que puede sugerir algo a
los asturianos sobre quién se ocupa
de verdad sobre los problemas que
conciernen en este caso no solamen-
te Asturias, sino al Norte de Casti-
lla-León. Pero dejémoslo ahí. Lo
cierto es que el desdoblamiento es-
tá en marcha, que Oviedo-Campomanes
está en marcha, que la comunicaci6n
de la autovía esta comprometida y
que tiene todos los compromisos que
puede tener un proyecto político, a
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dos años aproximadamente de su ini-
cio, y es verdad que quedan otras
cuestiones pendientes como son, por
ahora, la variante de Pajares o co-
mo es, por ahora, la autonomía por-
tuaria.

La autonomía port uaria Su Seño-
da ya sabe (yo creo que fue un Di-
putado de su Grupo el que interpeló
recientemente al Ministro del ra-
mo), ya sabe que está pendiente -y
yo lamento que se haya retrasado
tanto- de una ley que servirá de
marco no solamente para la autono-
mía portuaria de Asturias sino para
todas las demás, y que esa ley en-
t rará en las Cortes, según se dijo
el otro día en la Cámara, antes de
que termine el presente- año de
1990.

Pero sería muy injusto no ha-
cer, creo yo, una valoración global-
mente positiva de los compromisos
asumidos en materia de comunicacio-
nes. Plan regional de carreteras,
en términos financieros, Señoría,
no es que se esté cumpliendo, es
que se ha rebasado de una forma no-
tabilísima, lo que sucede, Señoría,
es que muchas veces, cuando se ha-
cen carreteras en Asturias, nos en-
contramos con dificultades que no
se dan en otras comunidades autóno-
mas, dificultades que encarecen has-
ta tal punto las obras que el rebo-
samiento de los compromisos finan-
cieros no permite un cumplimiento
exacto, pero creo que, básicamente,
sí se está produciendo un cumpli-
miento exacto de los compromisos
temporales.

FEVE. Pues no ha mencionado Su
Señoría un hecho tan importante co-
mo que, realmente, la única región
española donde FEVEva a hacer una
fortisima inversión en cercan1as
era Asturias, y hay varias regiones
españolas donde hay patrimonio de
FEVEy líneas de FEVEy prácticamen-
te todo el esfuerzo se va a concen-
trar en Asturias para mejorar las
condiciones de su zona central. Es
verdad que en algun caso ha habido
un recorte de los servicios que se
prestan en algunas líneas -no cie-

rre de líneas, recorte de los servi-
cios-, pero yo pienso que a la hora
de valorar estas cosas hay que te-
ner en cuenta ciertos imperativos
de sentido común: si hay líneas que
es tán saturadas y que requieren más
unidades móviles y hay líneas, como
era una de las que dio lugar a una
reducción del número de servicios,
que tenía una ocupación por tren de
siete personas e incluso de cinco
personas (y las estadísticas están
ahí), parece razonable que se re-
fuercen los servicios donde hay una
mayor demanda y que se concent reo,
no eliminen, los servicios donde
hay una menor demanda.

Medio ambiente. Su Señoría ha
dicho que le parece muy bien el
Plan Nacional de Interés Comunita-
rio. Bienvenidos sean al grupo de
los políticos medioambientalistas.
Ese Plan Nacional de Interés Comuni-
tario, ese plan de saneamiento para
la zona central de Asturias, sus se-
ñorías consideraron que era innece-
sario, que había que concentrarlo
todo en carreteras, que era 1..Ul cos-
te excesivo con relación a las nece-
sidades de Asturias y que no era
una prioridad. Bienvenidos sean al
gru po de los po11t icos medioambien-
talistas.

Sanidad. Veo que sus señorías
apoyan el proceso de fusión y de
creación del nuevo gran hospital.

Salario social. Levantan sus se-
ñorías la bandera... El asunto no
es quién llega antes a la hora de
decir: "queremos salario social".
Antes que ustedes lo ha dicho mucha
gente, por ejemplo los sindicatos.
El asunto es quién lo pone en mar-
cha, y cómo se pone en marcha. Y
ahí hemos hecho estos meses un tra-
bajo muy serio y yo creo que culmi-
narlo es la obligación que tenemos
en estos momentos todos los grupos
presentes en la Cámara.

Asunto de las viviendas. En las
viviendas se están cumpliendo los
plazos. Desde luego, el estirón que
la vivienda social está teniendo en
el año 1990 es incontestable; sus
señorías no lo podrán contestar por-
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que es incontestable: ese estirón
que está teniendo es manifiesto, y
lo que ocurre es que hay otros sec-
tores de la construcción de vivien-
da que tiran lo que tiran, es de-
cir, que yo puedo ofrecer ayudas en
materia de vivienda protegida no so-
cial, pero eso no significa que au-
tomáticamente ese grupo de vivien-
das sea el que tiene la preferencia
de los constructores, y ahi no pode-
mos imponerlo. 10 cierto es que, de
todas formas, una de las pocas re-
giones donde se han mantenido a un
nivel razonable durante mucho tiem-
po las viviendas protegidas, no de
promoción pública, ha sido en Astu-
rías.

Hay en estos momentos en la Cá-
mara un proyecto que creo que va a
contribuir a resolver muchos proble-
mas porque, silenciosamente, en lo
que respecta al suelo, se está pro-
duciendo una revolución legislativa
que comenzó con la Ley del Estado
que entró en vigor ya hace unos me-
ses y que continúa con la que la de-
sarrolla, que hemos elaborado en el
Gobierno del Principado, y que per-
mitirá afrontar procedimientos ex-
propiatorios y técnicas de retracto
que creo que pueden influir decisi-
vamente en los precios del suelo y
de la vivienda en Asturias.

Televisión. Dice Su Señoria que
somos de segunda división O que so-
mos de tercera división. Hay un pro-
yecto de ley negociado con sus seño-
rias y negociado también con Iz-
quierda Unida y no bien visto por
el Partido Popular. Ese proyecto de
ley está en la Cámara, la iniciati-
va está ahí, discutamos esa inicia-
tiva.

y termina Su Señoria diciendo
que hemos hecho una buena gestión
de Diputación. Bueno, pues en la me-
dida en que el Principado asume la
Diputación, y en la medida en que
una parte muy significativa -supe-
rior al treinta por ciento- de nues-
tros Presupuestos se nutre de los
de la extinta Diputación, yo diria,
haciendo un balance que Su Señorfa
no hace, que si resul ta que en lo

que es la antigua Diputación, si re-
sul ta que lo que es la valoración
de la economia las cosas van razona-
blemente bien, si resulta que lo
que es la politica de comunicacio-
nes no hay demasiadas cdticas que
hacer salvo la puntual de la varian-
te de Pajares, yo no tengo la sensa-
ción de que ese balance que yo no
queda que se hiciese en este caso,
que ha hecho Su Señoria, sea a sus
ojos demasiado desfavorable para el
Gobierno del Principado.

En fin, Su Señoda yo creo que
ha sido moderado en el tono, un po-
co vacuo en los contenidos y, glo-
balmente, aquejado de una cierta
adolescencia política. Pero eso no
es necesariamente un defecto.

Gracias.

El señor PRESIDENTE:Gracias,
señor Presidente.

Para turno de réplica, tiene la
palabra el Portavoz del CDS.

El señor LOPEZ GONZALEZ:Gra-
cias~ señor Presidente.

Señor Presidente:
En este debate la extensi6n es

una prerrogativa que usted tiene y
que no tenemos los portavoces de
los grupos parlamentarios. Por tan-
to, no sé el juicio que le merece
en intensidad mi intervención, pero
ha tratado de ser todo lo intensa
que las circunstancias permiten en
este debate.

Por supuesto que el debate de
orientaci6n politica es un debate
de orientaci6n, por supuesto, y pa-
ra eso están las resoluciones que
se debaten y votan en el acto parla-
mentario de mañana. Pero nosotros
entendemos que ya prácticamente ago-
tada la Legislatura es la hora de
evaluar la gesti6n, es la hora de
evaluar los resultados y, repito,
no sólo del Gobierno, sino también
de los grupos parlamentarios, y ése
ha sido mi empeño: tratar de anali-
zar, desde la perspectiva del Grupo
Parlamentario del CDS en la oposi-
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ción, lo que ha sido la gestión de
este Gobierno socialista que está
agotando su mandato, pero también,
desde una posición de responsabili-
dad po11tica, creemos que es obliga-
ción de los grupos parlamentarios
el hacer un balance, en este momen-
to, de su propia actividad política
en esta Cámara.

No creo, seí'ior Presidente, que
haya sido un tratamiento ligero. Re-
pito: las limitaciones de tiempo
afectan directa y negativamente a
los grupos parlamentarios, pero tam-
bién es cierto, seffor Presidente,
que todos y cada uno de los aspec-
tos contenidos en mi intervención
han sido profusamente debatidos en
esta Cámara, y en cada uno de esos
debates el Grupo Parlamentario del
CDSha planteado alternativas cuan-
do no hubo acuerdo con el Partido
Socialista y con el Gobierno o con
el resto de los grupos de la oposi-
ción. Ha planteado alternativas.

y habla usted de coherencia con
respecto a la reforma del Estatuto
de Autonom1a. Seí'ior Presidente, ¿ma-
yor prueba de coherencia política
que llevar en un programa a las
elecciones regionales del aí'io 87 la
defensa de la ampliación de compe-
tencias, de la equiparación de Astu-
rias al resto de las comunidades au-
tónomas y presentar esa iniciativa
en esta Cámara, en condiciones poco
favorables? Esa iniciativa se pre-
sentó en esta Cámara y como lo im-
portante, a nuestro juicio, es la
ampliación de competencias, indepen-
dientemente de que nuestro modelo
es la reforma total, somos capaces,
precisamente porque predicamos con
el pacto y el acuerdo, de aceptar
planteamientos menores en materia
de reforma del Estatuto, y por eso
presentamos, conjuntamente con el
Partido Popular y con Izquierda Uni-
da, la reforma parcial del Estatuto
de Autonomía, y defendemos la refor-
ma total del Estatuto de Autonomía
de Asturias y de las comunidades au-
tónomas no históricas, aquí y en Ma-
drid. La Ponencia po11tica en mate-
ria autonómica del CDS, como parti-

do a nivel del Estado, defiende la
reforma total del Estatuto, y si no
se ha incluido en esas negociacio-
nes que fructificaron en esos acuer-
dos parlamentarios de Legislatura
fue debido a la oposición del Parti-
do Socialista de sentarse a discu-
tir sobre la reforma de los estatu-
tos.

De cualquier forma, seí'ior Presi-
dente, ustedes no tienen lenguaje
en materia autonómica en Asturias.
No sé si tienen en Madrid otro dis-
tinto que no sea el negarse, siste-
máticamente, a que se cumpla un ar-
t1culo de la Constitución y del Es-
tatuto de Autonomía para Asturias.

y hemos llegado a acuerdos con
ustedes en materia de Estatuto de
Radiotelevisión, porque defendemos
la pluralidad en los medios de comu-
nicación de titularidad estatal, y
esa pluralidad estaba en cuestión
-esperamos que a partir de este
acuerdo deje de estarlo-; y defende-
mos una reducción del servicio mili-
tar y otro tipo de ejército profe-
sional; y esperamos que, a partir
de este acuerdo, ese nuevo modelo
se imponga en las Fuerzas Armadas;
y esperamos una reforma fiscal, es-
peramos un tratamiento fiscal prefe-
rente para las clases menos favore-
cidas y esperamos que, a partir de
ese acuerdo, eso se cumpla así; y
esperamos una ley electoral distin-
ta, con un tratamiento distinto; y
esperamos que ahora, fruto de esos
acuerdos, tengamos una ley electo-
ral adecuada; y esperamos, también,
un Consejo General del Poder Judi-
cial distinto, y seguro que después
de estos acuerdos va a ser distinto
el Consejo General del Poder Judi-
cial. Y, repi to, la reforma de los
estatutos no se trató por la negati-
va radical del Partido Socialista a
negociar esa cuestión.

En cualquier caso, y como usted
dice, el principio dispositivo, la
voluntad de las partes, nuestra vo-
luntad como Grupo Parlamentario del
CDSen Asturias, es la reforma to-
tal del Estatuto. No sabemos cuál
es su voluntad o, al menos, creímos
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conocerla en el debate de investidu-
ra, pero el tiempo nos ha quitado
convencimientos, a tenor de las po-
siciones mantenidas por su Gobierno
y por la Federación Socialista Astu-
riana en este tema.

y vamos a seguir con esa po11ti-
ca, señor Presidente, porque cree-
mos que es la po11tica más renta-
ble, más inteligente, que nuestro
partido puede efectuar en este mo-
mento. Se trata, única y exclusiva-
mente, desde una posición de oposi-
ción, de que se cumpla nuestro pro-
grama electoral t ni mas ni menos.
Si nosotros gobernásemos implantar1-
amos nuestro programa electoral. Co-
mo no es así, desgraciadamente, te-
nemos que llegar a ese tipo de
acuerdos con el partido gobernante.

-En materia económica, nos esta-
mos retrasando. Crecemos, pero nos
estamos retrasando. La aportación
al producto interior bruto nacional
de Asturias disminuye: años 87, 88
Y 89. Cada vez es mayor la diferen-
cia con el crecimiento económico de
otras comunidades aut6nomas.

-Se reduce el paro, señor Presi-
dente. Efectivamente, pero también
se reduce la población activa. Repi-
to: es la Comunidad Autónoma donde
más ha disminuido la población acti-
va: más de cinco mil personas.

-Empresa pública. Globaliza-
ción, eficiencia, competit ividad •••
De acuerdo. Compensaciones a los
efectos negativos de esa política;
documento de la CREP; puesta en
práctica de políticas promotoras
que vayan generando nuevas activida-
des y empleo en el sector público o
en el privado; fomento y elabora-
ción de fórmulas de colaboración
con empresas asturianas; detección
y estudio de nuevas actividades eco-
nómicas; impulso de la puesta en
práctica empresarial de las posi-
bles nuevas actividades detectadas,
etcétera. ¿Dónde están las realiza-
ciones del documento de la empresa
pública? jExpHquenoslo! Alternati-
vas planteadas por el CDSen ese de-
bate sobre la empresa pública, con
compromisos numéricos) presupuesta-

ríos, financieros; no un dOClUDento
etéreo, poco concreto, tardío ••• Ex-
p11quenos dónde están las realiza-
ciones del documento de la CREP.

-En materia de siderurgia, esta-
mos hablando de coordinación, pero
no de cualquier manera: precisando
las inversiones -en la siderurgia
de Altos Hornos y en la asturiana-
y los plazos para esas inversiones.
¿Qué ha hecho usted por defender la
línea de prepintado para Mieres?
¿Qué ha hecho usted? Si existe po11-
tica de coordinación, nosotros pode-
mos aceptar -no quiere decir que es-
temos de acuerdo en que la línea se
vaya a Lesaka-, dentro de una polí-
tica de coordinación en la que se
vayan a diversificar las inversio-
nes entre Altos Hornos y ENSIDESA,
en principio -como alguna central
sindical mayoritaria en esta Comuni-
dad Autónoma 10 ha puesto de mani-
fiesto-, que se vaya, siempre y
cuando haya unas medidas de inver-
sión complementarias para la side-
rurgia asturiana.

-Refiriéndonos a HUNOSA,la co-
yuntura internacional nos habla
-por supuesto que nos habla- de la
globalización, de la eficiencia, de
la competitividad, pero 10 que está
claro es que la coyuntura interna-
cional favorece la potenciación de
las energías autóctonas, y el car-
bón es una energ1a propia. Yeso es
10 que quise decir.

El señor PRESIDENTE:Señor Por-
tavoz, vaya terminando.

El señor LOPEZGONZALEZ:Sí, se-
ñor Presidente.

Yeso es lo que quiso decir, me
imagino, el secretario general del
SOMA-UGTen Rodiezmo, cuando dec1a
que la coyuntura internacional favo-
rec1a la po11tica de apoyo al car-
bón; me imagino, y es un miembro de
la ejecutiva nacional del Partido
Socialista.

Nosotros no tenemos doble len-
guaje, señor Presidente. Ustedes es-
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tán demostrando que lo tienen: en
un sitio dicen una cosa y en otro
sitio dicen otra, y dependiendo de
quién lo dice hacemos más o menos
caso a lo que se dice. En este ca-
so, un miembro de la ejecutiva na-
cional del Partido Socialista dice
eso y, además, nos parece razonable
que se diga.

Estamos a favor de la reconver-
sión, no del desmantelamiento de la
empresa pública regional.

-Suelo industrial. Pues poco,
caro y con especulación, y le cons-
ta.

-Agricultura. ¡Me va a contar
usted a mJ:cómo van a apoyar la mo-
dernización de las estructuras agra-
d.as, cuando el presupuesto de la
Consejería de Agricultura y Pesca
en el anteproyecto es, en este año,
una de las consejerias que baja ese
presupuesto! Nosotros, en nuestro
presupuesto alternativo para este
año, preveíamos una inversión adi-
cional de 2.500 millones de pese-
tas, y ustedes, en ese apoyo a la
mejora de las estructuras producti-
vas asturianas, recortan el presu-
puesto de la Consejería de Agricul-
tura para el año 91. Esperemos que,
fruto de esos pactos presupuesta-
rios previsibles con Izquierda Uni-
da -digo previsibles, a tenor de
los antecedentes-, se modifique y
corrija esta tendencia a la baja. Y
lo que está claro, señor Presiden-
te, es que el minifundio, el mono-
cultivo, la infraestructura defi-
ciente, la baja productividad, se
mantienen, y no puedo darle datos
porque no tengo tiempo, pero tengo
los datos suficientes para dárse-
los, y si quiere le paso una copia.
Los tengo aquí, fruto de aquel deba-
te de política de recursos natura-
les y de política agraria; datos,
además, extraídos del anexo estadís-
tico del documento del Programa de
Desarrollo Regional. O sea: sus pro-
pias fuentes •••

El señor PRESIDENTE:Termine,
señor Portavoz, por favor.

El señor LOPEZ GONZALEZ:Sí,
termino, señor Presidente.

Para terminar, señor Presiden-
te, en materia de comunicaciones
¿qué le voy a decir? Es usted, efec-
tivamente, triunfalista. Si la va-
riante de Pajares no tiene importan-
cia, cuando fue definida por esta
Junta como una obra prioritaria pa-
ra esta región, el hecho de que se
le quede en el tintero parece que
no tiene demasiada importancia.

-La autovía -en la resolución
de la Junta- desde Unquera hasta el
Eo. Que yo sepa, se está hablando
del trazado oriental de la autovía,
que parece un culebrón del estilo
de "Cristal": un día va para adelan-
te, otro para atrás ••• Es un cule-
brón, señor Presidente.

-En materia de ferrocarril de
vía estrecha, le digo: ¡Hombre!,
¿dónde está la solidaridad interre-
gional? Las comarcas peor comunica-
das de Asturias disminuyen los ser-
vicios que presta el ferrocarril de
vía estrecha, y ¿cuál es la alterna-
tiva en materia de comunicación pa-
ra esas comarcas? ¿El Plan general
de carreteras, carretera de la cos-
ta, con sus retrasos? ¿El Plan re-
gional de carreteras? ¿Son ésas las
alternativas que tienen las comar-
cas peor comunicadas?

Señor Silva -y no puedo detener-
me mas, porque si no el Presidente
seguramente me va a retirar el uso
de la palabra-, a veces usted me re-
cuerda a un mago muy famoso que se
llamaba Hudini, porque era un fenó-
meno en escapismo, y usted aquí, en
ocasiones, como en este caso, es un
mago del escapismo. No sé si tendre-
mos que empezar a llamarle Pedro de
Silva, alias Hudini.

El señor PRESIDENTE:Gracias,
señor Portavoz.

Para responder a la interven-
ción del Portavoz del Grupo Parla-
mentario del CDS, tiene la palabra
el Presidente del Consejo de Gobier-
no.

Segundo fascículo



6936 10-10-90 Diario de Sesiones/P Núm. 122

El seftor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Seftor Presidente.

Seftorías :
La verdad es que esa reciente

tendencia de los partidos de centro-
derecha en Asturias por dedicar su
política a motejar al Presidente
-que no enaltece demasiado a ningu-
na de sus señorías, creo YO-, yo
creo que desde un punto de vista pu-
ramente literario no es demasiado
feliz. Es decir: unas veces el ejer-
cicio de motejación es anacrónico y
otras veces es muy poco imaginati-
vo. Pero bueno, por 10 menos si rve
para poner de manifiesto los modos
políticos, y yo creo que eso no es
10 que mejor contribuye a mejorar
los modos políticos, ni contribuye
tampoco este tono desabrido con el
que Su Seftoría -muy adolescente,
también- ha subido ahora a esta tri-
buna, porque yo decía antes que la
única virtud que habla tenido -10
dije en términos menos radicales,
porque era condescendiente- su ante-
rior intervención era el comedimien-
to, y esa virtud la acaba de arrui-
nar en esta intervenci6n intemperan-
te, que no venia a cuento y, hasta
cierto punto, extravagante. Y digo
extravagante porque, después de la-
mentar que tiene el tiempo tasado,
ha dedicado exactamente un cuarenta
por ciento de su tiempo a explicar
algo que no tiene nada que ver con
los contenidos de este debate, como
son los pactos de Legislatura entre
el CDSy el PSOE. Pues muy bien. Ha
tenido la oportunidad, a costa de
utilizar su tiempo en el debate, de
exponer las motivaciones -que soy
el primero en considerar razonabi-
lisimas y soy el primero en feste-
jar- para el pacto de Legislatura.

Lo que me tiene que permitir es
que siga poniendo en duda, pese a
su contundencia en el tono -no en
los arg\IDlentos-, sobre el énfasis
que su partido ha puesto en el tema
autonómico en ese pacto de Legisla-
tura, porque lo que todos hemos 01-
do -por televisión y a través de la
prensa- es que se han quejado mucho

y han dejado como una cuestión no
resuelta, en términos de pacto, la
disminución del servicio militar,
pero es la única queja que, por 10
menos, los medios de comunicación
han transmitido en relación con el
pacto por parte de ustedes. Nadie
ha dicho nada de que hubieran plan-
teado un pacto autonómico y que di-
cho pacto se hubiera frustrado.

-So bre la valoración global de
la economía, creo que hay un dato
que se les pasa a todos, y yo creo
que no es un olvido freudiano -que
hasta cierto punto seria disculpa-
ble-, sino que es muy del i ber ado, y
es que dicen que disminuye el paro,
pero también la población activa,
pero silencian que el gran cambio
es que es ta aumentando por primera
vez -10 digo por tercera vez en es-
te debate-, desde mediados de los
aftos 60, la población ocupada en As-
turias, y éste yo creo que es un da-
to que por 10 menos tenemos que te-
ner en cuenta.

-Respecto a sus palabras sobre
la empresa públ ica, no ent iendo na-
da, porque, por un lado, nos censu-
ra que todavía no hayamos logrado
un acuerdo satisfactorio -no lo he-
mos logrado-, pero, por otro lado,
nos dice que el documento sobre el
que pretendemos llegar con todo én-
fasis a un acuerdo satisfactorio es
etéreo y poco concreto. Yo le diría
que muy poco favor nos hacen a la
hora de negociar ese documento,
cuando sus propias señorias lo rela-
tivizan y le quitan importancia. Es-
tán dándole arg\IDlentos a la otra
parte de la negociación para poder
posponer indefinidamente el acuerdo
en este asunto. Porque alguien po-
dria decirnos: ya 10 dice el CDSen
Asturias, es un documento etéreo y
poco concreto.

Por tanto, pónganse de acuerdo
con ustedes mismos: o nos piden que
defendamos ese documento -en cuyo
caso no deben decir que es etéreo y
poco concreto- o 10 impugnan radi-
calmente, en cuyo caso no nos pue-
den pedir que lo negociemos con to-
do énfasis con los interlocutores
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que corresponda.
. -Me pregunta qué hemos hecho pa-

ra conseguir la línea de prepinta-
do. Pues mire, para la línea de pre-
pintado, para la del gal vani zado y
para la de electrocincado hemos he-
cho lo que hemos podido y hemos con-
seguido muchas de las cosas. Yo di-
ría que, hasta cierto punto, en tér-
minos de sector siderúrgico, y en
términos de ENSIDESA,las más impor-
tantes.

Hace unos meses elaboramos y
presentamos un documento fundado.
Hubo varias reuniones con la presi-
dencia del INI; hubo reuni6n con el
Ministro de Industria; asisti6 la
Consejera; asisti6 este Presidente;
nos hemos dedicado de una forma in-
tensa, y de los tres o cuatro obje-
tivos, nos quedó uno sin conseguir,
por ahora. Yo le digo: hasta ese ob-
jetivo de la linea de prepintado,
que nos quedó sin conseguir, por
ahora, es más que probable que fi-
nalmente lo alcancemos.

-No voy a entrar en ese trapo
que Su Señoría, con la ingenuidad
que a veces le caracteriza, me tien-
de para tratar de sembrar una dis-
cordia que no existe y para la que
no hay ninguna base objet iva, con
el sindicato minero de UGTy con su
máximo representante. Por tanto,
por ese camino, camine Su Señoría;
yo no voy a caminar.

-Suelo industrial. Poco y caro.
Pues mire, el que hemos promovido
mas directamente, a los precios más
baratos de Asturias y, hasta el pun-
to que nosotros podemos garantizar
-porque no somos la única parte que
gestiona suelo industrial-, con ga-
rantías suficientes de construc-
ción, por parte del comprador, de
aquello a lo que se ha comprometi-
do, para que no pueda incurrir en
es peculaciones.

-Presupuesto de la Consejeria
de Agricultura. Primero, no querrá,
supongo, que discutamos ahora los
Presupues tos. Segundo, es un ao t e-
proyecto. Tercero, el presupuesto
de Agricultura creci6 considerable-
mente para el año 1990. Pero fijese

bien: creci6 no solamente en térmi-
nos nominales, sino que creció más
en términos reales, porque, a la ho-
ra de valorarlo, hay que tener en
cuenta que una parte de la Conseje-
ría de Agricultura fue desgajada pa-
ra su incorporación a la Consejería
de la Presidencia -a la Agencia de
.Medio Ambiente-. Por tanto, el cre-
cimiento de 1990 fue muy superior a
lo que dicen los Presupuestos, en
términos reales, porque había una
parte de las obligaciones que ya no
tenían que ser atendidas por la Con-
sejería de Agricultura.

En todo caso, tenga en cuenta
que la política agraria, del medio
rural, no la hace solamente la Con-
sejería de Agricultura, sino que
hay una parte que también tiene que
ver con la Consejería de Obras Pú-
blicas y con otras consejerías.

-Autovía. Yo ya no sé qué decir
en este asunto para convencerles,
pero es que yo creo que tampoco me-
rece la pena perder el tiempo. Sus
señorias no quieren ser convenci-
dos, por razones políticas. Es de-
cir, en realidad no soportan que es-
te objetivo tan .importante esté
realmente comprometido en firme. No
lo soportan. Y yo creo que merece-
ría la pena que, puesto que es un
objetivo que plantearon también sus
señorías, que defendimos en el docu-
mento de comunicaciones, sean todos
ustedes los primeros en congratular-
se por el hecho de que, pr imero, se
estén haciendo los estudios informa-
tivos de todos los tramos; segundo,
tenga una consignación presupuesta-
da clarísima -lean los Presupues-
tos para 1991-, y tercero, haya si-
do comprometido formalmente -lo di-
go una vez mas- por parte del Min.is-
tro de Obras Públicas con este Pre-
sidente, y en los términos exactos
que figuran en la nota entrecomilla-
da que se dio a la opinión pública
tras el desarrollo de esa reunión.

y esto es lo que puedo contes-
tarIe, lamentando, una vez más, que
los aspectos formales en que Su Se-
ñoría había desenvuelto de una mane-
ra razonable su primera interven-
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ción se hayan visto degradados en
esta segunda. Los contenidos, más o

. menos, son los mismos: vacuos en la
primera, vacuos en la segunda.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Sil va.

(El Portavoz del Grupo Parlamen-
tario del CDS solicita turno de in-
tervención.)

Desde el escaño, tiene la pala-
bra.

El señor LOPEZ GONZALEZ:Gra-
cias, señor Presidente.

En primer lugar, no quisiera
ofender al señor Silva cuando hago
la comparación con el mago Hudini
en cuanto a su habilidad de escapis-
mo. Lo que si me ofendió, señor Sil-
va -y lo digo aqu1, ante esta Cáma-
ra-, fueron las palabras del lider
del Partido Popular cuando se refe-
ria a que habia que echar al "Aso-
mau", y lo dije públicamente porque
me parece que echar es una palabra
que habría que desterrar en ambien-
tes politicos, al menos en los demo-
cráticos. Aqu1 el que quita y pone
es el pueblo asturiano; nadie echa
a nadie. El pueblo asturiano, en As-
turias; el español, en España.

Usted dice que se entera por la
prensa y la televisión del conteni-
do de los acuerdos. ¡Hombre!, permi-
tanos que nosotros tengamos fuentes
de información más directas. Usted
sabe perfectamente que el Diputado
por Asturias Alejandro Rebollo es
el Portavoz del CDS en el Congreso
de los Diputados y, afortunadamen-
te, en este aspecto nosotros tene-
mos línea directa y estamos al dia
del contenido de las negociaciones.

Le digo y le repito que si la
cuestión de reforma de estatutos no
se abordó fue por la negativa radi-
cal del Partido Socialista a abor-
dar esa cuestión.

-Documento de la empresa públi-
ca. ¿Etéreo y poco concreto? Efecti-
vamente. Esperamos que la realidad
del tiempo nos demuestra que estába-

mos equivocados. Lo esperamos, ade-
más, de verdad •

-El trapo al que usted se refie-
re no sé cuál es. Las declaraciones
del señor Villa, hechas en Rodiez-
mo, hablaban de que la coyuntura in-
ternacional favorecia la potencia-
ción en este momento de los recur-
sos endógenos, y si el propio señor
Villa dice que si, yo creo que es
una persona muy cualificada -inclu-
so discute la gest ión del presiden-
te de HUNOSA-dentro del sector de
la minería, además de su labor sin-
dical.

-En agricultura, señor Presiden-
te, por hacer un repaso rápido a lo
que acaba de abordar, la realidad
es que disminuye el presupuesto pa-
ra el año 91.

-La otra realidad es que los
otros compromisos de su debate de
investidura -reforma de Estatuto du-
rante la Legislatura, mejora sustan-
cial de la infraestructura en mate-
ria de comunicaciones, reindustria-
lización, modernización de las pro-
ducciones agrarias-, no se ha lleva-
do a cabo.

Nada más. Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, sefior Portavoz.

Durante cinco minutos se suspen-
de la sesión.

(Eran las trece horas y quince minu-
tos. )

(Se reanuda la seS10n a las trece
horas y veinticinco minutos.)

El señor PRESIDENTE:Se reanuda
la sesión.



Diario de Sesiones/P Núm. 122 10-10-90 6939

Tiene la palabra el Portavoz
del Grupo Parlamentario Popular.

El señor FERNANDEZROZADA:Mu-
chas gracias, señor Presidente.

Señoras y señores diputados. Se-
ñor Presidente del Principado:

El comienzo del úl timo periodo
de sesiones de esta II Legislatura
del Parlamento asturiano, y en el
año final del mandato legislat ivo,
coincide con la necesidad de repa-
sar en este último tramo la acci6n
del Ejecutivo asturiano.

Este debate debe incorporar un
nuevo condicionamiento' para el deve-
nir de la actividad política de los
próximos meses y que no es otro, a
nuestro juicio, que el llamado ajus-
te económico anunciado por el Go-
bierno de la naci6n, asunto que se
supone traerá consecuencias mas ne-
gativas para aquellas regiones que
se encuentren más retrasadas en el
proceso de incorporaci6n al mercado
competitivo europeo del que tanto
nos hab16 ayer el Presidente del
Principado.

Que Asturias se encuentra aún
en proceso de reconversión o racio-
nalización -llámesele como se quie-
ra-, es algo evidente, por lo que
el futuro se presenta más grave
cuando se apunta una disminuci6n
del proceso de inversión del Estado.

En definitiva, a tan escasos me-
ses del final de la Legislatura,
después de haber cumplido un largo
periodo de actividad politica, es
necesario comprobar en qué estado
se encuentra nuestra región, asi co-
mo empezar a definir las líneas de
una nueva acci6n politica -la que
necesariamente requiere nuestra re-
gión-, que han de conducirla hacia
una salida más optimista que la que
el socialismo asturiano no ha logra-
do alcanzar, tras su prolongada es-
tancia en el poder, a pesar -y hay
que reconocerlo- del esfuerzo del
señor Silva ayer, intentando vender
una imagen de Asturias que, sincera-
mente, nada se parece a la Asturias
real.

-El proyecto politico del 87.
El resultado negativo que para Astu-
rias supuso aquel absolutismo parla-
mentario de la 1 Legislatura oblig6
al Presidente del Principado, reco-
nociendo el veredicto de las urnas,
a ofertar lo que él llamaba un pro-
grama de gobierno abierto, con gran-
des espacios reservados al pacto.
El pacto debía haber sido el resul-
tado de los análisis de la situa-
ción real en la que Asturias se en-
contraba, de las condiciones extra-
ordinariamente dificiles y sociales
de Asturias. La respuesta al pacto
ha estado ofrecida siempre, a lo
largo de toda la Legislatura. Los
grupos han querido participar, y el
Partido Popular especialmente; des-
de el primer momento nos dirigimos
al señor Silva para ofertarle nues-
tro acuerdo de Legislatura que nun-
ca obtuvo respuesta.

Es decir, el Presidente del
Principado ofrecia la mano, por una
parte para que todos participasen
en la suma de esfuerzos, y. por
otra, ignoraba su oferta, acudiendo
a pactos, legitimos, si, pero insu-
ficientes, con determinadas fuer zas
politicas.

¿Cuál fue el resul tado de una
politica de estas características,
en relaci6n al fortalecimiento del
autogobierno de Asturi as? ¿La recu-
peración de nuestro patrimonio cul-
tural, el desarrollo de una pol1ti-
ca vigorosa de servicios sociales,
la mejora de nuestras comunicacio-
nes y del medio fisico y, como cues-
ti6n central, la superaci6n de la
crisis econ6mica de Asturias, temas
todos ellos vitales para nuestra re-
gión? En este punto, señor Presiden-
te, quiero retomar el debate donde
usted lo dej6 ayer: estamos de
acuerdo con que es necesario que ha-
ya proyectos, pero también que se
conviertan en realidad, y usted,
hasta ahora, ha demostrado que es
un buen maestro en conservarlos, pe-
ro como proyectos.

El primero era la autonomia. El
Presidente del Principado se ha pro-
clamado siempre como un ferviente
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defensor de la ampliación competen-
cial y reforma del Estatuto de la
Comunidad de Asturias. Ahora descu-
brimos que el método no es lo impor-
tante, que el procedimiento era la
batalla principal. En realidad, lo
importante era determinar quién te-
nía las riendas, y para ello basta
que se reúnan varios presidentes de
comunidades autónomas del 143 en To-
ledo para comprobar que las riendas
están en manos del Partido Socialis-
ta Obrero Español y que a la autono-
mía plena se accede, no por el méto-
do, sino cuando al PSOEle venga en
gana.

Así, hemos estado consumiendo
la Legislatura, y con pactos con
unos y sin pactos con otros, todas
las fuerzas políticas asturianas tu-
vieron que retomar la actuación po-
lítica que el Partido Socialista ne-
gaba, lo que condujo a la articula-
ci6n de las iniciativas legislati-
vas que, por la ampliación y delega-
ción de competencias, se encuentran
en el más absoluto abandono en el
Congreso de los Diputados.

No nos quiera convencer otra
vez con palabras, señor Silva. Por
una vez, pase a los hechos y apoye
decididamente, ante las Cortes Gene-
rales, lo que no se atrevió a apo-
yar en esta Junta. La autonomía no
puede andar o pararse cuando le in-
terese al sociali SIDO, sino cuando
los intereses de Asturias, que se
ha cansado de demandarla a través
de sus representantes, lo precisen.
¿D6nde es tá, entonces, el consenso
que preconizaba el Presidente del
Principado? ¿De qué sirve el esfuer-
zo común de todos, si el Partido So-
cialista no respeta la voluntad del
pueblo asturiano, expresada por la
mayoría absoluta de esta Cámara?
¿Qué grado de participación se ha
querido dar con aquel pretendido
programa abierto, con grandes espa-
cios reservados al pacto, si cuando
ese pacto se da y se proyecta con
una idea política acerca de un capí-
tulo tan importante como es el del
autogobierno regional, el propio
Ejecutivo asturiano y el PSOE lo

cercenan? ¿Cuántas veces se ha reu-
nido, en la presente Legislatura,
la Comisión mixta de transferencias?

Porque el Presidente del Princi-
pado ya hace tres años que estaba
convencido de que unas amplias com-
petencias supondrían mejores servi-
cios, más eficientes y más ajusta-
dos a las circunstancias concretas
de Asturias. ¿Qué razón objetiva de-
termina que esos mejores servicios,
más eficientes y más acordes a las
necesidades de Asturias, tengan que
retrasarse una y otra vez, en claro
perjuicio de los intereses regiona-
les?

Comunicaciones.
Una desgraciada política mante-

nida por los sucesivos gobiernos,
en que las subidas hacia adelante
en forma de sueños fara6nicos cons-
tituyeron la única referencia posi-
ble, pareci6 que iba a tener un cam-
bio apoyándose en criterios mayori-
tarios para poder desarrollar una
política coherente y ajustada a las
necesidades de la regi6n.

Es lo cierto que el pronuncia-
miento de la Junta General sobre po-
lítica de transportes y comunicacio-
nes nacía lastrada en aspectos cla-
ves como el ferroviario, al negarse
el Partido Socialista y, por tanto,
el Gobierno asturiano, a asumir el
pronunciamiento mayoritario -un nue-
vo ejemplo de cómo se entiende el
consenso- sobre la imprescindible
necesidad de la variante de Paja-
res; pero, pese a ello, se abría
una ventana a la esperanza sobre un
tema que, sin duda, merece el cali-
ficativo de tema de Estado.

Sin embargo, el resultado no
puede ser más desolador al término
de la Legislatura. De las seis ac-
ciones básicas contenidas en el do-
cumento, están diferidas "ad calen-
das graecas" la autonomía portuaria
y la desaparición o, en su caso,
abaratamiento del peaje del lfuerna,
sustituida, en un curioso cambio se-
mántica, por "no encarecimiento".

Está rechazada "sine die" la va-
riante ferroviaria de Pajares. Se
encuentra en una situación de retra-
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so inaceptable la ejecución de la
autovía Oviedo-Campomanes, que a
los cinco años de su previsión no
ha sido capaz de poner en servicio
más que cinco kilómetros. Se encuen-
tra en situación de "ya veremos" la
autovía Unquera-Eo que se mueve en-
tre la priorización, la negación,
el entredicho en su trama hasta
Oviedo, sin que ni siquiera se ha-
ble del enlace con Occidente, y so-
lamente el desdoblamiento de la au-
topista del Huerna parece, con se-
rias dudas, pero parece estar en
adecuado proceso de ejecución.

Hemos visto ayer, señor Silva,
y en lo que llevamos de sesión de
toda esta mañana, que su Gobierno
está muy satisfecho de su actua-
ción; pero Asturias suma sus enor-
mes deficiencias en materia de comu-
nicaciones y transportes, y dentro
de este ámbito, el creciente dete-
rioro consecuencia de las decisio-
nes de la llamada racionalización
adoptadas por diversas empresas pú-
blicas, contrariando ya el propio
pronunciamiento de hace dos veranos
en esta Cámara. Este deterioro, co-
mo es lógico, siempre cuenta con la
oposición de palabra del señor Pre-
sidente y, sin embargo, con la acep-
tación de hecho, en la realidad.

¿Cuál ha sido la postura del
Ejecutivo autónomo en este caso?
Pues, en vez de insistir en la nece-
sidad de potenciar las inversiones
en las comunicaciones y transportes
en el Principado para evitar esa
postergación, se ha quedado indife-
rente.

En las puertas del año 2.000,
Asturias estará colapsada en sus co-
municaciones intrarregionales y ado-
lecerá de las infraestructuras nece-
sarias que permitan enlazar con una
red vtaria peninsular y europea,
propia de estos tiempos, no unas la-
mentables comunicaciones impropias
de las puertas, a las que estamos
llamados, del mercado único europeo.

Agricul tura.
Semejantes conclusiones negati-

vas se desprenden del reconocimien-
to de nuestra agricultura y ganade-

ría en la actualidad, cuyo diagnós-
tico nadie podría dejar de califi-
car, con sentido común como, medica-
mente, de muy grave. Ayer hablaba
el señor Silva de la carrera contra
reloj y del reto del mercado único
para el 1 de enero de 1993. Llegó a
calificar a su Gobierno socialista
como el Gobierno que está haciendo
el más grande esfuerzo para el sec-
tor agrario. ¿Creen de verdad los
agricultores asturianos que esto es
cierto? Sin duda, no, y con toda la
razón, señor Silva. La política
agraria del Principado ha querido
abarcarlo todo sin fijar priorida-
des ni objetivos concretos, lo que
conduce a aparecer, eso si, en to-
dos los lugares, en todos los te-
mas, pero sin afrontar soluciones
generales, sino, en el mejor de los
casos, tan sólo para unos pocos y
en forma parcial, y aplicando crite-
rios lamentables, en muchas ocasio-
nes, que son de todos conocidos.

Se ha pretendido abarcar todo
con pocos medios, para poder decir
así que se hacía de todo. Lo hemos
visto ayer, en su larga interven-
ción sobre este tema, al señor Sil-
va; electrificación rural, concen-
tración parcelaria, caminos e infra-
estructuras, mejora de pastos, mejo-
ras forestales, modernización de
las explotaciones, creación de mer-
cados, creación de mataderos, diver-
sificar las producciones o expor-
tar, que eso es lo que no ha dicho,
en un alarde incontinencia deliran-
te, nuestra raza "roxa" de los va-
lles al mayor produc tor de la mejor
carne del mundo, nada menos que a
Argentina -ahí queda eso-o

Las excesivas acciones articula-
das no han permitido alcanzar el ob-
jetivo básico de toda poHtica: me-
jorar las condiciones de vida y ren-
ta de aquéllos a quienes, supuesta-
mente, se dirige. Hoy, en el deba-
te, se ha puesto claramente y hemos
visto un baile de cifras en las que
ha quedado absolutamete claro cuál
es la situación real del trabajador
del campo. Por contra, se ha condu-
cido a la reconversión silenciosa
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del campo asturiano, cuyas desagra-
ciadas secuelas ya no son un ati sbo
sino una triste realidad. Han vendi-
do ustedes el que puras situaciones
coyunturales favorables serlan el
patrón futuro, negándose sistemáti-
camente a enfrentar, con seriedad y
con decisión, los graves problemas
estructurales de todos conocidos; y
así, el ritmo de concentración par-
celaria es ridlculo, por muchos in-
crementos que se hayan producido,
en concentración parcelariat desde
el año 1980, Y de acuerdo con las
acuciantes necesidades que, en este
aspecto, tiene Asturias.

No se facilita el acceso a las
ayudas comunitarias que hacen posi-
bles las· mejoras de las explotacio-
nes. No sólo no se ha conseguido
aplicar una polltica de aprovecha-
miento forestal de los numerosos
montes públicos y privados que exis-
ten en el Principado, sino que ni
siquiera se ha conseguido repoblar
la superficie quemada de aquellos
montes que son propiedad del Princi-
pado o en los que éste participa en
concierto. Pero eso s1, se ha habla-
do de un crecimiento económico posi-
tivo del sector forestal que ha es-
tado basado, casi exclusivamente,
en las explotaciones de eucalipto
que, por otra parte, señor Silva,
es lo que combate denodadamente su
Consejero de Agricultura.

Las acciones destinadas a apo-
yar la reindustrialización y comer-
cialización agraria son ridículas,
cuando no sangrantes, y el desarro-
llo del fracasado Plan indicativo
de mataderos pude ser el mejor expo-
nente de 10 dicho.

Con este panorama, y por si fue-
ra poco, se adoptan políticas de de-
sarrollo para el campo, a tal lenti-
t ud, que no antes del año 2000 se
podrán dar los resul tados apeteci-
dos, como ocurre con la reelectrifi-
cación rural, con la mejora genéti-
ca de nuestra cabaña ganadera o con
el saneamiento de la misma que uste-
des pretenden dar ya por concluido.
y recuerde, señor Silva, por cier-
to, qUI' el reto está en enero de

1993. Se preguntará el ganadero as-
turiano, tras su adobada exposición
de ayer: ¿qué hace nuestra Adminis-
tración regional ante este reto de
1993 y la muy grave situación en
que nos encontramos? ¿Pone este Go-
bierno su más grande esfuerzo para
el sector agrario? ¿Trata al sector
ganadero el Gobierno socialista as-
turiano con tanta sensibilidad como
puede tratar al sector industrial o
minero? No, señorías, el Gobierno
socialista del señor Silva no sólo
discrimina al campo sino que, ante
el gran reto y riesgo que se aveci-
na para el 1993, reduce, como medi-
da, el presupuesto de la Consejer1a
de Agricultura para 1991. Eso sí,
ahora nos toca hablar de concerta-
ción. A estas alturas 10 que se ne-
cesita es algo más que concertación
para el campo, señor Silva, yeso
es 10 que usted no le está dando.

Sanidad.
En su apues ta por una sociedad

de calidad para todo y para todos,
el Presidente del Principado señala-
ba, el pasado año, que los tres
grandes logros de su Gobierno, en
pol1tica sanitaria, se articulaban
en la coordinación hospitalaria, en
la cobertura de hasta un sesenta y
cinco por ciento de la población en
atención primaria y en la revolu-
ción que se estaba dando en la asis-
tencia sanitaria psiquiátrica. Noso-
tros creemos que esos tres grandes
logrosque responden a politicas sa-
nitarias inadecuadas e impropias de
nuestra indiosincrasia, constituyen
una auténtico fracaso, ya que 10
único que pretenden es equiparar ca-
lidad a cantidad, 10 que, en resul-
tados, se traduce en una mayor lis-
ta de espera, en el área IV, y, se-
gún fuentes del propio INSALUD,
existían en agosto 5.168 pacientes
en espera, y de ellos, 1. 754, pen-
dientes de una cirugía programada;
un mayor número de reclamaciones,
según manifiesta el gerente del com-
plejo hospitalario; un mayor número
de directores, subdirectores, subge-
rentes, coordinardores, asesores,
todos ellos, por cierto, designados



Diario de Sesiones/P Núm. 122 10-10-90 6943

a dedo y cuya experiencia puede bri-
llar, perfect amente, por su ausen-
cia, además de un creciente gasto,
producto de una política, en gran
parte, derivada de sueldos de tanto
allegado.

Este aumento de coste no lleva
parejo el de la calidad de los ser-
vicios. Ha creado mayor insatisfac-
ción en los ci udadanos, desilusión
en los profesionales de la sanidad,
ya que implica una deficiente utili-
zación de los importantes recursos
sanitarios existentes, además de
contribuir a la dupl icidad de pago
de la asistencia sanitaria por par-
te del usuario, que se ve en la ne-
cesidad de recurrir con frecuencia,
más de la debida, a la asistencia
privada.

Pero, qU1zas, señorias, el peor
de los grandes logros es el de la
coordinación hospitalaria, porque
coordinar, señor Presidente, no es
fusionar. Coordinar es aprovechar
todos los recursos sanitarios exis-
tentes y no, como está ocurriendo
ahor a, resol ver por la vía rápida
la desaparición de los mismos. La
libre elección del ciudadano, la li-
bre competencia ante los centros,
han de ser los pilares básicos so-
bre los que debería asentarse la in-
tegración de un modelo sanitario mo-
derno y acorde con nuestras necesi-
dades de cara a la entrada de ese
mercado europeo. No han hecho uste-
des caso, ni tan siquiera se han
dignado a informar a esta Cámara,
de los resultados que están obte-
niendo, tal y como se plasmaba en
las resoluciones aprobadas por esta
Junta General, que nos gustaría co-
nocer, efectivamente, c6mo se está
desarrollando.

En cuanto a la situación de cri-
sis económica que padece Ast urias a
pesar de la bonanza económica mun-
dial, vivida durante estos últimos
años, la economía regional ha regis-
trado un comportamiento muy débil
que se asienta en unos casos en va-
riables generales de la economía,
fuera del alcance de la Comunidad
Autónoma asturiana, y en debilida-

des y claudicaciones, en ocasiones
clamorosas, de su Gobierno, en
otros. Y esto se ha producido en
los dos aspectos fundamentales que
marcan la específica situación astu-
riana: empresa con capital público
y empresa con capital privado.

Señor Presidente, nos congratu-
la que, aunque tarde 8 años, anun-
cie ahora un cambio de actitud con
el INI y con la Administración pú-
blica; tarde, pero todavía a muchas
cosas podemos llegar a tiempo. Esta
Cámara apro b6, señor Presidente,
por consenso de todos, por consenso
de todos los grupos políticos res-
presentados en la Cámara -repito-,
un documento sobre la empresa públi-
ca en Asturias, conocido como docu-
mento CREP,y del que se ha hablado
hoy, aquí, extensamente, a 10 largo
de esta mañana. Pues bien, el Go-
bierno asturiano ha permitido y con-
sent ido, plegándose con docilidad a
las exigencias del gran empresario
de Asturias, a las imposiciones del
gran capital que controla la mayor
parte de la actividad industrial as-
turiana, es decir, la Administra-
ción pública a través del INI, sin
un solo gesto, sin una sola manifes-
tación pública que pudiese hacer su-
poner que su compromiso con Astu-
rias iba más allá que un s imple as-
pecto testimonial a este respecto.
y esto es evidente y no va a poder
negarlo, seffor Silva. Los problemas
que se ciernen~ con el carácter de
inevitables e inmediatos, sobre las
empresas controladas y dirigidas
por el capital público, implantadas
en Asturias, no han merecido nego-
ciaciones de carácter global, por
todos demandadas, o, si se han ini-
ciado de forma secreta, ya se verán
los resultados; ni han merecido de-
fensas puntuales, en lo que suponía
las roturas sucesivas de un proyec-
to consensuado que se escinde y se
difumina, y un proceso de descapita-
lización industrial sin compromisos
alternativos para Asturias. Por es-
ta vía, se han colocado sectores in-
dustriales de enorme incidencia en'
la socioeconomía regional, en situa-
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ción critica o a punto de entrar en
la misma por la via de la reconver-
sión o de la denominada reestructu-
raci6n •

.Ustedes, señor Presidente, han
fracasado, asimismo, en 10 que, en
sus propias palabras ante esta Cáma-
ra, suponia la apuesta hacia la ini-
ciativa privada como motor de rein-
dustrializaci6n y relanzamiento eco-
nómico. Le hemos oldo decirlo aqul,
en muchas ocasiones. Ha· sido otro
fracaso. Es dificil enteder, si no
fuese asi, desde su desconfianza
visceral hacia lo que ahora dicen
defender, un conjunto de actuacio-
nes tan inoperantes, raquiticas, va-
cilantes, si se quiere, en el tiem-
po, con relación al impulso y desa-
rrollo de la empresa privada en
nuestra región.

A mi juicio, se~or1as,están us-
tedes, los socialistas, atenazados
por la duda del converso, por la du-
da de quien tiene que abandonar
ideas politicas, sentidas y vividas
durante muchos años, para ahora te-
ner que defender la trinchera con-
traria, y ahi están los resultados.

Sus famosos instrunentos de
reindustrializaci6n, con el Institu-
to de Fomento Regional a la cabeza,
han demostrado, desde su existen-
cia, que concepciones raquiticas no
pueden llevar más que a resultados
raquiticos, hasta el punto de lle-
gar a considerar esta misma Cámara
inaceptable su propio programa de
actuación.

La dotación de suelo industrial
en el Principado ha tenido que espe-
rar al final de su Gobierno para
aceptar, a instancias de esta Cáma-
ra, la necesidad de elaborar un
plan de dotaciones. Han sido necesa-
rios varios años de lucha para que
las propuestas del Partido Popular,
tendentes a facilitar por la via
del anticipo financiero de las can-
tidades subvencionables aprobadas
en proyectos de inversi6n, fueran
puestas a disposición de los promo-
tores, medida que, solamente con
gran timidez, han actualizado uste-
des a finales del verano del 1990.

Han fomentado siempre que han podi-
do la creaci6n de empresas públi-
cas, cuando tenian la posibilidad
de desarrollar esos mismos servi-
cios a través de empresas privadas,
cuyo apoyo demandan, pero a los que
marginan y apartan en cuanto se pre-
senta la ocasi6n.

En resumen, señorias, ni han sa-
bido negociar con el mayor empresa-
rio de la región -la Administración
pública-, soluciones, compromisos
valientes y realistas, durante es-
tos años pasados, cuyos resultados,
por la via de la reconversión o de
la reestructuraci6n -llámeselo como
quiera, señor Silva-, se dejaron
sentir, cada vez más, desgraciada-
mente, con intensidad en nuestra re-
gi6n; ni han sabido ni querido com-
prometerse de verdad con la iniciat-
va privada, único vehiculo posible
de recuperación.

Territorio, vivienda y medio am-
hiente.

Los hechos han demostrado, en
cuanto a la polltica desarrollada
en materia de ordenación del terri-
torio, durante estos últimos anos,
que, lejos de producirse una ordena-
ción territorial racional, utilizan-
do la moderna metodologla para con-
seguir unos resultados arm6nicos y
equilibrados, basados en hechos ob-
jetivos y avalados por las distin-
tas ciencias auxiliares que, actual-
mente, contribuyen a hacer del urba-
nismo una fuente continua de bienes-
tar y progreso, la politica urbanls-
tica que se ha desarrollado en el
Principado se ha caracterizado por
la indeterminación, la improvisa-
ción, pero, en especial, por la ar-
bitrariedad. Una de las caracteris-
t ieas más relevantes en materia ur-
banistica ha sido la indetermina-
ción de los planeamientos que, en
muchos casos, han sido aprobados,
incluso, sin la documentación legal-
mente exigible y además insuficien-
te.

Esta indeterminación, que noso-
t ros valoramos como un grave error,
ha dado paso y amparo a actuaciones
edificatorias en las que han prima-
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do intereses especulativos, en vez
de otros criterios en beneficio de
toda la ciudadanía. Podríamos poner
muchos ejemplos, y sus señorías los
tienen en la mente, pero, desde lue-
go, no podemos olvidarnos de citar
a Avilés, ya que tenemos un caso em-
blemático de la política urbanísti-
ca que desarrolla este Gobierno, pa-
ra mal ejemplo de lo que debe ser
el urbanismo.

Por otra parte, si una sociedad
civilizada tiene que resolver tam-
bién el problema de la marginali-
dad, fuente continua de desestabili-
zación social, cuya integración en
la marcha general de la sociedad pa-
sa, ineludiblemente, por resolver
el problema de la vivienda, erradi-
cando la infravivienda y el chabo-
lismo, dentro de unos planes más am-
plios de integración, y no a través
de soluciones de parcheo que contri-
buyan a aumentar más la marginali-
dad por medio del aislamiento.

Si una política de ordenación
del territorio tiene que desarro-
llar una gestión responsable de los
recursos naturales y de la protec-
ción del medio ambiente, para ello
se hace imprescindible una política
coordinada y rigurosa, no la que
desde el Gobierno del Principado se
ha tolerado, incluso propiciado, ca-
racterizada por la indeterminación,
la vaguedad, las actuaciones arbi-
trarias y discrecionales que están
contribuyendo a una mayor desordena-
cion de nuestro territorio, en el
perfecto mal entendido de los socia-
listas de equiparar intervención a
orden, cuando la intervención sólo
genera discrecionalidad, ambigüedad
y privilegio.

Ante esta situación, y como con-
secuencia del estado real por el
que está atravesando nuestra re-
gión, se hace necesario e imprescin-
dible que el Partido Popular ofrez-
ca, no la ocasión para un debate en
el que volvamos -como yo decía a fi-
nales del mes de julio- a criticar
los cumplimientos o incumplimientos
ante lo que es una Asturias real,
cuyo fracaso evidente en los gran-

des campos da todo el mundo como vá-
lido (es un argumento válido el de
considerar el fracaso en la gestión
socialista durante los últimos
años, en los grandes objetivos que
se había propuesto en su debate de
investidura; eso es una realidad
que, efectivamente, se da, salvo
por quien tiene la obligación, des-
de la Presidencia del Principado,
de decirnos que no). Eso sí, él in-
tentará que los argumentos de los
demás puedan aparecer como válidos,
vacuos si se quiere, pero lo que s1
son rigurosos son los planteamien-
tos para mantener una política so-
bre una región que está atravesando
una de las mayores crisis de su his-
toria y que, oyendo hablar por boca
de su Presidente, ante esta Cámara,
tal parece que los que vivimos en
ella, efectivamente, no estamos dis-
frutando de esas delicias.

Pues, como queremos disfrutar
de esas delicias que no van a conse-
guirse, señor Silva, si no es con
el apoyo de una decid ida política
cambiante, determinante de la actua-
ción, nosotros vamos a ofrecerle
-como tantas veces hemos hecho- so-
luciones para Asturias y en campos
concretos. Y le decimos, además,
que sería para nosotros muy triste
que, una vez más, sean ignoradas,
como lo fue lo de aquel pacto, como
lo fueron las varias propuestas
que, a lo largo de la Legislatura,
hemos dado, y como lo fue el hecho
de haber querido colaborar a que As-
turias no se degradase, como se ha
degradado, en sectores donde, proba-
blemente, con nuestra colaboración,
hubiera sentido menos esa degrada-
ci6n.

En estos momentos, el Partido
Popular entiende que, al margen de
su oferta electoral, que la hará a
los asturianos a lo largo del pri-
mer trimestre del próximo año,
1991, al margen de esa oferta elec-
toral, queremos ofertar la colabora-
ción con el Gobierno en sectores
claves, partiendo de unas singulari-
dades especificas, en los grandes
objetivos que se habla marcado en
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el horizonte de esta Legislatura el
seffor Silva, y que sólo ahora, al
final, en los seis últimos meses,
se atisba una esperanza de querer
arreglarlo todo; incluso queriendo
llegar a colapsar esta Junta Gene-
ral, a través de la presentación de
planes, proyectos que, efectivamen-
te, pueden llegar a colapsar esta
Junta si las iniciativas de los de-
más grupos parlamentarios siguen
con la intensidad de trabajo que lo
hicieron -y no hay por qué sospe-
char que no sea asi- en los tres
affos anteriores, en que ha estado
el Gobierno un poco de veraneo, y
que ahora se entera que, como tiene
que ir a las elecciones y decir a
los asturianos que ha hecho un pro-
yecto, que ha presentado proyecto,
lo hace a última hora, eso si, en
unas condiciones y con unos medios
muy superiores a los que puede dis-
frutar la oposición; pero no se ol-
vide que esta Cámara es soberana y
que esta Cámara tiene autonomia pa-
ra, incluso, poder llevar adelante
su trabajo, sin ningún apresuramien-
to que no sea más que el que respon-
sablemente pueda adquirir cada Gru-
po Parlamentario •

.¿Cuáles son, sefforias, las pro-
puestas del Partido Popular en auto-
nomia? Sin discusión de ningún géne-
ro, la situación de crisis que se
deja sentir en nuestra región re-
quiere, entre otras cosas, de solu-
ciones, y, como eje primario y fun-
damental, la modificación de la ba-
ses sobre las que está montada nues-
tra Comunidad Autónoma.

La reforma del Estatuto es la
cuest ión primordial. Pese a quien
pese, y aunque se diga que contar
con las máximas competencias en una
materia no resuelve la situación de
crisis que padece la región, es ne-
cesario el aumento de competencias.
No se puede desconocer ni la previ-
sión constitucional y, por tanto,
el derecho de Asturias a un autogo-
bierno completo, ni las necesidades
básicas de la región, que exigen
disponer de nuevas competencias pa-
ra poder transmitir a un proyecto

politico la ejecutividad precisa,
en ámbitos muy dinámicos que requie-
ren una permanente atención y reci-
claje. La importancia que alcanzan
este estado de cosas, la tramita-
ción ya cumplida ante la Cámara as-
turiana de la primera fase de la re-
forma del Estatuto de Autonomía,
junto con la proposición de delega-
ción de competencias del Estado en
favor de esta comunidad, es eviden-
te. Cuando otras comunidades que,
como Asturias, accedieron al autogo-
bierno por la vía lenta, aún no han
suscitado formalmente el cumplimien-
to de la provisión constitución, el
Partido Popular considera como im-
prorrogable el affo 1990 para que,
por las Cortes Generales, se aprue-
ben las correspondientes leyes orgá-
nicas de ampliación de competencias
y delegación de competencias, hoy
en trámite ante las Cortes Genera-
les, a los efectos de que el nuevo
Gobierno que emerja de las urnas,
sea cual fuere su composici6n, asu-
ma como primer e inelud ible compro-
miso la negociaci6n de tales trans-
ferencias que, en sus condiciones y
peculiaridades, habrán de estar con-
cluidas antes del 31 de diciembre
de 1992.

A este efecto, el Partido Popu-
lar reitera, una vez más, su amplia
disposición de pacto y colaboración
con las restantes fuerzas políti-
cas, llamando nuevamente al Partido
Socialista a incorporarse, sin re-
servas ni reticencias, asumiendo
así su propia responsabilidad en As-
turias.

Comunicaciones.
El Partido Popular entiende y

asume de forma expresa que la poli-
tica de transportes y comunicacio-
nes en el Principado está suficien-
temente definida en el documento
aprobado en el verano de 1988, en-
tendiendo, como objetivos generales
y por orden de prioridades, los
ejes Norte-Sur, Este-Oe ste, las co-
municaciones interiores y las actua-
ciones complementarias, para cuyo
cumplimiento existen varias accio-
nes concretas y dentro de las cua-
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les el Partido Popular cree irrenun-
ciable la autonomfa de los puertos
asturianos, la ejecución de la va-
riante ferroviaria de Pajares, la
ejecución de la autov1a Oviedo-Cam-
pomanes, el desdoblamiento total de
la utopista del Huerna, la supre-
si6n o abaratamiento progresivo del
peaje en dicha autopista y la cons-
trucci6n del tramo asturiano de la
autov1a del cantábrico entre Unque-
ra y el Eo.

Por tanto, nuestra oferta se
concreta:

l. En mantener el orden de prio-
ridades establecido.

2. Impulsar el calendario fija-
do para el inicio, ejecuci6n y fina-
lización de las acciones irrenuncia-
bles, enumeradas anterioremente.

3. Complementar las mismas me-
diante acciones que en carreteras,
ferrocarriles, puertos, transportes
terrestres, transportes aéreos, tie-
nen definidas el Partido Popular,
con ocasi6n del debate de esta po11-
tica de transporte y comunicaciones.

Agricultura.
El Partido Popular considera

precisas diversas nedidas urgentes
de aplicación al campo asturiano,
fijando las prioridades hacia las
que se deben orientar los recursos
de la Administraci6n del Estado y
autonómica, entendiendo como impres-
cindibles las siguientes:

1. Ante las consecuencias nega-
tivas que la negociaci6n de nuestro
ingreso en la Comunidad Europea ha
traído para Asturias, instar al Go-
bierno de la nación a la renegocia-
ci6n y moratoria de los plazos esta-
blecidos en la firma del tratado,
para su modificaci6n, en condicio-
nes no lesivas para nuestra agricul-
tura y ganaderfa.

2. Incremento de la concentra-
ci6n parcelaria con medidas parale-
las de creación de infraestructu-
ras, a fin de tener una superficie
anual de 7.500 hectáreas concentra-
das.

3. Potenciación del Plan de
electrificaci6n rural mediante el
incremento de las inversiones pre-

vistas, a fin de finalizar todo el
proceso en el año 1994.

4. Aplicación y complementa-
C10n, mediante recursos del Princi-
pado, de las normas previstas en el
real decreto 808/1987, alcanzando
los topes máximos permitidos con
los reglamentos comunitarios y apli-
cando los recursos técnicos preci-
sos que concedan estas subvencio-
nes, una vez cumplidos los requisi-
tos, que las concedan -digo- de for-
ma inmediata.

5. Subvención directa a las ma-
terias primas que utilicen los gana-
deros, que abaraten los costes de
producci6n, y subvención a las pri-
mas de interés de los créditos nece-
sarios.

6. Aplicación de una politica
forestal orientada a la producci6n
de cul tivos de especies de creci-
miento medio y rápido, como actua-
ción complementaria a las explota-
ciones agr1colas y ganaderas, inde-
pendientemente de la titularidad de
los montes y condicionada a que su
repoblación sea exclusivamente con
especies autóctonas, cuando la titu-
laridad corresponda al Principado,
y en el resto con un porcentaje de
su superficie.

7. Po11tica de fomento de la
formación profesional a través de
escuelas agrarias y forestales, con
asistencia técnica y utilizaci6n in-
tensiva de los medios de comunica-
ci6n, aprovechando los medios perso-
nales y materiales del Principado,
y orientando, también, la formación
en el ámbito de la comercialización
de los productos.

8. Puesta en marcha de un plan
integral de mejora genética y sanea-
miento ganadero, cuyo eje sea la
creaci6n del veterinario responsa-
ble comarcal y la creación de equi-
pos móviles permanentes de sanea-
miento.

Sanidad.
En el terreno sanitario, y en

consonancia con 10 expuesto ante-
riormente, la propuesta concreta
que formulamos tiene su base en la
asunción de plenas competencias en
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materia sanitaria y la correspon-
diente creación del Servicio regio-
nal de la salud.

Además nuestro proyecto, nues-
tra oferta, cree que es necesario:

l. Reconducir hacia una verdade-
ra coordinación, en la que primen
la competencia, la libre elección y
la autonomía de gestión, el actual
proceso de fusión hospitalaria. En
este sentido, se favorecerá la li-
bertad de elección de médico, de
centro hospitalario, decisión que
tendrá en sus manos el particular.

2. Reducci6n, a corto plazo, de
las listas de espera, mediante el
establecimiento de los conciertos
necesarios con entidades ajenas a
la Seguridad Social, teniendo como
base el pago "pro profeso".

3. Incentivación del personal
sanitario mediante una verdadera ca-
rrera profesional en la que sólo
exista, corno l1nea de promoción, la
capacidad asistencial docente e in-
vestigadora.

4. Creación de una comisión de
seguimiento del proceso de coordina-
ción hospitalaria en la que, al me-
nos, estén representados los t raba-
jadores del INSALUD,el Gobierno y
la propia Junta General del Princi-
pado.

Reindustrialización.
El partido Popular entiende que

el proceso de reindustrialización
debe hacerse con especiales ayudas
al respecto de la Administración
central, que es el mayor empresario
de la región.

Fijadas las premisas o requisi-
tos exigibles al empresario público
con nuestra región, y estableciendo
un fondo de reindustrialización, cu-
ya dotación, en un plan de diez
años -repito-, debe disponer de
aportaciones anuales de las adminis-
traciones públicas territoriales
equivalentes a unos treinta mil mi-
llones de pesetas, su disposición
permitirá elaborar un programa de
choque que durante los diez años de
vigencia conseguirla trescientos
mil millones de pesetas, treinta
mil millones cada año, destinados

a, en primer lugar, dotar en cada
municipio asturiano de más de cinco
mil habitantes de un parque indus-
trial de unas dimensiones mínimas
de diez mil metros cuadrados, con
previsión d", ampliación, contempla-
da en una segunda fase. Dicho par-
que estará adecuadamente urbanizado
y dotado de los servicios industria-
les precisos, a cuyos efectos se es-
tablecerán los oportunos conciertos
con las empresas suministradoras;
incluso aportamos y decimos que el
precio del metro cuadrado no debe
superar las dos mil pesetas.

Segundo: mejora en las v1as de
comunicación interiores, conectadas
al plan general de carreteras, que
aseguren una velocidad media de
transporte de setenta y cinco kiló-
metros/hora, financiando actuacio-
nes tales como mejora de firme, mo-
dificación de trazados, desdobla-
miento, en su caso, y anchura míni-
ma equivalente en todos los puntos
de quince metros de calzada.

Tercero: desarrollo y mejora
que facilite el tráfico de cabota-
Je, al menos en dos puertos del li-
toral asturiano, que permitan cu-
brir tráficos en las alas de la re-
gión.

Cuarto: dotación de un fondo
que complemente el importe de las
subvenciones acordadas por aplica-
ción de los incentivos regionales
hasta el máximo que la legislación
contemple. Este fondo completará
unos recursos financieros de diez
mil millones en los tres primeros
a~os, y de diez mil millones en los
siete restantes, pudiendo ser am-
pliado.

Quinto: desarrollo, mediante
concurso público, de un modelo de
nave industrial apta para la indus-
tria manufacturera ligera y media,
contenido en módulos de const ruc-
ción de quinientos metros cuadra-
dos, iniciándose de forma inmediata
la instalación de, al menos, dos mó-
dulos independientes en cada parque
industrial.

Sexto: crear un fondo destinado
a la creación de edificios indus-
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triales singulares, previo convenio
con los industriales interesados,
facilitando su financiación y poste-
rior adquisición por procedimiento
de "leassing" o similar. Dicho plan
se dotará con tres mil millones de
pesetas en los tres primeros años.

Séptimo: establecimiento de un
plan de urgencia con la Compañía Te-
lefónica Nacional de España tenden-
te a dotar de necesaria infraestruc-
tura, de capacidad de telecomunica-
ciones en la totalidad de los par-
ques industriales establecidos, y,
especialmente, acceso a la red digi-
tal de servicios integrados. La do-
tación de este programa será de cin-
co mil millones de pesetas en los
próximos cinco años.

Octavo: establecimiento de pro-
gramas de formación específica en
cada centro de trabajo, por el que
se subvencionará, con el importe
equivalente al cincuenta por ciento
del salario del personal, que por
nueva contrataci6n o por reconver-
sión tecnológica lo precise, previo
establecimiento de un acuerdo con
cada empresa, en que se especifique
su duración, objeto y condiciones
de formación. El período máximosub-
vencionable será de ciento ochenta
días, y no podrá aplicarse más que
a personal de nueva contratación
procedente de reconversión o a nue-
vas"" implantaciones tecnológicas en
la empresa que así lo requiera.

Noveno: inventariar el suelo de
las empresas públicas estatales ubi-
cadas en el Principado para conocer
los recursos de suelo industrial
disponibles. Formalizar convenios
para su adquisición y posterior ven-
ta para los usos señalados en los
planeamientos urbanísticos corres-
pondientes.

y décimo: implantación de un
programa de ayudas que facilite a
las empresas de nueva instalación
las medidas anticontaminantes preci-
sas. Dicho plan se ampliará a los
efectos de que, en el plazo de tres
años improrrogables, las industrias
actualmente existentes sometan y re-
alicen la implantación de medidas

anticontaminantes, reforzando las
funciones de inspección sobre el
conjunto de industrias de la" re-
gión, estableciendo las adecuadas
medidas sancionadoras en su caso.

En medio ambiente, una política
de ordenación del territorio tiene
que desarrollar una gestión respon-
sable de los recursos naturales y
la protección del medio ambiente.
Para ello, se hace imprescindible
una política coordinada y rigurosa,
y no la que, desde el GobIerno del
Principado, se está propiciando.

En línea con esta protección
del medio ambiente nuestra propues-
ta de programación temporal es la
ejecución de los proyectos comprome-
tidos con este Gobierno, y, entre
ellos, los ambiciosos incluidos den-
tro del Programa Nacional de Inte-
rés Comunitario. Aquí se ha hablado
ayer del programa de interés comuni-
tarIo con mucha IntensIdad; se deja
"ad calendas graecas" tam"bién su
cumplimiento; hemos estado en un te-
ma tan preocupante como es este, pe-
ro no hay una fIjacIón de plazos, y
aquí todo se arregla con decir que
no se han podido cumplir y, por lo
tanto, las inversiones no han llega-
do.

En el tema de la vivienda, el
Grupo Parlamentario Popular es tá
convencIdo de que la ordenación del
terri torio es el reflejo de una vo-
luntad de integración, de coordina-
ción y de cooperación de los orga-
nismos afectados, y esto no se pue-
de conseguir con los actuales plan-
teamientos, señor Silva, sino a tra-
vés de una planificación en profun-
didad, una política territorial que
potencie el desarrollo equilibrado
de los distintos ámbitos regiona-
les, que potencie la mejora de la
calidad de vida, asegurando unos ni-
veles de equipamiento social y cul-
tural homogéneos para todos los gru-
pos de población, y una política de
vivienda realista, tanto en sus pro-
gramas como en sus aspectos económi-
cos.

El Part.ido Popular propone, en
relación a los problemas de las mi-
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En la última parte de nuestra
oferta hablamos sobre la política
fiscal y presupuestaria.

El Partido Popular, en la segu-
ridad de que el desarrollo de las
anteriores actuaciones sería invia-
ble sin una adecuada pol1tica fis-
cal y presupuestaria, propone la
adopción de las siguientes medidas:

Primero: bloqueo inmediato de
cualquier política de aumento de
presión fiscal, bien sea por la vía
de establecer recargo sobre los im-
puestos estatales, como por el esta-
blecimiento de nuevos gravámenes au-
tonómicos. El Partido Popular en-
tiende que no es tanto un problema
de mayores recursos públicos cuanto
de emplear mejor el dinero público.

Segundo: al servicio de esta
idea, el Partido Popular propone
una nueva política presupuestaria
que se apoyaría:

a) En el reforzamiento de la po-
lítica de inversiones directas, y
transferencias a las entidades loca-
les menores, reduciendo drasticamen-
te el gasto consuntivo y reducción
del tamaño de la Administración re-
gional.

b) Desaparición de empresas pú-
blicas y organismos aut6nomos,
transfiriendo sus funciones a la em-
presa privada.

c) Establecimiento de criterios
prioritarios en el campo de las in-
versiones, cancelando aquellos pro-
gramas de caracter puramente testi-
monial que no estén más que al ser-
vicio de imágenes partidistas, pero
sin trascendencia práctica alguna.

d) Impulsar la creación de un
nuevo sistema de participación en
los fondos de la Administración cen-
tral por parte de las comunidades
aut6nomas que asegure una mayor ca-
pacidad financiera para éstas.

e) Vincular el endeudamiento pú-
blico, en caso de que fuera necesa-
rio, a programas específicos de in-
versión, de tal modo que el endeuda-
miento regional se aplique a finali-

norias marginales y de la erradica-
ción de la infravivienda y el chabo-
lismo, lo siguiente:

Primero, una fuerte acción so-
cial encaminada a la formación e in-
formación de esta población, y una
política de apoyo a través de los
medios de comunicación para conse-
guir un estado de opinión favorable
a este tipo de reinserción, hacien-
do una llamada a la solidaridad y a
la tolerancia.

Segundo, que el alojamiento de
los chabolistas se haga en vivien-
das de protección oficial de promo-
ción pública por el procedimiento
general, y no a través de proyectos
especiales, ya que esta demostrado
que en un habitat adecuado acelera
el proceso de integración.

Y, tercero, una politica de ac-
ceso a la propiedad, que teniendo
en cuenta su especial situación so-
cioeconómica corra paralelamente al
proceso de integración y a sus nue-
vas posibilidades.

Administración pública.
Nosotros entendemos, en primer

lugar, que hay que reorganizar la
Administración regional con crite-
rios de austeridad y eficacia; que
hay que reducir, por tanto, el núme-
ro de consejerias; que deben desapa-
recer gabinetes de asesores integra-
dos por el llamado personal de con-
fianza; transferencia de competen-
cias de ejecución a los ayuntamien-
tos a efectos de acercar la Adminis-
tración a los administrados; racio-
nalizar los servicios públicos evi-
tando dualidades inaceptables con
la Administración central y con las
propias administraciones regiona-
les, y, en sexto lugar, desapari-
ción de las actuaciones de la Admi-
nistración regional que suponen, en
muchos casos, por acción directa so-
bre los municipios, la creación de
unos auténticos ayuntamientos para-
lelos, que de esto en esta Legisla-
tura hemos visto mucho.

El señor PRESIDENTE: Señor Roza-
da, vaya terminando, por favor.

El
señor
ya.

señor FERNANDEZ ROZADA: Sí,
Presidente. Voy finalizando
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El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Rozada.

Para responder a la interven-
ción del Portavoz del Grupo Parla-
mentario Popular, tiene la palabra
el Presidente del Gobierno.

el socialismo asturiano no quiere
ver, pero la realidad es, en este
caso, la que marca objetivamente el
baremo de nuestra situación, y esa
realidad es más triste que la que
usted ha dibujado ayer.

Muchas gracias.

alimentaba la esperanza de
tan larga gestación, por lo
daría lugar a un programa

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente.

Señorías:
La verdad es que no se por dón-

de empezar.
Yo creo qe el señor Rozada ha

hecho la campaña electoral, pero no
ha hecho la campaña elec toral del
Part ido Popular, ha hecho la campa-
ña electoral del Partido Socialis-
ta, porque con este programa, Seño-
ría, con esas supuestas alternati-
vas, con esos desencuadres entre lo
que quiere y los recursos disponi-
bles tendría que minusvalorar mucho
la inteligencia de los asturianos
para pensar que alguien se puede
creer ese tebeo, y yo se lo digo
con toda franqueza, porque si no,
no estaría siendo sincero con usted.

10 que nos acaba de recitar es
uno de los ejercicios de ensoñación
y de falseamiento de la realidad,
de las realidades políticas, más no-
table que he escuchado en muchos
años.

Desde hace mucho tiempo Su Seño-
ría venía amenazándo con que algún
día iba a preparar y presentar sus
alternativas, desde hace ocho años.
Llevaba ocho años embarazado con es-
to que ahora nos ha colocado en la
habitación de prematuros. ¡Ocho
años!

Yo
que una
menos,

dades especificas y concretas, evi-
tando de este modo que las operacio-
nes de endeudamiento financien défi-
cit de gasto corriente.

Yo creo, señorías, y con ello
finali zo, que el Part ido Popular ha
hecho un esfuezo considerable a lo
largo de toda la Legislatura por co-
laborar en la mejora de lo que es
en estos momentos el estado actual
o situación por la que atraviesa As-
turias. Que hemos estado paciente-
mente durante tres años largos,
tres años y medio de esta Legislatu-
ra, esperando llegar a soluciones
prácticas para el resurgir y el op-
timismo de Asturias antes de la en-
trada en el mercado europeo, y ante
su propio posicionamiento en el con-
texto nacional. Que hemos estado in-
sistiendo en los grandes y graves
incumplimientos que el Ejecutivo as-
turiano estaba haciendo de las pro-
puestas que nadan de la mayoría de
esta Cámara. Que esos incumplimien-
tos habían determinado la desvia-
ción de una política hacia una cur-
va muy peligrosa de desli zamiento,
donde pisar el acelerador al final
puede propiciar •••

El señor FERNANDEZROZADA:
••• no el coger más velocidad, sino
un desgraciado accidente. Y yo creo
que si queremos corregir, pisando
el acelerador, el no tener un acci-
dente, y al mismo tiempo que poda-
mos entender la recuperación de As-
turias, no cabe más que, con el im-
pulso de todos y esta oferta, sen-
tarse a trabajar sobre la misma,
ver que las cosas puedan cambiar, y
ya serán los asturianos los que de-
cidan el esfuerzo de cada cual. Pe-
ro no debemos primar, y en eso es-
toy de acuerdo con el señor Silva,
el hecho de que la Legislatura ha
terminado, porque, en definitiva,
quedan muchos meses, y podemos po-
ner remedio a muchos problemas que

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, termine, por favor.
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que, si no ambicioso y factible,
fuese, por lo menos, coherente. Por-
que fljese Su Seí'iorla las cosas que
nos ha dicho, y voy solamente a lo
más grueso.

Nos ha hablado de un programa
de choque, de treinta mil millones
de pesetas cada aí'io de inversión ha-
cia los ayuntamientos; de un progra-
ma para completar incentivos de
tres mil millones de pesetas cada
aí'io; de otro programa de t res mil
millones de pesetas por año, no me
acuerdo ya para qué; y otro progra-
ma de cinco mil millones de pese-
tas, creo que eran mil al aí'io, en
materia de comunicaciones; de un in-
centivo del cincuenta por ciento
del coste salarial para la creación
de puestos de trabajo. Y a ml, ha-
ciendo una suma muy breve de todo
ello, me salen entre cuarenta y se-
senta mil millones de pesetas.

Nuestro presupusto de inversio-
nes, Señoria, en estos momentos, es
ligeramente superior a setenta mil
millones de pesetas. Lo que quiero
preguntarle, y desde luego acepto
su oferta de colaboración. Yo estoy
dispuesto a colaborar con Su Seí'io-
ría en este programa, siempre que
nos repartamos el trabajo: Su Seí'io-
r1a me busca el dinero, y yo, supon-
go que tengo más experiencia, busco
cómo aplicarlo bien, pero su primer
trabajo es que tiene que buscarlo,
porque lo que no vale es colocar en-
cima de la mesa de este debate, en-
cima de esta tribuna, cuarenta mil
millones de pesetas y decir:

Primero, que de ninguna manera
incremento de presión fiscal.

Segundo, que tampoco considera
que convenga incrementar el endeuda-
miento.

Y, tercero, que lo único que ca-
be es reducir la Administración, es
decir, echar funcionarios a la ca-
lle, porque eso es lo que Su Seí'io-
rla ha dicho en última instancia,
cuando habla de reducir la Adminis-
tración, y con esos fondos, reali-
zar J no se sabe con quién, porque
ya no tendriamos ni funcionarios,
este disparatado programa.

Yo siento ser tan crudo, pero
es que las cosas son as1, y en poll-
tica de nada vale que nos andemos
disculpando los unos a los otros.
Hay que decir las cosas tal cual
son. Esto que usted ha presentado
no merece, siquiera, que lo tomemos
en consideración, y no lo tomamos
en consideración; y si fuera preci-
so, si fuera posible" que no quedara
en el Diario de Sesiones, para que
Su Seí'ioría llegase con mejores áni-
mos a la campaña electoral, yo me
prestarla a ello.

Por eso, Señoria, me va a dis-
culpar que, respecto a esta parte
de su programa, no abunde demasia-
do. No puedo hacerlo.

Si Su Seí'iorla me dice que con
cuarenta mil millones de pesetas so-
lucionamos muchos problemas, pero
que no podemos endeudarnos más, ni
podemos gravar con más impuestos a
los ciudadanos, sino que lo que te-
nemos que hacer es reducir drástica-
mente, porque tendríamos que redu-
cir en la Administración, práctica-
mente hasta la figura del Presiden-
te y de tres o cuatro consejeros,
porque esto ya se come más todav1a
del coste de toda la Administra-
ción. Si Su Seí'ioría pretende que yo
discuta aqul seriamente, con el ri-
gor pol1tico que requiere un debate
de esta naturaleza, un programa de
esas características, no puede con-
tar conmigo, porque yo creo que se
descalifica por sl mismo. Y es que,
Seí'iorla, los ciudadanos son mayores
de edad. Este es un dato que ningún
responsable polltico debe olvidar
nunca: que los ciudadanos son mayo-
res de edad, que cada uno tiene su
economía, o está en una empresa, o
la desarrolla, o tiene su economla
doméstica, y que las amas de casa
tienen su economla doméstica, y las
amas de casa saben que se puede gas-
tar más cuando hay más ingresos, y
que si no hay que comprar de fiado,
o hay que utilizar la tarjeta de
crédito; eso lo sabe todo el mundo,
y, en consecuencia, cuando se propo-
ne un incremento del nivel de vida,
pero no se dice de dónde se van a
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sacar los ingresos, a lo que esta-
mos condenándonos es, simplemente,
a la quiebra y a la ruina.

y supongo que desde esa misma
mentalidad que todo ciudadano, des-
de su plena condici6n de adulto,
practica, cuando desde la mentali-
dad del ciudadano se valore su pro-
grama, donde nos dice que hacen fal-
ta cuarenta mil millones de pesetas
más, pero no nos dice de dónde sa-
len, sino suprimiendo la Administra-
ci6n, yo me imagino que los ciudada-
nos, no solamente considerarán que
hay muy pocas razones para darles a
ustedes -mientras no cambien de pro-
grama- su confianza, sino que consi-
derarán que Su Señoría ha estado mi-
nusvalorando su inteligencia, y que
ha estado menospreciando la inteli-
gencia de los ciudadanos.

Yo no sé si he sido demasiado
crudo al dec1rselo, pero si no no
sería sincero con usted, y como yo
le aprecio creo que debo decirle
las cosas tal cual son, y son as1.

Esto no va a ninguna parte. Tie-
nen tiempo. Yo coincido con usted
en que hay que aprovechar lo que
queda de Legi slatura. Nosotros va-
mos a aprovecharlo en la tarea pro-
puesta ayer. Sus señorías deberían
aprovecharlo en cambiar de programa
y, desde luego, en no hacer ningún
esfuerzo para difundir antes de ese
cambio el que ante esta tribuna Su
Señoria ha tenido la amabilidad ha-
cia nosotros, en última instancia,
de proponer.

Si en su intervención quiere
que entremos en cada tema, entra-
mos, pero no se 10 recomiendo.

Dicho lo cual, voy a hacer refe-
rencia al resto de sus apreciacio-
nes sobre mi discurso de ayer.

Su Señor1a ha desarrollado la
casette de siempre, la casette ca-
tastrofista, negativista, con que
nos regala cada año, y es la misma
siempre, y de esa casette, que es
un ejercicio de logorrea, sencilla-
mente, 10 único que empieza a preo-
cuparme es que tengo la sospecha de
que Su Señorla se la termina creyen-
do. Es decir, que ese inventario de

críticas desmedidas, despiadadas,
sin dar tregua, sin reconocer ningu-
na pol1tica de las que estamos po-
niendo en marcha, negándolo todo,
negativizándolo todo, ese inventa-
rio de despropósitos interpretati-
vos de la realidad de la región, yo
creo que Su Señor1a finalmente se
lo cree, yeso me preocupa, porque,
a fin de cuentas, Su Señor1a es el
líder de la oposición.

y voy a tratar, en otro tono,
de hacer referencia a los distintos
asuntos que Su Señoría ha tratado
en los primeros temas de su inter-
venc i6n, porque los de la segunda,
me tiene que disculpar que no esté
en condiciones de entrar en ellos
si no me resuelve antes en esta tri-
buna la duda de de dónde salen los
dichosos cuarenta mil millones de
pesetas, y de qué servicios; trein-
ta mil sólo para un programa que se
desarrollaba todos los años, hasta
llegar a trescientos mil.

El señor PRESIDENTE:Señor Pre-
sidente, dirljase a la Cámara.

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Si, señor Presidente.

Me dirijo a la Cámara, y singu-
larmente al Portavoz que acaba de
dirigirse a mi, como es natural,
que también ha mencionado al señor
Presidente.

Me perdonará que hasta que no
me resuelva esa duda y no se la re-
suelva a la ciudadan1a de Asturias
éste es un programa que no se puede
tratar, porque sencillamente no cua-
dra. Es un programa que no cuadra y
hasta que no cuadre no podemos en-
trar en su contenido.

Voy a descender a lo que pode-
mos considerar la parte clásica,
ciertamente repetitiva, de su inter-
venci6n, aquélla en la que hace re-
ferencia a la politica que estamos
desarrollando y que tiene que ver
con la intervención sobre el estado
de la región que yo expuse ayer.
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Ha empezado hablando de las di-
f ic ul t ades que aílade a la si t uac ión
la inversión del Estado, porque, di-
ce, en un momento de ajuste, la re-
ducción de la inversión del Estado
va a dificultar más la situación de
Asturias.

Lo cierto es que, siendo verdad
que estamos en un pedodo de con-
tracción en la dinámica de la inver-
sión pública, Asturias, como Su Se-
íloría sabe, es la primera región en
los Presupuestos para 1991 en inver-
sión "per cápita", la primera re-
gión entre todas las de Espaíla. Es
la tercera que tiene un mayor creci-
miento y, en todo caso, experimenta
un crecimiento con relación a al
aílo anterior en torno al doce, al
trece por ciento. Por tanto, crece
más que los Presupues tos, en el ca-
so de Asturias, es una de las que
más crece, y es la que da lugar a
una inversión "per cápita" más alta
entre todas las regiones de Espaíla.

Yo creo, por tanto, que no hay
ninguna raz6n para que Su Seíloda
arroje esa duda sobre la capacidad
inversora del Estado en el año 1991.

Ha hecho referencia, a continua-
ción, a un asunto repetido por to-
dos los intervinientes y también
por m1 a lo largo de esta maílana,
que es el del desarrollo autonómico
de Asturias, desarrollo autonómico
con el que yo estoy plenamente de
acuerdo, y por el que vengo traba-
jando, y respecto del que espero lo-
grar que se reduzca el desbloqueo y
den comienzo las iniciativas corres-
pondientes a lo largo de esta Legis-
latura, pero Su Seíloría utiliza es-
te argumento como arma arrojadiza
contra el Gobierno regional, es de-
cir, 10 que nos viene a presentar
es lo siguiente:

El Gobierno regional es culpa-
ble de que no se haya producido la
ampliación de competencias en Astu-
rias, y yo esta afirmación la niego
categ6ricamente. Y Su Seíloría tam-
bién debería negarla, porque en Cas-
tilla-León hubo iniciativa legisla-
tiva y no hubo ampliación de compe-
tencias, y gobiernan ustedes con el

CDS. En Aragón, donde también cuen-
tan con el apoyo de ustedes también
hubo iniciativa legislativa, y no
hubo ampliación de competencias. En
La Rioja, donde ustedes gobernaron,
tampoco hubo ampliación de competen-
cias. En Cantabria y Baleares, don-
de ustedes gobiernan, tampoco consi-
guieron la ampliación de competen-
cias, y entonces esto nos induce a
pensar que el problema no es que no-
sotros no tengamos voluntad políti-
ca suficiente, sino que algo fal ta
en otro nivel de la política espaílo-
la; y lo que falta en otro nivel de
la política espaílola es que los par-
tidos, pero de una forma notable el
suyo, que se ha negado sistemática-
mente a negociar, y tengo constan-
cia de ello, sean capaces de llegar
a un acuerdo que defina el marco en
el que esa ampliación de competen-
cias pueda producirse, porque supon-
go que estamos de acuerdo en que us-
tedes ven que debe haber un pacto
de Estado como marco del desarrollo
autonómico. En eso estamos de acuer-
do, ¿verdad, seílor Rozada? Estamos
de acuerdo en que debe haber un
acuerdo, y que debe haber un marco
de acuerdo entre los partidos polí-
ticos.

Pues si estamos de acuerdo en
que debe haber un marco, un pacto
entre todos los partidos políticos,
y singularmente entre los partidos
políticos mayoritarios, porque creo
que es necesario que participe un
partido como el suyo, no podrá impu-
tar al Partido Socialista en exclu-
siva la responsabilidad de que no
se haya producido un desbloqueo de
la situación objetiva que en estos
momentos se da de paro autonómico.

y no soy yo solamente, ha sido
el señor Aznar en sus declaraciones
recientes en Asturias, cuando, por
cierto, antes de decir aquello de
con prau o sin prau" -que, por

cierto, los socialistas no le hemos
quitado el prao a nadie-, "con prau
o sin prau, echáis el aílo que viene
a don Pedro de Silva, alias "el Aso-
mau". Inmediatamente después de de-
cir eso, de decir esa pequeíla incon-
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tinencia (Su Señoria podia haberle
anunciado diciendo: "Callái toos,
que ye Aznar el que vos va rebuz-
nar") (Risas.), después, inmediata-
mente antes de emitir ese pequeño y
disculpable rebuzno, el señor Aznar
dijo una cosa bastante más seria
que ésa, que es la siguiente: la re-
forma de los estatutos de autonomia
es una operación ordenada de acuer-
do entre las grandes fuerzas poli ti-
cas, entre las fuerzas politicas
principales, entre las fuerzas con
representación parlamentaria.

Por tanto, no solamente es Su
Señorfa, sino que es su jefe de fi-
las, que nos visita de cuando en
cuando, y que aprovecha las visitas
para incurrir en unas incorreccio-
nes que no le enaltecen, precisamen-
te, ha sido su jefe de filas el que
ha dicho que hace falta un acuerdo
entre las principales fuerzas poli-
ticas.

Entonces, Señoria, lo que hace
falta es que todos emitamos el mis-
mo mensaje aqui y en Madrid, y que
de la misma manera que yo estoy de-
sarrollando un conjunto de iniciati-
vas en el interior de mi propio par-
tido para tratar de qué este asunto
se convierta en prioritario, que-
rria ver que una actividad semejan-
te se desarrolla por parte de los
grupos politicos, sin cuyo concurso
no será posible la ampliación de
las competencias; y por eso le de-
cia que su mensaje es distinto, que
emiten un mensaje aqui pero luego
descansan en la más absoluta inacti-
vidad en otros niveles, porque, en
realidad, su prop6sito en este asun-
to no es conseguir una ampliación
de competencias, sino tratar de uti-
lizar este asunto para zaherir sis-
temáticamente al Partido SocIalista
de Asturias y al Partido Socialista
a nivel del Estado.

y yo creo que ese doble juego
es un ejercicio, dicho sea sin áni-
mo peyorativo. Por tanto, estoy es-
tudIando las palabras de su acep-
cIón literal, pero no peyorativa,
que es un ejercicio de hIpocresia
politica.

Hablemos de los temas de comuni-
caciones.

Su Señoria ha hecho una breve
recapitulación, ha hablado de seis
acciones. Pues de esas seis accio-
nes, como ya dije en esos momentos,
la mayor parte están cumplidos o es-
tán en trance de cumplirse. Es de-
cir, si una de las secciones era la
autovia Oviedo-Campomanes, cual-
quier ciudadano que pase por la ca-
rretera estará viendo que las obras
se realizan, a pesar de la extraor-
dinaria dificultad de la zona de tú-
neles, a un ritmo realmente notable.

Si una de las acciones era el
desdoblamiento de los túneles del
Huerna, cualquier ciudadano que
atraviese la autopista verá que se
está produciendo continuadamente el
desdoblamiento de distintos túneles
del Huerna, con arreglo a un calen-
dario.

Si uno de los objetivos era la
reducción de peaje, cualquier ciuda-
dano que pague el peaje podrá com-
probar que desde hace tres años,
cuatro años, no se produce un incre-
mento del peaje; y como estos años
ha habido una inflación que ha osci-
lado entre siete, ocho, nueve por
ciento, si hacemos las cuentas nos
vamos a encontrar con que, aCUIIlula-
tivamente, ha habido un abaratamien-
to en términos reales del peaje su-
perior al treinta por ciento, y yo
creo que esto lo perciben los ciuda-
danos, y por tanto es otro objetivo
que, hasta el limite de lo posible,
podemos considerar cumplido.

y comprenderá, Señoria, lo difi-
cil que es conseguir que se hagan
inversiones costosisimas, el desdo-
blamiento de túneles, y al mismo
tiempo pedirle a la empresa que, a
pesar de todo, no suba el peaje, si-
no que disminuya en términos rea-
les. Pues se está consiguiendo has-
ta ahora.

y si otro de los objetivos era
que hubiese un compromiso firme de
que, a partir del 92, que es lo que
dice el documento, el segundo Plan
regional de carreteras, se iniciará
la autovia del Cantábrico, pues ese
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compromiso firme lo tenemos.
Yo ya estoy un poco harto -lo

digo con toda· franqueza- de que se
ponga en entredicho este asunto. Yo
tuve una reunión con el seBor Minis-
tro y tengo un compromiso por escri-
to del seBor Ministro que dice lo
que dice. ¿Qué dice el compromiso
escrito del seBor Ministro? (El se-
Bor Presidente del Consejo de Go-
bierno toma un escrito con el fin
de darle lectura.) Pues dice esto:

"En lo que respecta al futuro
marco de planificaci6n, tras la con-
clusión del primer plan, está a ex-
pensas de la realizaci6n de es tu- .
dios, aún no concluidos, antes de
su aprobaci6n formal y de la presen-
tación a las comunidades autónomas
y al Parlamento. Debes comprender
que avanzar concrecciones antes de
ese proceso, con carácter general,
no es conveniente. No obstante, hay
determinados trazados previstos en
el pl an de autovías que, tanto por
significar compromisos expresos de
los programas electoral y de Gobier-
no, como por su necesidad objet iva,
puede hacerse, en cuanto a ellos,
un anuncio formal anticipado, tal y
como ocurrió con determinadas auto-
vías de acceso a Galicia. En concre-
to, en cuanto a Asturias, puedo rea-
firmar el compromiso de incluir la
ejecución del trayecto Torrelavega-
zona central de Asturias en el ins-
trumento de planificación que susti-
tuya o dé continuaci6n al vigente
Plan general. Dicho trayecto se ini-
ciaría al comienzo del citado ins-
trumento de planificación, pues ya
se incluy6 en el Plan de Desarrollo
Regional, aprobado por la Comisión
Delegada del Gobierno, en marzo de
1989". Y luego insiste: "Así pues,
me es grato (tiene otra serie de
compromisos igualmente importantes
para Asturias, y todo esto lo expli-
qué, incluso con entrecomillado, en
la nota informativa tras la reuni6n
con el señor Ministro) confirmarte
lo que entiendo interesa de verdad
a tu Gobierno y a todos los asturia-
nos: que el tramo Torrelavega-zona
central ya está incluido en el pró-

ximo plan o instrumento de planifi-
caci6n, que se iniciará al comienzo
de su vigencia y que su ejecución
se realizará con criterio de máxima
prioridad (que es el texto que yo
entrecomillé en la nota que dimos a
los medios de comunicación)". y en
cuanto a la prolongaci6n hacia Gali-
c ia, lo que me dice es que, jun to
con otras muchas obras, es un asun-
to que está en estudio y que se dis-
cutirá cuando se discuta el pr6ximo
Plan general de carrreteras.

Por tanto, SeBoría, por lo me-
nos ese tramo no 10 pongamos en
cuesti6n, porque está comprometido
por escrito por el Ministro de
Obras Públicas; porque es un compro-
miso que tiene consignación presu-
puestaria, pero si figura en el pre-
supuesto de inversiones públicas
plurianual, figura una consignación
crecida para la autovía del cantá-
brico. Y, en consecuencia, qué fa-
vor le hacen ustedes a los asturia-
nos sembrando dudas sobre la reali-
dad de un compromiso que está asumi-
do a tan altos niveles de formaliza-
ción.

Yo me siento injustamente trata-
do cuando, después de una entrevis-
ta del seBor Fraga con el Ministro
de Obras Públicas, simplemente hace
unas declaraciones, sin nada escri-
to por ahora, y todas sus señorías
dan crédito a que está en marcha el
plan de autovías. Y cuando yo hago
esa misma visita -es verdad que sin
tanto despliegue informativo, sin
tantas alharacas, sin tanta propa-
ganda, porque cada uno tiene su es-
tilo- y tengo, incluso antes de esa
visita, el compromiso formal escri-
to del señor Ministro, entonces to-
do se puede relativizar, poner en
tela de juicio y todo está en la
más absoluta incertidumbre. Yo creo
que eso, sencillamente, no es justo.

y nos quedan, SeBoría, algunas
cosas, es verdad, dentro del progra-
ma de comunicaciones. Nos queda el
asunto de la variante de Pajares,
que es importante, y nos queda el
asunto de la autonomía portuaria,
que tiene también su importancia.
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Pues mire, en el asunto de la
variante de Pajares, no hemos conse-
guido todavía ese objetivo, es ver-
dad, pero no se puede decir que es-
tamos como antes. Eso no se puede
decir porque no es cierto. Es decir:

l. En estos momentos no hay una
oposición a la obra. No está inclui-
da en el PTF, pero, a diferencia de
lo que ocurría hace unos años, no
hay una oposición a la obra.

2. En cambio, hay una dis posi-
ción -manifestada por el señor Mi-
nistro- a que Asturias forme parte
de la red de ancho europeo, y a tra-
tar de que forme parte del itinera-
rio de la red europea de intinera-
rios de alta velocidad.

3. Hay una disposición, en fun-
ción de estas programaciones, a re-
visar la posible inclusión de la va-
riante ferroviaria de Pajares en el
Plan de Transportes Ferroviarios. y
esto, por tanto, no está conseguido
todavía, pero no se puede decir que
no hemos hecho nada porque muchas
personas que estamos aquí, y otras
que no están aquí, como el secreta-
rio general de la Federación Socia-
lista Asturiana, que ha trabajado
mucho en este asunto, y que ha tra-
bajado mucho en otros, como el de
la autovía del cantábrico, hemos he-
cho un trabajo que, poco a poco, va
dando los frutos, Señoría; yeso,
en lugar de minusvalorarlo, debería
regocijarnos a todos, en aquellos
casos, al menos, en que los frutos
son manifiestos.

Por tanto, las cosas están así.
No se puede decir que, en comunica-
ciones intrarregionales, no se ha
hecho nada, pues porque no se lo
creen sus vecinos de El Entrego. No
se lo creen sus vecinos de El Entre-
go o de Sotrondio o de Blimea, de
La Cere zal. Bueno, pues el corredor
no llega hasta La Cerezal, es ver-
dad, pero no le creen que no haya-
mos hecho nada, pues porque estuvie-
ron pasando durante todos estos
años, primero por La Fe19uera, lue-
go por Sama, luego por Ciaño, y aho-
ra ven que hay un corredor que, has-
ta el corazón mismo del valle del

Nalón, entra y que es una obra im-
portantísima.

¿Para qué decir que no se ha he-
cho nada? No se lo creen sus votan-
tes de la zona del Narcea, porque
ven que, tramo a tramo, esa zona,
que estaba marginada en el sistema
de comunicaciones de Asturias, está
quedando integrada en la zona cen-
tral de ASturias. No se lo creen
sus votantes, que alguno supongo
que tendrán, en la zona oriental.
No se lo creen sus votantes de Be-
nia de Onís, ni se lo van a creer,
en seguida, sus votantes de Posada
de Llanes o sus votantes de La Robe-
lIada. ¿Por qué? Porque las obras o
están ejecutadas o estan en curso.

No se lo creen los votantes que
pueda tener en los Oscos, porque
hoy la carretera de La Garganta lle-
ga hasta donde llega.

Entonces, ¿por qué sube a esta
tribuna a decir que no se ha hecho
nada en materia de comunicaciones
intrarregionales? No es verdad. Se
ha hecho mucho, al limite de nues-
tras posibilidades financieras, y
se seguirá haciendo al límite de
nuestras posibilidades financieras,
y con soluciones financieras que se
entiendan y que den lugar, al fi-
nal, a que haya un arrastre en las
cuentas.

Pasamos al tema de agricultura,
donde su opinión es que no se ha he-
cho nada tampoco.

Pues mire, no lo sé. Su Seño-
ría, por ejemplo, en materia de con-
centración propone un ritmo de ter-
minación de trabajos de concentra-
ción de 7.500 hectáreas. Bueno, en
es tos momentos hay 4.000 hec táreas
en concentración. La concentración
tarda años, tardaba de 8 a 10; esta-
mos enpezando a conseguir que tarde
4, intentaremos que tarde menos. Pe-
ro no se puede decir que es un gran
objetivo el poner en marcha un dis-
positivo de concentracion de 7.500
hectáreas cuando nosotros hemos pa-
sado de 3.000 hectáreas en 1985 a
24.000 en 1990, con un gran esfuer-
zo financiero, y cuando tenemos en
marcha, por tanto, un programa que
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va a superar el que Su Señoria pro-
pone aquí como revolucionario para
el campo asturiano, ni se puede ha-
cer referencia a la política fores-
tal en relación con la superficie
quemada.

Hemos puesto en marcha. Su Seño-
ría lo sabe, programas muy costosos
para repoblar las zonas quemadas y
para rehabilitar la cubierta vege-
tal. Y no nos pase eso porque enton-
ces yo podría caer en la tentación
de comparar lo que ocurre en mate-
ria de incendios forestales en Astu-
rias y en Galicia, donde el partido
de Su Señoría gobierna, y, salvo un
interregno, desdichadamente breve,
viene gobernando desde hace muchísi-
mos años. Bueno, pues si establece-
mos la comparación ••• Porque es que
en estos momentos la situación es
distinta: ustedes gobiernan en Gali-
cia, ustedes gobiernan en Canta-
bria, ustedes gobiernan en Castilla-
León, y, en consecuencia, ya se pue-
de comparar, no los discursos, se
pueden comparar las realidades. Y,
cuando ustedes digan: nuestra poli-
tica forestal puede ser muy buena,
que se compare con la poUtica fo-
restal gallega a ver si es tan bue-
na. O cuando ustedes dicen: nuestra
politica para concentrar explota-
ciones es muy buena, estoy dispues-
to a comparar resultados en materia
de concentración agraria" con Gali-
cia o con Cantabria, que hizo mucho
esfuer zo en el pasado, de sde la an-
tigua Diputación provincial. O cuan-
do ustedes dicen: es que no lucha-
mos bastante por la variante de Pa-
jares, pues la gente puede tener la
tentación de comparar y decir, bue-
no, éstos deben luchar bastante, no
sé si todo, pero es que el Conseje-
ro de Castilla-León, que es del Par-
tido Popular o del CDS -no lo sé-
ni siquiera sabe en qué consiste la
variante de Pajares, o, por lo me-
nos, dijo a la prensa que no sabía
lo que era la variante de Pajares;
eso dijo a la prensa. O cuando ha-
blamos de saneamiento, Señoria, po-
demos comparar también. Bueno, pues
aqui estamos haciendo una gran es-

fuerzo y siempre será insuficiente;
pero si quiere nos ponemos a mirar
c6mo va en materia de saneamento o
en materia de vertidos sólidos urba-
nos, de vertidos industriales, en
las comunidades autónomas donde us-
tedes gobiernan. O cuando nos plan-
tean una poUtica de ordenación del
territorio distinta, sospechosamen-
te basada en la menor intervención;
yo entiendo que la menor interven-
ción es el caos urbanístico y la
via abierta para la plena especula-
c10n; entiendo que eso es lo que
quiere decir una politica de no in-
tervención; cuando ustedes están
planteando esto, podemos comparar
cuál es la situación urbanística y
basta que un ciudadano coja el co-
che y pase la frontera con Galicia,
o pase la frontera con Cantabria,
para comparar cuál es la situación
de ordenamiento, de respeto y de ri-
gor urbanístico dentro de nuestras
fronteras o fuera de nuestras fron-
teras.

Por eso es por lo que yo creo
que deberían aquietar un poco su
discurso, atemperarlo a la realidad
y a aquello que es verificable, por-
que está a la vista; es que todo es-
to está a la vista. No pueden pre-
tender darnos lecciones politicas
cuando la prác t ica de sus gobie r-
nos J en otras comunidades autóno-
mas, las desmienten radicalmente.
Ni nos pueden decir que van a hacer
una política consistente en reducir
el número de consejerias, cuando
esa reducción, puramente demagógi-
ca, que se hizo en Castilla-León,
no dio lugar, en absoluto, a ningu-
na reducción de los costes adminis-
trativos, sino, simplemente, a f6r-
mulas contables distintas a la hora
de computarlos.

Y estas cosas son asi. Ni se
puede hablar de que hay discrimina-
ción hacia el campo, pues hay dis-
criminación hacia las zonas rurales
de Asturias. pero en positivo. Co"-
jan los Presupuestos. Ustedes dicen
que la diferencia entre la zona cen-
tral y las alas es menor que la que
decimos. Nosotros decimos que hay
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cinco veces más inversión por habi-
tante en oriente y en occidente que
en el centro. Sus señorías podrán
decir, a lo mejor, que tres veces,
pero hay una discriminación positi-
va. Se está gastando más por habi-
tante en oriente y en occidente. En
consecuencia, una política que con-
siste en negar la evidencia, yo
creo que es una política llamada,
radicalmente, al fracaso.

No es verdad que se hayan incre-
mentado las listas de espera en sa-
nidad. Tengo aquí los datos; si
quieren, los vemos. No es verdad.
Ha habido una pequeña escandalera
en el mes de agosto, sencillamente,
porque en el mes de agosto, Seño-
ria, hay turnos de vacaciones más
complicados en todos los hospitales
del mundo.

Yo creo que la coordinación hos-
pitalaria asegura una mayor raciona-
lidad en la distribución de los ser-
vicios, permite el reequilibrio en
la distribución de camas entre el
centro, oriente y occidente, que
eso sí es hacer buena política para
las alas, y permite, en fin, la
construcción del nuevo hospital
que, en estos momentos, tenemos la
sat isf acción también de que ya es
un compromiso fi rme, por parte del
Ministerio de Sanidad, un compromi-
so de colaboración por parte del Mi-
nisterio de Educación, y también es
un compromiso escrito. Y como no
quiero aburrir a sus señorías con
mis compromisos escri tos, si quie-
ren les leo hasta qué punto hay un
compromiso firmado por el Ministro
de Sanidad, por el Ministro de Edu-
cación, por el señor Alcalde de
Oviedo y por el Presidente del Prin-
cipado, por todos los que ponen al-
go para este proyecto que yo creo
que permite hacer viable, def init i-
vamente, en un calendario a largo
plazo, la ejecución del hospital.

Yo tampoco creo que tenga ningu-
na razón en sus acusaciones a nues-
tra falta de atención hacia la ini-
ciativa privada en Asturias, porque
las cosas son como son. Los datos
están ahí. Los cálculos de las ayu-

das y de los incentivos están ahí.
y mire, yo creo que hay dos maneras
de medir bien dónde está la inicia-
tiva privada: está claramente en
sectores no básicos y está, clara-
mente, en las pequeñas y medianas
empresas. Pues bien, los sectores
no básicos, tanto en inversión, co-
mo en exportaciones, como en em-
pleo, crecieron, con relación a la
empresa pública, a lo largo de es-
tos años. Y las pequeñas y medianas
empresas son las que permitieron,
en buena medida, la recuperación
econ6mica de nuestra región de es-
tos años, tanto en el sector de la
industria como en el sector de los
servicios, y están aquí los datos
que lo ponen de manifiesto. Por tan-
to, algo habremos hecho en favor de
esa iniciativa privada que se vincu-
la, especialmente, en iniciativas
de pequeñas y medianas empresas o
en sectores no básicos, mas diversi-
ficados, cuando los resul tados es-
tán ahí.

Y, finalmente, yo rechazo que
haya ningún proposito de colapsar
esta Junta a través de iniciativas
legislativas y rechazo, también de
forma radical, que haya habido un
desfase, por nuestra parte, en el
cumplimiento de los compromisos.
Yo, en el discurso de invest idura,
había comprometido tres leyes, sola-
mente tres leyes; luego, los conse-
jeros comprometieron otras en sus
comparecencias, y otras, vinieron
impuestas por mandatos de la propia
Junta. Las tres leyes las presenta-
mos en plazo adecuado. La única que
se demoró un poco, por su compleji-
dad y por estar sometida a otra le-
gislación del Estado, es la Ley del
servicio regional de la salud. Pero
lo cierto es que, si examinamos el
calendario, nos encont ramos con
que, hasta la fecha, la Junta Gene-
ral del Principado aprobó veinte le-
yes, de las cuales diecinueve son
iniciativa del Consejo de Gobierno;
y, si desglosamos el ritmo de apro-
bación y de presentación por perío-
dos de sesiones y consideramos que,
hasta ahora, hubo seis tramos de pe-
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riodos de sesiones, tres periodos
de sesiones con seis tramos de peri-
odos de sesiones, en el primero se
presentaron dos leyes y se aproba-
ron dos leyes por la Cámara; en el
segundo, el Gobieno present6 nueve
leyes y se aprobaron tres; en el
tercero, el Gobierno present6 una
ley y se aprobaron seis; en el cuar-
to, el Gobierno present6 cinco le-
yes y se aprobar6n tres; en el quin-
to, el Gobierno present6 cuatro le-
yes y se aprobar6n cuatro, y en 'el
sexto, el Gobierno present6 cinco
leyes y se aprob6 una. Por tanto,
yo comprendo el trabajo improbo -lo
digo de todo coraz6n- que realiza
esta Cámara y lo bien que lo hace,
pero no se puede, de ninguna mane-
ra, acusar de ritmo bajo en el cum-
plimiento de sus compromisos progra-
máticos de las consejerfas al Go-
bierno del Principado.

y esto es lo que se puede decir
de su intervenci6n, Señoria. Discúl-
peme si en la primera parte he sido
demasiado sincero, he sido sincero,
y yo estoy dispuesto a entrar en lo
que Su Señoria me dice si me pone
encima el origen de los fondos: cua-
renta mil millones de pesetas más.
¿Cuántos funcionarios menos?, o de-
jamos de pagar la Seguridad Social
de los funcionarios, o qué progra-
mas reducimos. Porque, simplemente,
eliminando una secretaria o un se-
cretario de gabinete de las conseje-
rias no salen cuarenta mil millones
ni cuarenta.

Gracias, señor Presidente.

El señor PRESIDENTE:Gracias,
señor De Silva.

Para turno de réplica, tiene la
palabra el Port avoz del Grupo Popu-
lar.

El señor FERNANDEZROZADA:Hu-
chas gracias, señor Presidente.

Los votantes, señor De Silva,
de cada fuerza politica, yo creo
que tienen motivos más que suficien-
tes para no fiarse ni de usted ni

de mi -si quiere, hasta le admito
eso- en cuanto a que representamos
opciones concretas plasmadas en pro-
gramas. Admito que sus votantes, en
principio, no confien en quien, en
estos momentos, desde la oposici6n,
intenta ofertar para cambiar las li-
neas programáticas de un Gobierno
que ha fracasado en los últimos
años en su gesti6n. Pero no nos
acostumbre a que usted suba a la
tribuna y quiera convencernos a to-
dos de que el único acertado es us-
ted; que todos los demás, a lo más,
hacemos el esfuerzo, en unos casos,
en otros ni eso, de intentar colabo-
rar y cooperar en esta dificil fun-
ci6n que es la actividad politica.
Asi va por la vida perdonándonosla,
sin darse cuenta de que el elector
es más serio que usted y que yo
cuando valora esto; y dice aquello
de "obras son amores y no buenas ra-
zones".

y usted podrá estar aqui dicien-
do y hablando para el oriente y pa-
ra el occidente lo que quiera, pero
cuando usted y yo pisamos esos te-
rrenos, que no es en pocas ocasio-
nes, si somos sinceros con nosotros
mismos -comprendo que usted no lo
sea aqui, fijese- tenemos que ver
que las condiciones de vida, de de-
senvolvimiento, del hábitat rural
en la zona oriente y occidente, que
mayoritariamente -cosas de la vida-
han apostado electoral y legitima-
mente por ustedes, ésos han dismi-
nuido sus potencialidades para po-
der mantener un nivel y un ritmo de
vida y de calidad como el que te-
nian hace años, sin ser entonces
muy bueno.

y mire usted, igual da que us-
ted diga y hable de estadisticas Y
cuente la historia que quiera, que
las familias campesinas asturianas
están atravesando por un momento di-
ficil que afecta -incluso- a su pro-
pia familia a niveles internos, co-
mo para plantearse el deshacerse de
una cabaña ganadera sin poder desha-
cerse de lo que tiene detrás, no só-
lo en cuanto a continente, en cuan-
to a capital, en cuanto a terrenos,
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sino a lo que tienen más aprecio,
que son sus hijos, porque no sabe a
dónde van a ir y no sabe lo que va
a hacer con ellos. Porque antes, to-
davía, la zona central ocupaba gran
parte de la población y los manda-
ban, bien a estudios o bien a un
puesto de trabajo. Hoy d1a, la rea-
lidad del campo asturiano es aque-
llo de "verlas veni r". Los que pue-
dan aguantar con estos precios de
la leche y de la carne, realmente
prohibitivos para ellos, están mi-
rando para arriba y para abajo a
ver quién llega con un SOSpara de-
cirle: "Oye, a dónde vamos y cuándo
se acaba esto; porque yo, si no se
acaba en pocos meses, tengo que ce-
rrar, as1 no puedo aguantar".

y podremos explicarle al votan-
te, usted y yo, aquí, dialécticamen-
te mejor o peor, hablar les en árabe
o en ese asturiano tan reforzado
con el que usted intenta, a veces,
ponerse a la altura de quien criti-
ca, cuando hace esas cosas y se po-
ne usted a la misma altura repitien-
do 10 mismo. Yo, .como no quiero en-
t rar en ese tema, sí digo al campo
asturiano y a sus representantes
que, voten una opción electoral con
propuestas concretas -eso s1-, a
las que no ha querido hacer aquí
ninguna referencia más que a la con-
centración parcelaria -no sé si que-
riendo decir que es tábamos, en la
práctica ya, concent randa siete mil
quinientas, porque, vamos, hasta
eso podíamos oír, aquí también, de
parte del señor Presidente-o

Pero, como no entendí del todo
esto, s1 le digo al señor De Silva
que esos votantes, a 10 largo de
los próximos meses, van a seguir lu-
chando denodadamente por el cambio
de una política regional, la del so-
cialismo, en beneficio de sus pro-
pios intereses. Y los intereses del
campo son unos intereses conocidos
y que nosotros hemos cuantificado.

En segundo lugar, señor De Sil-
va, todo 10 que yo he dicho aquí,
todo se va a hacer (ea rcajadas.), y
de la misma forma -y ahora hablare-
mos de cómo y de dónde sale el dine-

ro para que no estén nerviosos-, de
la misma forma que Su Señoría dijo
aqu1, en cierta ocasi6n, contestán-
dome a mi: negativismo -mirando pa-
ra los bancos de la derecha-, catas-
trofismo, todo 10 que viene del INI
y del Ministerio de Industria es pa-
ra ustedes la negación de la eviden-
cia, de la realidad. Esas frases
-es una pena porque yo estoy dis-
puesto a buscarlas y traerlas- las
ha dicho usted aquí. Todo era negar
1a realidad.

¿Qué estabamos diciendo noso-
tros? Le estabamos diciendo, señor
De Silva, con el tiempo, y 10 plas-
mábamos en el planteamiento progra-
mático que le habíamos hecho al ini-
cio de la Legislatura, el tema de
la empresa pública: señor Silva,
que ni el INI ni el Ministerio de
Industria, por 10 tanto, el Gobier-
no socialista central, están apos-
tando por Asturias; que la actitud
del INI y del Ministerio no es la
que le conviene a un sector que -co-
mo usted se ha lamentado esta maña-
na- qué culpa tenemos de que estu-
viera en crisis en el ámbito inter-
nacional y nacional y a nosotros
nos hayan cogido los principales
sectores en crisis. Pues usted nos
llamaba catastrofistas por decir
eso.

y con las mismas frases rocambo-
lescas con que ahora quiso descali-
ficarnos a nosotros, mantuvo la te-
sis de la apuesta firme y decidida
del INI, del Estado y del Ministe-
rio de Industria. Y jhete aquí!,
cuando a pocos meses del cierre de
su segundo mandato, ve que la empre-
sa pública, HUNOSA,ENSIDESA,Asti-
lleros, no solamente no logró el
ajuste del que usted ya hace años
hablaba, no solamente no consiguió
los objetivos sino que -palabras li-
sas y llanas que entiende todo el
mundo- HUNOSAtiende a cerrar defi-
nitivamente (los pozos se van ce-
rrando; los puestos de trabajo, al
reducirse la empresa, se están redu-
ciendo; no se crean otros puestos
alternativos); en ENSIDESAya esta-
ba todo solucionado, ya teníamos be-
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neficios frente a los déficit, y
cuando decimos: señor Silva, que
eso es poco, que el INI tiene que
seguir apostando por ENSIDESA,que
hacen falta muchas inversiones para
dar le a sus productos finales un al-
to valor añadido que pueda ser com-
petitivo, viene el presidente de es-
ta empresa: no, de aqui a dos años,
el ajuste midalo usted en miles de
puestos de trabajo, y ahora parece
ser que prima, desde hace meses, la
coordinación con otra siderurgia
-ayer dijo que independientemente
de otras europeas-, con la otra
principal; no se atrevió a hablar
de Altos Hornos de Vizcaya, al me-
nos pronunciándolo. Y dice: la coor-
dinación. Señorias, la coordinación
es la apuesta del INI que ha hecho
posible que usted ayer dijera que
hay que cambiar de actitud ante el
INI, después de casi ocho años.
¡Hombre!, en cierta ocasión les lla-
mé catastrofistas, les dije que,
efectivamente, aquella actitud era
tremendamente positiva frente a la
negación que nosotros hacíamos de
ello, y hoy reconozco que ayer he
tenido que caer en esa valoración
que ustedes hacian de la actitud
del INI y del Ministerio de Indus-
tria -que, curiosamente, siguen
siendo los mismos responsables del
Gobierno desde el año 1982, en lo
que usted hablaba esto a partir de
1983- y que me he equivocado. No,
eso no lo dice, y vuelve a dejar
aquí, otra vez, sobre la mesa y so-
bre el tapete, una descalif icación,
en algunos casos grosera, de lo que
nosotros presentamos aqui, como
quien dice: ¡Jo!, esto no puede
ser. No viniendo de nosotros, ¡qué
va!, de ninguna manera.

Yeso, para el elector, para el
votante, es lo que le preocupa. ¿Es
que usted no entiende que en una de-
mocracia es buena la alternancia en
el poder y que también es bueno que
admita, a veces, que por un error
puede haber un cambio significativo
en el voto y que puede, el año que
viene, haber una composición de un
Gobierno que no tiene por qué estar

presidido por un Diputado socialis-
ta? No niegue usted la evidencia.
Déjelo, por lo menos, sin esa desca-
lificación que yo no quiero hacer,
ni he hecho jamás -eso es cierto-,
del socialismo -libreme Dios-. Yo
creo que es muy bueno que haya so-
cialistas, pero lo que no es tan
bueno es que haya votantes socialis-
tas que, a costa del engaño que se
les está haciendo sobre la presenta-
ción de una Asturias que no se co-
rresponde con la realidad, sigan
apoyándoles a ustedes, porque eso
es malo para la democracia. No es
sólo que sea bueno para los grupos
que van a recibir el voto, es que
es malo para la democracia, porque
están engañados y ese engaño tiene
que pagar lo el Principado.

Por lo tanto, señorias, yo creo
que en estos temas de la empresa pú-
blica hay que jugar muy claro. ¿Qué
pretendiamos nosotros, señor Silva,
y qué quiere que le diga? Yo creo
que hasta me entendió y que aqui
quiso hacer la película del despis-
tado cuando yo hablaba de los trein-
ta mil-millones. Porque usted viaja
mucho por Europa, y el compañero
Fernández, Consejero de la Presiden-
cia, también, y saben perfectamete
que, en Europa, los fondos de rein-
dustrialización se han creado a cos-
ta del conjunto del Estado para ga-
rantizar la no pérdida de aquellas
subvenciones que sectores sujetos a
reconversiones hicieron que durante
largos años el Estado estuviera po-
niendo miles y miles de millones pa-
ra esa región determinada. Y noso-
t ros decimos: si el conjunto de las
subvenciones y del apostar por Astu-
rias, en las empresas públicas suje-
tas a reconversiones, a racionaliza-
ción y a la disminución de las sub-
venciones como consecuencia de la
política europea, de la que aquí se
ha hablado, supuso en el año 1985
treinta mil millones de pesetas,
por qué no exigirle al Estado que,
para Asturias, en subvenciones, du-
rante el año 1985 ha dado nada me-
nos que treinta mil millones de pe-
setas, pueda, en justicia y solida-
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riamente, una Administración regio-
nal, como tiene que ser, plantar ca-
ra a Madrid y decir: no queremos
perder el peso y la fuerza inverso-
ra de un Estado que, en 1985, trajo
treinta mil millones de pesetas y
que, unos años después, durante
diez años, mantenga usted el compro-
miso de unas subvenciones para no
perderlas, y en beneficio de una
reindustrialización a costa de las
reconversiones obligadas -como us-
ted muy bien dice-, mantener unos
programas, un plan de choque, de ac-
ción como el que yo ponía, cuyos
planes están cuantificados a costa
de esos treinta mil millones cada
año; ahora, si usted suma esos
treinta mil, el del programa, el
del otro y el otro, podrán salir
cuarenta, cincuenta o sesenta, pero
usted sabe que yo no he dicho aquí
eso. Yo he dicho que, a costa de
esos treinta mil, propuse, en unida-
des luego fraccionadas, una políti-
ca de acción o de choque capaz de
hacer posible la solidaridad del Es-
tado, la rentabilidad de unas sub-
venciones, que podemos perder, se-
ñor Vigil, y que vamos a perder,
desgraciadamente, habiendo sufrido
la consecuencia social de sectores
en crisis que fueron subvencionados
por el Estado con miles de millones
de pesetas. Eso es lo que no quere-
mos perder y, sin embargo, señor
Silva, ustedes han hecho esto mismo
con SODECO, pero a la inversa. Uste-
des han dicho y han planteado aquí
lo imposible, a cuenta de los resul-
tados de la empresa pública HUNOSA.
A cuenta de la reducción de las pér-
didas, montamos SODECO. Eso sí que
era imposible. Y le hemos dicho des-
de el principio que eso no iba a
traer los resultados apetecidos pa-
ra lograr lo que hoy demandaba con
tanto ímpetu -y se fue del debate-
el portavoz de Izquierda Unida: que
le contestase de verdad, la partici-
pación desde SODECO en esos seis
mil millones de pesestas, desde
cuando, c6mo y por qué. A eso no
contestó. Se fue. No, no tiene nada
que ver. Yeso sí que no es descali-

ficante; pues miren ustedes, pues
nos hemos equivocado también; creía-
mos una fórmula como la que ustedes
proponen ahora, que será difícil de
conseguir, traer muchos millones,
efectivamente, de la solidaridad de
un Estado para con una región que
atraviesa todo eso, y a través de
ese montante hacer lo que hicieron.
y el señor Fernández no me puede
desmentir, porque es un curioso del
estudio de las regiones auropeas,
que sus fondos de reindustrializa-
ción han sido fruto de esa contribu-
ción del estado al ámbito de lo que
yo 11amo la solidaridad.

El señor PRESIDENTE: Señor Roza-
da, vaya terminando, por favor.

El señor FERNANDEZ ROZADA: In-
tencionadamente, señor Silva, yo
quise hoy no divagar en la primera
parte del discurso, y atenerme a
los estudios profundos, rigurosos,
lo más objetivos y reales posible
de Asturias; y yo nunca digo que to-
do se ha hecho mal -eso es lo que
usted pone en mi boca cada vez que
sale aquí-, nunca. Yo he dicho que
las condiciones en comunicaciones y
en carreteras interiores de Astu-
rias no están a la altura del añá
2000, no que no se haya hecho nada.

Yo en cierta ocasión le dije
que) aunque no tuviésemos gobierno,
la inercia de la Administración ha-
cía cosas, pero las cosas que se es-
tán haciendo no son, en un debate
de esta naturaleza, las que configu-
ran un programa de realidades con-
cretas mantenidas como promesa elec-
toral, mantenidas en el debate de
investidura, y encuadradas dentro
de un plan de actuación y de objeti-
vos a cumplir en la Legislatura,
que son en los que usted ha fracasa-
do, que son:

La autonomía. A cualquier astu-
riano que a usted le pregunte, de
donde sea, sabe, no de quién será
la culpa, pero sabe que hace muchos
años que podíamos tener más compe-
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tonces,
el pueblo
do.

tencias y no las tenemos, eso lo sa-
be cualquier asturiano.

Infraestructura y comunicacio-
nes. Se ~nteraron rápido que el úni-
co partido que se opone a que tenga-
mos la variante ferroviaria de Paja-
res, que piden absolutamente todos
los grupos, asociaciones y partidos
de Asturias, es el Partido Socialis-
ta.

Vemos ahora que en fecha recien-
te hay un compromiso, y no s6lo no
le voy a creer, no necesitaba el es-
crito, si yo le creo a usted, lo
que pasa es que los hechos, cuando
no actúa después sobre ellos, es lo
que hace que creemos esta confu-
si6n. ¿Por qué usted no sali6, como
Presidente del Ejecutivo, cuando· de
forma infantil el Alcalde de su par-
tido de Oviedo y el Alcalde de su
partido de Gij6n, los dos del socia-
lismo, hace un año, libraron esa ba-
talla en los medios de comunicaci6n
diciendo que la autovia tiene que
ir por aqui o por allí, por el inte-
rior o por la costa, haciendo una
campaña electoralista descarada, in-
tentando confundir a los demás gru-
pos para que se pronunciaran por
dónde, en un localismo impresenta-
ble, cuando los demás estábamos di-
ciendo que primero habia que cazar
la .pieza y luego ya veríamos quié-
nes serian los comensales, y cómo,
y d6nde se iba a cocinar; ¿por qué
usted no salió y dijo: ¡ojo!, que
todavía no está conseguida la auto-
vía, señor Areces y señor Masip. No
confundan ustedes al pueblo asturia-
no, porque esas confusiones traen
luego el que los asturianos descon-
fien de nosotros, y no era cierto
que la autovía estuviera consegui-
da. Claro que no era cierto.

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, termine, por favor.

El señor FERNANDEZROZADA:En-
esa desconfianza hace que

asturiano siga desconfian-

Agricultura. Ya lo dije al prin-
cipio. Si yo sé que el señor Conse-
jero lo sabe, porque ya le cuesta
hasta trabajo salir por los pue-
blos, y tiene que preparar las visi-
tas a costa de los que tienen que
preparar, porque sabe que no le
quieren; y no le quieren no porque
sea más alto o más bajo, o más gua-
po o más feo; sencillamente no le
quieren porque usted no ha acertado
con una política que pueda, de algu-
na forma, poner en marcha un meca-
nismo capaz de una recuperaci6n, de
una mejora de las estructuras agra-
rias que algún día confiemos en que
pudieran ser competitivas.

Y sabe que no. Comomuy bien di-
jo ayer por televisión el Portavoz
del PSOE. Comono había argumentos,
cuando le preguntan ¿qué le pareció
el discurso del señor Sil va?, dice
(los que lo vieron en televisión lo
saben J y si no, que 10 vean, porque
nosotros lo tenemos grabado): "No,
es que la culpa es de la derecha".
¿C6mo? "La culpa la tiene la dere-
cha que nos ha dejado este legado".
Y no se salió de ese argumento, y
ahí qued6.

Cuando se transmite una imagen
al pueblo asturiano de que la culpa
es de la derecha, y se queda tan
fresco, uno dice: "pero, bueno, en
manos de qué responsables de parti-
dos estamos", porque resulta que el
socialismo asturiano lleva más de
diez años gobernando Asturias.
¿Cuándo el legado de no sé qué dere-
cha deja de tener vigencia? Porque
hace muchos años que tienen en sus
manos todas las posibilidades de ac-
ción y del poder de nuestra región,
desde la empresa públ ica has ta los
resortes máximos de funcionamiento
de la Administraci6n, los alcaldes
de los principales municipios de As-
turias, para cambiar absolutamente
todo esto, y después de once años
dice el Portavoz del Grupo mayorita-
rio en esta Junta que poco más se
puede hacer cuando la derecha nos
ha dejado este legado. Si ese lega-
do resulta que intenta atribuirlo a
quienes tenemos una concepción mo-
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te.

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, por favor, o retira o le retiro
la palabra.

ROZADA:

Gracias,

la interven-
Part ido Popu-
el Consejo de

lo que ha conse-

FERNANDEZseñor
bien •
conseguido

El
. • •muy

Ha
guido.

Yo creo que, a continuación, só-
lo faltaba que ese Director General
estuviera ya en el sitio donde un
partido y un Gobierno serio lo hu-
biera puesto de forma inmediata si
es que efectivamente el Ministro
luego lo iba a descalificar.

Muchas gracias. señor Presiden-

El señor PRESIDENTE:
señor Rozada.

Para responder a
ci6n del Portavoz del
lar, tiene la palabra
Gobierno.

El señor FERNANDEZROZADA:
••• el que le estada contestando a
usted, señor Sil va: "Pudo haberse
ahorrado decir lo que dijo, porque
a quien ha dejado en mal lugar ha
sido a mi, que sigo siendo su Minis-
t ro en el campo y en la acción na-
cional, ministro de su partido, el
señor Almunia". Y usted lo ha deja-
do mal, como ha dejado mal al Direc-
tor General de Carreteras, llamándo-
le má o menos vocero, o que eran
muy locuaces en la Universidad de
Santander y se ded icaban a hablar.
Pero lo locuaz de un Director Gene-
ral, que sigue ahi, y que no se le
ha cesado, que crea esta confusión
en el pueblo asturiano diciendo que
la autovia no s6lo no es priorita-
ria, sino que se va a hacer, y que
luego usted •••

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, termine, por favor.

El señor FERNANDEZROZADA:Y es
por ello, señorías, por lo que yo
pido de verdad, señor Silva, que
no nos haga descalificaciones, que
nos dé argumentos válidos, y no ha-
ga esas descalificaciones, denos
con argumentos profundos las razo-
nes por las que no quiere llegar a
acuerdos en esta materia.

Y, finalmente, en el tema auto-
nómico yo ya no tengo tiempo, pero
sólo le digo una cosa: yo vi todo
el proceso de seguimiento de activi-
dades parlamentarias en el Senado
tendentes a conocer la posición del
Gobierno sobre el desarrollo de los
estatutos de autonomía, y le tengo
que decir que si estuviera aquí en-
frente el señor Almunia le diría:
¿puede, señor Almunia, negarme a
mí, que tuvo en su manos la posibi-
lidad del acuerdo y del pacto; que
siempre ha hablado de él, pero que
no tiene el más mínimo dato fiable
para poder decir que tantas cuantas
veces hemos sido llamados como par-
tido, antes Alianza Popular, ahora
como Partido Popular, a negociar so-
bre un acuerdo para hacer que el
proceso sea lo más uniforme posi-
ble, dentro de las distintas reali-
dades que tiene cada regi6n y, por
lo tanto, la diferente peculiaridad
para que luego las competencias
sean en unos casos unas y en otros
otras; pero dentro de ese tono uni-
forme jamás el señor Almunia podía
decirme que no ha sido así, con lo
cual sería él •••

dernista de lo que es una derecha
en la Europa actual, no puede en mo-
do alguno corresponderse con una
afirmaci6n de esa naturaleza.

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, por favor, finalice.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente.

Señorías:
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Si mi intervención le ha pareci-
do tempestuosa, Señoría, esa tempes-
tad la ha sembrado Su Señoria.

Su Señoría ha sembrado los vien-
tos y ha recogido tempestades, por-
que ha sido Su Señoría quien, no so-
lamente en esta intervención, sino
en todas cuantas intervenciones de-
sarrolla en esta tribuna, y en cuan-
to a las declaraciones y manifesta-
ciones hace públicamente, limita su
discurso a una descalificación sis-
temática, inclemente, radical, abso-
luta, de toda la pol1tica que está
haciendo el Gobierno asturiano. Y
eso es muy injusto. No solamente es
inexacto, porque dificil seria que
ninguna de nuestras políticas tuvie-
ra resultados. Es muy injusto, y
ése es su discurso, y es el discur-
so que ha emitido cuando subió a es-
ta tribuna, y el Diario de Sesiones
lo reflejará. Ha sido un discurso
de permanentes descalificaciones,
de permanente negativización de to-
das nuestras acciones de gobierno,
de permanente negativización de to-
dos los resultados.

Ese ha sido su discurso, Seño-
ría, y no tiene que alarmarse, ni
tiene que sentirse consternado, co-
mo sin duda en estos momentos está,
por el hecho de que cuando otra per-
sona que tiene la responsabilidad
de Gobierno emplea muchísimas horas
al día, todas aquellas que tiene,
todas las preocupaciones, todo el
esfuerzo, toda la mayor o mejor ima-
ginación; cuando una persona emplea
todos esos recursos humanos en tra-
tar de solucionar los problemas, le
conteste adecuadamente cuando Su Se-
ñoría entrega a la Cámara un conjun-
to de proposiciones tan disparata-
das como las que ha tenido la osa-
día de poner aquí encima de la mesa.

Por tanto, si ha habido tempes-
tad en mi tono, ha habido siembra
de vientos en su discurso. Esto ha
sido as!.

Contestaré a las tres o cuatro
cosas que ahora, ya, en un tono des-
labazado y coloquial, buscando una
complicidad por la vía de la condes-
cendencia (dejémoslo ahí) del pue-

blo asturiano, ha desarrollado.
No es cierto que haya habido

una respuesta positiva por parte
del Partido Popular a la hora de
los acuerdos en materia autonómica.

Yo he hablado con el señor Almu-
nia. He hablado extensamente; le he
escuchado en su discurso en el Sena-
do, al que asistió Su Señoría, y en
el que hizo públicamente la oferta
de acuerdos, y estableció el compro-
miso de elevación de techos autonó-
micos asumido en aquel momento por
el Partido Socialista.

He hablado con él en distintas
ocasiones, y a veces ya con desa-
liento me ha dicho que no había in-
terlocución con el Partido Popular,
que él tenía la sensación de que no
querían llegar a ningún acuerdo,
porque este asunto probablemente
les conviene tenerlo como está, pa-
ra desarrollar una política de hos-
tigamiento.

Yo lo que le digo es que como
todavía estamos a tiempo, como toda-
vía podemos reconducir el asunto;
como parece que respecta al Partido
Socialista, hay una idea de conver-
tir esto en un tema prioritario; co-
mo quedan unos cuantos meses de Le-
gislatura, hagamos todos, pero Su
Señoría también, con su partido, un
serio esfuerzo para tratar de que
se produzcan esos acuerdos, y que,
en definitiva, se ponga en marcha
nuevamente el proceso de desarrollo
auton6mico.

Autovía. Ahora ya no necesita
escrito. Hace unos días, cuando ha-
bía unas declaraciones, Su Señoría
y otros grupos políticos ponían en
cuestión, relativizaban, dudaban,
emitían mensajes. de incertidumbre
con respecto al compromiso del Mi-
nisterio de Obras Públicas. Parecía
que aquella reunión que yo tuve con
el señor Ministro era una reunión
de amigos, como también se ha dicho
por aqu!. Ahora, cuando ya ven que,
efectivamente, hay un compromiso es-
crito, y no debería sorprenderles,
porque en la nota informativa figu-
ra entrecomillado el párrafo que ya
les he leído; cuando ya ven que hay
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un compromiso formal y esc rito por
parte del Ministerio es cuando di-
cen que se fiaban de mi palabra, pe-
ro que, por tanto, no hacía falta
que existiera el compromiso escrito.

Pues si estamos de acuerdo en
que esto ya está comprometido, deje-
mos las cosas como están y conside-
remos que ése ya no es un asunto so-
bre el que tengamos que volver recu-
rrentemente.

Hay compromiso administrativo,
presupuestario, político, ministe-
rial, formal, escrito, de realiza-
ci6n de la autovía hasta la zona
central de Asturias y, por lo me-
nos, esa cuest i6n ya no debería dar
lugar a mayores discusiones.

y volvemos al asunto central,
al asunto sobre el que ha versado
su intervenci6n y que dio lugar a
la primera parte de la mía, que es
el de ese plan que nos presenta a
la Cámara.

Yo creo que Su Señoria ha esta-
do improvisando. Es decir, que en
su primera intervención nos dice
que los recursos proceden de una re-
ducción de la Administración, y en
su segunda intervención -se conoce
que hace números ahí, apresuradamen-
te- y entonces ya no es ese el asun-
to, porque la Administración astu-
riana, capítulo uno y dos, represen-
ta diecisiete mil millones de pese-
tas al año, y Su Señoría propone
una inversión de cuarenta mil; hay
treinta mil por una parte, tres mil
por otra, tres mil por otra y mil
por otra. (El señor Fernández Roza-
da, desde el escaño, se dirige al
señor De Silva para aclarar las ci-
fras que maneja.) Ahora ya son
treinta mil; bueno, ha habido una
rebaja, ha llegado la hora de las
rebajas. Treinta mil, es lo mismo.
El coste de la Administración astu-
riana son diecisiete mil millones.
Si Su Señoria propone un programa
de treinta mil a costa de reducir
la Administración, aunque la redujé-
ramos hasta el máximo, es decir,
que fuera Su Señoría, en la hipóte-
sis que que fuera Presidente, el
único integrante de la Administra-

cion autonómica, sin una secretaria
siquiera, aun en ese caso, todavía
faltarían trece mil millones de pe-
setas.

y como ha hecho apresuradamente
esos números, entonces rápidamente
encuentra la vía de escape clásica,
y es que nos lo paguen otros.

Necesitamos treinta o cuarenta.
Podemos hacer los números que us ted
dijo y que figuran en el Diario de
Sesiones. Comono sabe de dónde sa-
le el dinero, el recurso clásico es
decir que lo pague el Estado.

En estos momentos estamos en la
media, ligeramente por debajo, pero
s6lo ligeramente, en la renta "per
cápita". Una pol1tica de solidari-
dad tendría qe tener en cuenta tam-
bién las regiones que tienen un ren-
ta más baja que la nuestra, por
ejemplo Extremadura. Luego, si con
un criterio solidario universaliza-
mos ese procedimiento, nos encontra-
riamos que, como hay unas que están
por debajo y otras por encima, noso-
tros más o menos por la media, eso
le costaría al Estado en torno a un
billón, cuatrocientos mil millones
de pesetas.

Usted ha cambiado el problema
de sitio. Comono sabe de d6nde sa-
le, cuando hablamos de las arcas
del Principado, lo remito hacia
arriba. Es lo mismo, suba a esta
tribuna y diga de d6nde sale un bi-
11ón' cuatrocientos mil millones de
pesetas para poder poner en marcha
todos esos programas, y puede sa-
lir. Volvemos otra vez, por dos o
t res días nada más, por la vía del
endeudamiento, del que ustedes no
son partidarios, por la vía del in-
cremento de la presi6n fiscal, de
la que ustedes no son partidarios;
o por la vía de la reducción de la
Administración, pero, claro, si re-
ducimos la Administración para un
billón, cuatrocientos mil millones
de pesetas J ya no tendremos que ce-
pillarnos solamente la Administra-
ci6n asturiana, sino la mitad de la
Administración del estado.

y es que las cosas, los proble-
mas, no cambian por el hecho de que
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te.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Silva.

El señor FERNANDEZROZADA:Se-
ñor Silva, le dije que para evitar
ambigüedades yo había querido ceñir-
me al texto en el contexto en el
que habíamos preparado la interven-
ción, y fijese como no estuve impro-
visando, y la mejor fuente de demos-
tración de lo mismo es que los me-
dios de comunicación social ya tie-
nen, antes de yo decirlo a Su Seño-
ría lo que le digo, testimonio por
escrito de cómo logramos el fondo
de reindustrialización. Por lo tan-
to, nada improvisado, como usted di-
ce, y yo le haré llegar esa copia,
pero advierto ya ante la Cámara que

los cambiemos de sitio. Los proble-
mas siguen siendo los mismos.

Si usted fuera un pacifista "en-
gragée" podría decir que habría que
eliminar los gastos de armamentos y
que tendríamos que vender en públi-
ca subasta el portaaviones "Prínci-
pe de Asturias", pero ni siquiera
tiene esa posibilidad, porque no es
un pacifista "engragée".

Por tanto, yo creo que lo tiene
usted complicado, que ha puesto so-
bre la mesa una propuesta, que esa
propuesta no tiene números, no tie-
ne procedimiento ninguno de finan-
ciación y, en consecuencia, mi con-
sejo, el que le doy, como adversa-
rio político, pero también como com-
pañero de esta Cámara, es que a to-
da prisa se guarde esos papeles y
no los vuelva a sacar más, por lo
menos hasta que no se produzcan las
elecciones autonómicas y locales.

Muchas gracias, señor Presiden-

está con anterioridad a mi interven-
ción en manos de todos los medios
de comunicación social. Y no haga
ninguna crítica el Consejero de la
Presidencia respecto a por qué se
ha dado a los ,medios de comunica-
ción, porque son cuestiones muy ri-
gurosas que probablemente la inter-
pretación ligera que suelen hacer
sus señorías de los temas que se di-
cen, probablemente no la hagan los
medios de comunicación, razón por
la cual el señor Silva ha acudido a
decirles a los medios de comunica-
ción antes que a la oposición con
la que se había comprometido los
grandes temas, cómo era la autovia
del cantábrico, para decirles que
ya le habían dicho a los medios de
comunicación que esto era así. Pues
lo mismo reclamo para mi grupo poli-
t ico.

Usted, señor Si1va, siga pensan-
do que lo bueno es que aquí sigan
entrando a saco las administracio-
nes públicas, el INI, y que algún
día nos explique qué va a cambiar
la actitud, probablemente el recono-
cer unas reconversiones, unos pues-
tos, miles de puestos de trabajo
perdidos, y ningún esfuerzo por par-
te del Estado para la creación de
unos nuevos. El que nosotros busca-
mos~ just amente del Est ado ante esa
reconverson, y usted se que me en-
tiende perfectmente; lo que ya no
entiende tanto es, efectivamente,
el porqué insistimos en que nos ex-
plique si cuando usted estaba apro-
bando la ley de creación de SODECO
creía también que esa leyera impre-
sentable, porque el tiempo ha dado
la razón a quienes vaticinábamos
con otros calaficativos eso, pero,
¿fue en su fuero interno o 10 esta-
ba presentado de buena voluntad?,
porque si esto es así y dio el re-
sultado que dio, diga por lo menos
para los demás grupos la buena vo-
luntad de creer que con ese fondo
de reindustrialización no estamos
negando nada, no estamos siendo ca-
tastrofistas, sino que estamos pi-
diendo la solidaridad del esfuer zo
inversor que ya está realizando, y

ROZADA:Se-
el escaño,

El señor PRESIDENTE:Sí.

El señor FERNANDEZ
Presidente, desde

favor.
ñor
por
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que en el año 85 suponian los trein-
ta mil millones de pesetas para con
una región que está perdiendo y se
está desangrando en su sector bási-
co, que era el sector público, sin
que haya creación de puestos alter-
nativos, yeso lo sabe.

Y, finalmente, señor Presiden-
te, en el tema de la autonomia, el
Partido Popular quiere la autono-
mla, y además la quiere consciente
de que debe ser un problema no elec-
toral. El Portavoz del CDS hablaba
de que iba en su programa electoral
la reforma, también nosotros hace
ya tres años largos (el programa es
público) decimos que a través del
artículo 56 del Estatuto, nosotros,
en el frontispicio de nuestro pro-
grama, decimos que hay que reformar
el Estatuto. Eso lo dice asi, por
el articulo 56 del Estatuto.

Pues bien, usted va a creer al
señor Almunia, yo no tengo por qué
no creer al señor Almunia, pero por
lo menos concédame que piense que
el señor Aznar no me engaña cuando
me dice que a todas cuantas reunio-
nes· fuimos llamados, en las pocas
veces que hemos ido, estuvimos pre-
sentes, y que la voluntad polltica,
yeso ya es planteamiento, manifes-
tación de nuestro grupo politico
del ámbito regional y nacional, es
que el que no quiere es el señor Al-
munia.

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, termine, por favor.

El señor FERNANDEZROZADA:Su-
pongo que por los intereses del Go-
bierno.

Lo digo sinceramente. Siempre
después de decir nosotros que va-
mas, y es bueno que haya un acuer-
do, ¿por qué luego, con el tiempo,
quien puede hacerlo, quien tiene
las riendas, que es el Partido So-
cialista, a través del Gobierno, y
en este caso el señor Almunia en
tantos años no lo ha plasmado en re-
alidad.

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, termine, por favor.

Por lo tanto, nuest ra voluntad
politica de reforma, nuestra volun-
tad politica al pacto es una reali-
dad incuestionable, y es falso de
toda falsedad que alguien diga lo
contrario.

El señor PRESIDENTE:Señor Pre-
sidente, tiene la palabra, brevemen-
te.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Rozada, yo no pon-
go en cuestión su sinceridad. Yo
creo que usted está diciendo lo que
piensa. 10 que creo es que lo que
está diciendo y lo que piensa no se
corresponde con la realidad.

Este asunto, entre usted y yo
lo arreglaríamos. (Afirmación del
señor Fernández Rozada.)

Bueno, pues trabajemos por arre-
glarlo y por conseguir que este te-
ma quede resuel to hasta el limite
de lo posible antes del final de la
legislatura.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
señor Presidente.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, no ha-
bia terminado todavía. Si me permi-
te.

Yo quiero decirle, en relación
con el plan que ha presentado, con
las ideas que ha presentado, con
las frases que ha desarrollado,
quiero decirle que no cambia las co-
sas por cambiarlas de sitio, ya se
lo he dicho. Eso significa una so-
brefinanciación, o para el Principa-
do de en torno a cuarenta mil millo-
nes de pesetas, si me hace la reba-
ja treinta mil, o para el conjunto
del Estado en torno a billón y me-
dio de pesetas; si me hace la reba-
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ja, billón doscientas mil. Yeso no
arregla las cosas. El decir que la
responsabilidad es del Estado y no
es del Principado, después de haber
dicho que se iba a conseguir la fi-
nanciaci6n a través de recortes en
la Administración, porque esas fue-
ron sus palabras, no arregla las co-
sas; sigue siendo un incremento de
gasto público, y el incremento de
gasto púlico no se financia más que
de la manera que se financia: o con
más déficit, o con más impuestos, o
dejando de hacer otras cosas. No
hay solución.

y yo no es que me sorprenda por-
que Su Señoría sea el único respon-
sable politico de la derecha del
mundo que trata de resolver la cri-
sis con un mayor gasto público, el
único, no hay más. Lo que le pido
es que nos diga de una vez ese ma-
yor gasto público de d6nde sale,
porque si no las cuentas, las colo-
que usted en el Principado, las co-
loque usted en el Estado, seguirán
sin cuadrar y, en consencuencia, se-
guirá sin tener ninguna credibili-
dad el programa que, sin duda, con
buena voluntad ha presentado ante
esta Cámara.

El señor PRESIDENTE:Gracias,
señor Silva.

Finalmente, corresponde interve-
nir al Portavoz del Grupo Parlamen-
tario Socialista.

El señor SUAREZGONZALEZ:Señor
Presidente.

Señorias:
Irreversiblemente, sobre este

debate ha pesado de alguna manera
que sea el último de esta Legislatu-
ra, y ha sido, por consiguiente,
una buena ocasi6n para nuestro Gru-
po Parlamentario para constatar de
nuevo 10 que han sido los avances
de una década ya, los avances de es-
ta Legislatura y, todo ello, en un
marco o con una proyecci6n, en defi-
nitiva, de futuro. Con una proyec-
ci6n de futuro, porque nuestro pro-

yecto, el proyecto socialista, no
se acaba ni se det iene aqut, es un
proyecto de largo alcance.

La acción que hemos analizado
para ver la orientación futura del
Consejo de Gobierno constata clara-
mente que hemos recorrido un tramo
importante; y aprovecho el decir es-
to pra decir de nuevo 10 que ayer
tuve ocasi6n de decir:

Esta región está progresando,
esta región es tá avanzando. La ac-
ción politica del Consejo de Gobier-
no 10 está logrando, yeso nos está
permitiendo superar el nefasto lega-
do que la derecha -digo yo la dere-
cha histórica, porque ustedes son
la derecha moderna, cuando dicen
eso de moderna será derecha de es-
tos tiempos, que no quiere decir
que estén a la altura de los tiem-
pos-o (Risas.) Ese legado nefasto,
plagado de injusticias, at rasos y
desequilibrios, es algo que esta dé-
cada -todavia no es una década- de
Gobierno en esta región está permi-
tiendo superar, transformar, en de-
finitiva, esta regi6n, porque nues-
tra acción politica, la acción poli-
t ica de los socialistas en esta re-
gión, la acción del proyecto socia-
lista, es una acción para transfor-
mar; para cambiar la nefasta reali-
dad que sus antepasados nos deja-
ron, señor Rozada.

La exposición del señor Presi-
dente creemos que ha responddido a
10 que es una exposición en corcon-
dancia con el proyecto socialista.
Un proyecto de izquierdas, el pro-
yecto válido de la izquierda, el
proyecto que estamos realizando,
que venimos reali zando en esta re-
gión y que surge de la resolución
de nuestros congresos y de nuestros
programas electorales.

Antes de prof undi zar en ese pro-
yecto, nos gustaria hablar de algo
que, quizá, no haya sido tocado en
este debate: la situación politica
y el marco de gobernabilidad. Esos
nueve o diez años de Gobierno socia-
lista han significado en esta re-
gión estabilidad, han significado y
garantizado gobiernos que gobier-
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nan, han significado, en definiti-
va, progreso. Porque hemos asumido
la voluntad popular, porque, con
más o menos diputados, hemos logra-
do los marcos politicos idóneos pa-
ra poder gobernar, hemos logrado,
en definitiva, imponer en esta re-
gión una polftica de diálogo, de
acuerdo y de entendimiento. De diá-
logo, acuerdo y entendimiento para
que las instituciones funcionen;
por consiguiente, para que, desde
esa herramienta, Asturias avance.

Los acuerdos con Izquierda Uni-
da han sido el eje fundamental que
ha permitido esa gobernabilidad,
esa estabil idad, ese desarrollo de
un proyecto de progreso.

Nosátros no nos oponemos -es
más, lo saludamos- al hecho de que
otras fuerzas politicas se quieran
incorporar a este proyecto de pro-
greso, a esta politica de entendi-
miento tendente a seguir impulsando
ese proyecto de progreso que inicia-
mos, ya hace casi una década, en es-
ta región, proyecto sustentado por
una mayorfa que orienta la acción
de gobierno, que la orienta desde
posiciones de izquierda impulsando,
en definitiva, un proyecto po11ti-
co, económico y social viable. Un
proyecto -el proyecto viable de la
izquierda- basado en el crecimiento
sostenido, en el logro de objetivos
económicos con una visión de largo
alcance, con el objetivo de redis-
tribuir la riqueza, con el objeti-
vo, para eso, de ser capaces de es-
tablecer mecanismos de control so-
bre el mercado. Y ése ha sido, has-
ta el momento, el único proyecto vá-
lido capaz de garantizar pol1ticas
de progreso, polfticas de recupera-
ción de las disigualdades y de los
desequilibrios.

Los socialistas, y creo que es-
te debate lo constata, hemos logra-
do sacar adelante, en esta región,
una politica de diálogo, una polfti-
ca de acuerdos; pero también nos
gusta decir, y creemos que es conve-
niente decirlo, que para que esta
regi6n siga avanzando, para que es-
ta región siga progresando, los so-

cialistas siguen necesitando de más
amplios respaldos populares. Para
que este proyecto, el proyecto so-
cialista, siga, exclusivamente, de-
pendiendo de sus electores, para
que no sea un proyecto sometido a
intereses ajenos y extraños a 10
que es la voluntad de los ciudada-
nos. Para que este proyecto sea un
proyecto que se enmarca en uno mu-
cho más amplio, el proyecto global
de los socialistas para este Esta-
do. Y porque es necesario seguir ga-
nándole la batalla a la derecha de
esta región, porque es necesario se-
guir ganándole la batalla a las po-
liticas conservadoras, porque es,
en definitiva, necesario que ese bi-
nomio, que se manifiesta constante
y permanentemente -proyecto socia-
lista igual a compromiso de la iz-
quierda, proyecto conservador igual
a compromiso de la derecha-, siga
basculando del lado del proyecto so-
cialista, del lado del compromiso
de la izquierda, hemos construido
una región con sus propias institu-
ciones de autogobierno, en definiti-
va, hemos construido, sobre el ante-
rior Estado, uno mucho más moderno
y superador de él, acercando las ad-
ministraciones a los ciudadanos, ha-
ciendo el Estado más operativo y
funcional, configurándolo sobre la
base de dos términos: la solidari-
dad y la cooperaci6n. Y aquf me gus-
tar1a detenerme. Esto es fruto, es
consecuencia, de que los socialis-
tas hayamos tenido la responsabili-
dad de gobernar en esta regi6n y en
este Estado. Son avances del proyec-
to socialista. ¿Cuáles hubiesen si-
do -como ustedes no 10 dicen, ten-
dremos que decirlo nosotros-, cuá-
les hubiesen sido los avances del
proyecto conservador si ustedes hu-
biesen tenido la responsabilidad de
gobernar?

En primer lugar, ustedes se opu-
sieron al Estado de la autonornfas,
luego se volvieron autonomistas pe-
ro por un principio de rapiña poli-
tica, porque vieron ahi una posibi-
lidad para hacerse con parcelas de
poder, que estaban en manos de los
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socialistas, en manos de las políti-
cas de progreso o al servicio de
las políticas de progreso. Porque
ahí, en definitiva, les volvió a sa-
lir la vieja vena que tantas malas
consecuencias ha tenido para la de-
recha en este país: el principo de
hacerse con el poder por el simple
hecho de tener. poder. Para los so-
cialistas el acceder a resposabili-
dades de poder, el acceder a respon-
sabilidades de gobierno no es por
el simple hecho de detentar poder,
es para, desde esas herramientas,
impulsar políticas de progreso,
transformar, en definitiva, a tra-
vés de ellas, la realidad social.

Hemos logrado, en este país y
en esta región, tasas de crecimien-
to económico importantes, tasas que
están permitiendo que se genere ri-
queza, que se cree empleo, que haya
una redistribución definitiva de
esa riqueza, introduciendo gradual-
mente mecanismos que controlen lo
que pueden ser los desajustes de
una economía de mercado, para avan-
zar, en definitiva, hacia una socie-
dad más justa e igua1itaria.

Para el proyecto conservador,
si hubiera tenido la responsabili-
dad de gobernar, se hubiese creci-
do, a 10 mejor, sin ninguna capaci-
dad de control sobre el mercado,
primando la ley del más fuerte. Ge-
nerandose, a 10 mejor, como conse-
cuencia de ese crecimiento, rique-
za, pero no para redistrubuir1a en-
tre los sectores sociales más nece-
sitados, sino para que los sectores
minoritarios, que están en mejores
condiciones, pudiesen estar aún en
mejores condiciones, agrandando con
eso las diferencias entre los secto-
res que más tienen y los sec tares
sociales que menos tienen. Hubie-
sen, en definitiva, avanzado en la
construcción de una sociedad más de-
sigual, más clual, en definitiva.

Hemos saneado nuestro aparato
industrial tradicional, y 10 hemos
saneado para hacerlo competitivo,
para modernizarlo, para asegurar
por esa vía cotas de prosperidad en
la región, para ponerla en condicio-

nes de afontar su reto de futuro.
Ustedes, la derecha, si hubiesen te-
nido ocasión de poner en práctica
esa alternativa conservadora que no
se atreven, en definitiva, a defen-
der, pero que, por 10 que conocemos
de ella, vale más que no nos venga,
desde luego, hubiesen saneado con
fondos públicos el sector público
en esta región, y 10 hubiesen hecho
sin contemplar, en ningún momento,
la situación en la que hubiesen que-
dado los trabajadores. Los fondos
de promoción de empleo no hubiesen
existido con la alternativa conser-
vadora y los frutos de ese sanea-
miento del sector público hubiesen
sido para el sector privado, tro-
zeandose las empresas, una vez ren-
tables, y privatizándo1as.

En definitiva, hubiesen hecho
10 que hicieron siempre: aprovechar-
se de los sectores económicos cuan-
do hay vacas gordas, y cuando hay
vacas flacas, entregárse1as al Esta-
do. Eso 10 hizo la derecha en esta
región y en este país durante mu-
chos años y, quizás, muchos de los
problemas del sector minero tengan
su origen ahí. Cuando ustedes se
oponen a la coordinación de ENSIDE-
SA, en el fondo 10 que no quieren
es que ENSIDESAse consolide como
una parte importante de esa gran em-
presa siderúrgica nacional. El se-
ñor Aznar, cuando viene aquí y ha-
bla de "con prado o sin prado", a
10 mejor, de lo que tenía que ha-
blar era de asuntos que de verdad
le interesan a esta región, y 10
que tenía que haber dicho fue algo
que no se atrevió a decir aquí, pe-
ro que dijo varios días después en
otro lado: que había que levantar
la moratoria nuclear. Ustedes sus-
cri ben aquí resoluciones en contra
de la moratoria nuclear, pero sus
responsables políticos se convier-
ten en voceros de los sectores eco-
nómicos y financieros que vienen
pregonando ú1timamente, insistente-
mente, como consecuencia de la orde-
nación del nuevo Plan energético na-
cional, el levantamiento de la mora-
toria nuclear y el sembrar este
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país de centrales nucleares. Yeso
s1 que es, en definitiva, no s6lo
apostar por energías a lo mejor más
caras, más costosas, energías ya su-
peradas, sino que eso sí que es, en
definitiva, apostar por algo que us-
tedes no se atreven a decir, pero
que, en el fondo, harían si tuvie-
sen la responsabilidad de gobernar:
cerrar la mayoria de nuestras minas.

Lo ha dicho recientemente el se-
í'ior Aznar, seí'ior Marqués, eso era
lo que tenía que haber dicho en Co-
vadonga, pero ahí no se atrevi6 a
decirlo.

Se está reindustrializando y di-
versificando nuestra economía y has-
ta ahí hay modelos distintos. La po-
l1tica de incentivos impulsada por
los socialistas, que responde al
proyecto socialista, es una pol1ti-
ca que, para logro de eso, estable-
ce también otra variable: hay que
apoyar más a zonas más desfavoreci-
das t a zonas que es tan en peores
condiciones para coger nuevas acti-
vidades industriales, por un princi-
pio de solidaridad. El proyecto con-
servador no hubiese hecho eso. El
proyecto conservador no estaría des-
tinando esa cantidad de incentivos,
en cantidades importantes, por ejem-
plo, a zonas como las comarcas mine-
ras •. El proyecto conservador esta-
ría condenando a las zonas de Astu-
rias con menos posibilidades a se-
guir siendo las de menos posibilida-
des, y estaría concentrando, funda-
mentalmente, todos los esfuerzos,
por la vía de esos incentivos, en
las zonas de Asturias que mejor es-
tán. El concepto de solidaridad,
hasta en éste, no existiría. Hubie-
sen, en definitiva, incentivado sec-
tores econ6micos de rápido benefi-
cio, a 10 mejor, no sectores econó-
micos que necesitan más tiempo para
consolidarse, sectores económicos
que son también, en esa medida, más
generadores de empleo, más seguros
de cara al futuro, pero que no gene-
ran beneficios rápidos.

Ustedes no hubiesen hecho, como
se viene haciendo en los últimos
nueve o diez años en esta regi6n,

una política tendente a superar los
estrangulamientos, tendente a verte-
brar interna y externamente esta re-
gi6n. Los esfuerzos hist6ricos que
se están haciendo en esta regi6n pa-
ra dotarla de comunicaciones que la
abran y que la vertebren, ustedes
no los hubies';n hecho. Ustedes, a
lo mejor, hubiesen hecho autopis-
tas, pero autopistas de peaje. Hu-
biesen sembrado determinadas zonas
de este país, y alguna de esta re-
gi6n, de autopistas de peaje. Uste-
des -el proyecto conservador de la
derecha- no hubiesen gastado, en es-
tos diez años, la cantidad de dine-
ro que las administraciones socia-
listas se están gastando para hacer
llegar buenas vías de comunicaci6n
a zonas atrasadas aunque tengan po-
cos habitantes. Su política no ha-
bría sido ésa, habría sido invadir
de autopistas, en aquellos sitios
del país donde eran rentables, en
definitiva, de vías de comunicaci6n
que se convertían también en un ne-
gocio bueno y rápido para determina-
dos sectores económicos.

Ustedes, en defintiva, habrían
agrandado las diferencias entre los
territorios, las diferencias entre
los ciudadanos. Ustedes no saben de
políticas que tiendan a superar las
desigualdades, de políticas territo-
riales que tiendan a superar los de-
sequilibrios. Ustedes estarían ha-
ciendo un centro de la región más
rico, porque es el que más posibili-
dades tiene, y unas alas de la re-
gión más pobres. Ustedes, en defini-
tiva, estarían aplicando una políti-
ca pura y dura .de mercado, una polí-
tica pura y dura que, si el proyec-
to conservador hubiese triunfado,
se estaría aplicando en esta re-
gi6n, aunque ustedes, por fata de
valentía política, no se atrevan a
manifestarlo permanentemente.

El Presidente del Principado ha-
blaba de los grandes retos de futu-
ro de esta región, de la necesidad
de compaginar el medio ambiente y
el desarrollo. Así lo entendemos
los socialistas. Es necesario pre-
servar el medio ambiente y es nece-
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sario que eso vaya acompañado de po-
Uticas de desarrollo equilibradas.
El proyecto conservador sólo entien-
de, y si hubiese tenido la ocasión
de gobernar en esta región sólo hu-
biese entendido, de desarrollismos
para el enriquecimiento rápido. Por-
que conceptos como "el que contami-
na paga", desde luego, no los hubie-
sen convertido en una obligación.
Esa sensibilidad, desde una Adminis-
tración conservadora, no se hubiese
producido. ¡Faltada más! ¿Iban a
exigirle los conservadores a los em-
presarios que invi rt iesen importan-
tes cantidades de dinero en sanear
o recuperar aquellas zonas destro-
zadas, como consecuencia de sus ac-
tividades industriales? Hubiesen in-
vadido también proyectos o realida-
des como la sanitaria en esta re-
gión, como hospitales en el Orien-
te, en el Occidente, con ese gran
proyecto, ya realidad, del gran hos-
pital central de Asturias. No hubie-
sen sido factibles con un Gobierno
conservador, con un proyecto conser-
vador campeando en nuestra regi6n.
Hubiesen invadido esta región de
hospitales privados. Usted, antes,
se encargó bastante bien de hablar
de ello.

No se trata de rendir gestión
de lo que ha sido esta Legislatura,
pero cuando, a través de ella, se
analiza la situación de la región y
la orientación futura de la acción
poUtica del Consejo de Gobierno,
estamos haciendo una inflexión polí-
tica importante para nosotros. Esta-
mos analizando los avances importan-
tes de los últimos años y los gran-
des objetivos de futuro. Grandes ob-
jetivos de futuro -como decía antes-
de un proyecto socialista que nece-
sita mucho más tiempo para su reali-
zación, pero que representa -y hay
que decirlo también con absoluta
claridad- el período más prolongado
de progreso y avance social que es-
ta región ha tenido. Y se está ha-
ciendo eso porque se está respon-
diendo a la voluntad popular y cum-
pliendo nuestro programa electoral.
Porque, por esa vía, el proyecto so-

cialista se ha mostrado como adecua-
do, como viable, frente al proyecto
conservador, incapaz hasta en esta
Cámara de, con claridad, mostrarnos
un proyecto para esta región váli-
do, adecuado y capaz. Los asturia-
nos, si queremos que esa etapa, la
más importante y prolongada que ha
tenido en esta región para progre-
sar y lograr avances sociales, se
pueda seguir prolongando en el tiem-
po, tenemos que seguir ganando la
batalla a la derecha, al proyecto
conservador. Para seguir dando esta-
bilidad a esta región y, partiendo
de esa estabilidad, poder impulsar
políticas de progreso, porque no
hay poUticas de progreso sin esta-
bilidad, y sin estabilidad no se
puede avanzar.

No obstante, no es ésta, toda-
vía, la Asturias a la que queremos
llegar los socialistas, hay injusti-
cias todavía, hay desigualdades,
hay desequilibrios, hay mucho que
moderni zar y hacer competit ivo, hay
muchas inversiones que acometer. Pe-
ro, en la medida en que esa respon-
sabilidad siga' recayendo sobre el
proyecto socialista, esa etapa ya
prolongada de progreso y avance so-
cial en esta región se podrá prolon-
gar durante mucho más tiempo. Tiem-
po que necesitamos, que seguimos ne-
cesitando, para la realización de
un proyecto de largo alcance. Pero,
ahora que tenemos la ocasión de ana-
lizar en esta Cámara el grado de
ejecución de ese proyecto, sí pode-
mos constatar que se va por buen ca-
mino, que el camino escogido en los
úl timos años y las orient aciones o
reflexiones de, futuro aquí hechas
en el marco de ese esfuerzo que la
izquierda tiene que hacer permanen-
temente para no ser estática sino
para ser dinámica, que el camino
que se sigue es el adecuado. Y que
ese camino, con todas las resisten-
cias que se han encontrado y se van
a encontrar, es el que va, de ver-
dad, a perroitir a esta región ser
igual de igualitaria y solidaria.

Nada más.
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El seBor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seBor Suárez.

SeBor Presidente, ¿desea hacer
uso de la palabra? (Afirmación.)

Tiene la palabra el seBor Presi-
dente del Gobierno.

El sefior PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Con toda brevedad, seBor
Presidente.

Es tradicional que esta inter-
vención por parte del representante
del Gobierno, en este caso el Presi-
dente del Principado, al discurso
del Portavoz del Grupo Socialista
sea una intervención de cortesía. Y
es natural que sea tradicional pues-
to que la identidad de un mismo pro-
yecto, cada uno en su papel, cada
uno en su responsabilidad, hace que
la gestión socialista permita diso-
ciar lo que es la labor de gobierno
de lo que es la cobertura política
que le proporciona el Grupo Socia-
l ista y de lo que es el cont rol y
la dirección política que define la
Federación Socialista Asturiana.

Pero en este caso, no voy a ha-
cer una intervención simplemente de
cortesíaporque creo que el Portavoz
del Partido Socialista ha aportado
elementos de inte rés en este deba-
te, no solamente la aportación clá-
sica del apoyo al Gobierno, sino
otros elementos de interés. Y no me
refiero solamente, ni tanto al aná-
lisis político, que está muy bien
que se produzca en esta Cámara, el
análisis puramente pol1tico que ha
hecho el Portavoz del Partido Socia-
lista y que suscribo, sino que me
refiero a otro mensaje que ha emiti-
do en dos o tres momentos de su in-
tervención, y es la constatación y
celebración de que en esta región
ha habido gobernabilidd a 10 largo
de estos aBos, y es el único capitu-
lo en el que me van a permitir que
haga brevisimamente una interven-
ción que puede considerarse de ba-
lance.

Ha habido gobernabilidad en As-
turias, en estos años, a diferencia

de otras regiones con gobiernos mi-
noritarios, pues, si examinamos
cuál es el panorama, nos encontra-
mos con que en Canarias hubo un cam-
bio de Gobierno, en Rioja hubo un
cambio de Gobierno, en Cast illa-
León hubo crisis en varios momen-
tos, en Madrid hubo situaciones de
crisis en varios momentos, en Canta-
bria hubo una crisis que hasta cier-
to punto se puede considerar que es
endémica y que tiene que ver con la
conexión interna del Partido Popu-
lar -10 digo con todo respeto y
constatando la realidad-; en muy po-
cas comunidades aut6nomas en mino-
r1a, yo diría que en ninguna, ha ha-
bido la situación de gobernabilidad
que se ha dado en Asturias. Y esto
ha tenido grand1sima importancia,
porque podemos discutir si hemos
llegado más allá o menos, si hemos
alcanzado más frutos o menos, pero
yo les diría que los avances que se
hayan conseguido han sido resul tado
de la gobernabilidad que ha tenido
Asturias; porque esa gobernabilidad
que, al principio de esta Legisla-
tura, era una hipótesis extraordina-
riamente arriesgada, esa gobernabi-
lidad es la que permite 10 más im-
portante en po11tica, que es la per-
severacia y la continuidad en los
programas. En po11tica y en adminis-
t ración nada cambia plenamente, no
hay milagros, no hay soluciones mi-
lagrosas; hay acumulación de esfuer-
zo y, cuando la acumulacion de es-
fuerzo se produce en la misma direc-
ción, con las rectificaciones que
convengan, pero en una misma direc-
ción básica, es cuando el esfuerzo
resul ta. Y esa gobernabilidad es la
que ha permitido muchos de los fru-
tos cosechados a 10 largo de estos
aBos, habiendo también errores que
nadie ha dejado de reconocer. Y ha
sido especialmente importante en
una región como Asturias, incursa
en una gravisima crisis estructu-
ral, que es verdad que cada una de
sus señor1as, cuando ha interveni-
do, ha hablado de la crisis. Pues
es verdad, Asturias está sometida
todavía a las tensiones de una gra-
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ve crisis estructural, pero la go-
bernabilidad ha permitido que haya
habido perseverancia en las recetas
aplicadas.

Yo creo que esto, señorías, di-
ce mucho en favor de esta Cámara.
En Asturias ha habido madurez sufi-
ciente como para entender que la go-
bernabilidad estaba encima de todo.
y esa gobernabilidad tiene varias
piezas. La central ha sido la cohe-
sión entre los distintos escalones
en que se des agrega la política so-
cialista. El Gobierno, el Grupo So-
cialista, el partido. La cohesión
permanente e inconmovible que hemos
tenido a lo largo de estos años,
n06 ha permitido ese apoyo perseve-
rante, y, en todo momento) nos ha
permitido asegurar la primera pieza
de la gobernabilidad. Pero ha habi-
do otros elementos de gobernabili-
dad que no se pueden menospreciar,
pues también otro tipo de compromi-
sos, aunque sean parciales y aunque
tengan sus propias característ icas,
que han permitido la aprobación en
plazo, a lo largo de estos años, de
los Presupuestos, y que han permiti-
do superar muchas situaciones de di-
ficultad política, ha sido el resul-
tado del coraje y de la voluntad de
acuerdo.

Yo creo que a lo largo de estos
años la oposición menos comprometi-
da, la que no estuvo dispuesta a
asumir ese coraje político de un ma-
yor compromiso, también ha dado la
medida de su disposición a asegurar
la gobernabilidad de Asturias.

Estas cosas están ahi, son un
activo a conservar. Yo creo que, en
esta Legislatura y en las que ven-
gan, todos los partidos políticos
debemos seguir haciendo ese esfuer-
zo para asegurar la gobernabilidad
de la región. Yo agradezco la que
hasta ahora se ha conseguido por la
buena disposición de las distintas
fuerzas políticas y espero que, en
el futuro, y desde luego hasta el
final de la Legislatura, seamos ca-
paces de seguir dando este buen
ejemplo de anteposición de los inte-
reses del conjunto a los intereses

puramente parciales de partido, en
algunas cuestiones esenciales, con
idependencia de las dialécticas for-
tísimas que podamos mantener en
otras que han puesto de manifiesto
las distintas fuerzas políticas en
lo que va de Legislatura.

Por tanto, creo que ese mensaje
que ha emitido el Portavoz del·Par-
tido Socialista, subrayando el fac-
tor de gobernabilidad, con todas
las diferencias que también ha pues-
to de manifiesto con las distintas
filosofias, que es cierto lo que ha
dicho, y la separación que ha esta-
blecido. Es cierto todo, pero a pe-
sar de todo, con esas distintas fi-
losofías, con esas distintas políti-
cas, aqu1, hemos asegurado unos m1-
nimos que han permitido una acción
perseverante de gobierno. Y yo quie-
ro, de una forma totalmente since-
ra, dejar constancia de ello.

Muchas gracias) señor Presiden-
te.

El señor PRESIDENTE:Gracias,
señor Presidente del Consejo de Go-
bierno.

Ruego a los señores portavoces
que se acerquen a la mesa. (Pausa.)

Finalizado el debate, los gru-
pos parlamentarios podrán presen-
tar, en el Registro de la Secreta-
ria General del Parlamento, propues-
tas de resolución, hasta hoy a las
nueve de la noche.

La Mesa de la Cámara se reuni-
rá, con anterioridad a la reanuda-
ción de la sesión del Pleno, para
examinar los escritos presentados
por los grupos dentro del plazo ci-
tado y, en su caso, admitir las pro-
puestas de resolución que sean con-
gruentes con la materia objeto de
debate. La Mesa también determinará
el procedimiento del debate a se-
guir en el Pleno. La sesión se rea-
nudará mañana, a las diez de la ma-
ñana.

Señores diputados, se suspende
la sesión.

(Eran las dieciséis horas y cinco
minutos.)
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